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Ü Editorial  el  p 

1"'== ...  == ...  = ... ^ ...  =  ü  J.  Por  José  D.  Payne.  ' ' ! 

■'■  Segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana 

i  Nuestra  misión  está  progresando.  Al  ser  relevado  un  joven  para  re- 

Mgresar  a  su  casa,  otro  entra  para  tomar  su  lugar  en  esta  grande  obra  de  la 
edificación  del  reino  del  Señor.  Ahora  es  diferente  de  lo  que  antes  era; 
mí  los  que  entran  en  el  campo  misionero  vienen  de  las  ramas  de  la  misión. 

Al  ver  las  caras  de  estos  nuevos  que  vienen  de  todas  las  ocupaciones  de  la 
¡j'j  vida  y  de  todas  partes  de  México,  automáticamente  me  hago  la  pregunta, 

"¿Qué  clase  de  personas  serán  al  cumplir  su  misión?",  y  "¿Qué  será  el 

M  efecto  de  estos  misioneros  en  la  misión?" 

El  evangelio  tiene  un  poder  asombroso  que  mueve  a  cada  uno  que 
es  llamado;  cada  misionero  de  la  Iglesia  que  sale  a  trabajar  lleva  con- 
...  sigo  una  porción  de  ese  poder  sin  saberlo.  Y  cada  uno  lo  usa  para  influir 

[iij  sobre  otras  personas,  mientras  que,  al  mismo  tiempo,  él  viene  bajo  su  in- 

j'J  fluencia  y  así  crece  en  carácter,  y  fe. 

Estoy  pensando  ahora  de  un  joven  con  su  esposa  y  familia,  que  resi- 
;.;  den  en  una  de  las  ciudades  cercanas.  Este  joven  era  un  hombre  del  mundo ; 

le  gustaba  mucho  ir  a  pasearse  con  los  otros  jóvenes.  La  vida  familiar  no  le 
;.;  llamaba  mucho  la  atención.  Claro  que  amaba  a  su  esposa  y  familia,  pero 

nunca  les  dejó  interponerse  entre  él  y  sus  placeres.  Como  resultado  de  esto, 
...  su  vida  familiar  estaba  en  precarias  condiciones,  su  esposa  era  infeliz  y 

pensaba  en  divorciarse  de  él.  Ella  había  conocido  a  los  misioneros  por  su 
l'J  hermana  que  se  había  unido  a  la  Iglesia,  y  quedó  muy  impresionada ;  por 

jlll  lo  tanto  ella  estudió  con  los  misioneros  y  llegó  a  convencerse  de  la  vera- 

cidad del  evangelio.  Solamente  había  una  dificultad  — su  esposo — .  El  no 
tenía  ni  el  menor  grado  de  interés,  tales  cosas  eomo  el  evangelio  le  pa- 
recían tonterías. 


:■: 


Un  día  mientras  hablaba  de  la  religión  con  su  esposa,  encontró  que 
üü  ella  le  llevaba  la  ventaja,  sabía  ella  mucho  más  que  él  y  esto  le  lastimó  su 

II  orgullo.    Bueno,  él  sabía  lo  que  haría.    Iría  a  la  casa  de  los  misioneros 

j..i  para  que  ellos  le  ayudaran;  entonces  ella  vería.  Se  fué,  pero  los  resul- 

lllj  tados  no  eran  exactamente  lo  que  él  esperaba,  porque  se  interesó  mucho, 

tanto  que  pasaba  todo  el  tiempo  posible  con  los  misioneros,  y  estudiaba 
[i".]  durante  cada  minuto  libre,  muchas  veces  hasta  muy  noche.  ¿Cuál  fué  el 

resultado?  El  mismo  resultado  que  con  cualquiera  otra  persona  que  ama 
X  la  verdad  y  la  reconoce.  Pidió  el  bautismo.  Los  misioneros  se  preocuparon 

un  poco,  porque  él  se  había  convertido  en  tan  poco  tiempo.  Estaban  pen- 
...  sando  si  él  quedaría  fiel  y  viviría  según  las  enseñanzas  del  evangelio 

¡Vi  y  sus  requerimientos.  Después  de  mucha  :  oración  y  de  haber  oído  su  tes- 

timonio, bautizaron  al  joven  y  toda  su  familia  y  los  confirmaron  miem- 
*ú  bros  de  la  Iglesia.  El  punto  de  vista  del  joven  sobre  la  vida  ha  cambiado 

III! 
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completamente ;  su  vida  familiar  no  podría  ser  más  feliz.  El  ha  vivido  de  1"! 

tal  manera  que  ha  recibido  las  bendiciones  del  sacerdocio,  y  ahora  espera  ¡¡¡i 

llevar  a  su  esposa  e  hijos  al  Templo  para  recibir  las  bendiciones  que  allí  ["! 

los  esperan.  ■■• 

Por  conocer  el  evangelio  él  encontró  que  la  vida  tiene  un  propósito  '•'• 

profundo,  y  ahora  vive  según  lo  que  sabe.  Su  vida  ha  cambiado  y  ahora 
él  es  un  hombre  valioso  para  su  familia,  Iglesia  y  comunidad.  Le  movió  :•: 

el  poder  que  cambia. 

Conozco  otro  joven  que  está  sirviendo  al  Señor  como  misionero  en  ¡¡ 

esta  misión.  Hace  no  muchos  años  este  joven  era  algo  rebelde  y  desenfre- 
nado. La  religión  no  era  nada  para  él,  los  principios  del  envangelio  aun  (jjj 
menos.  Durante  todos  sus  días  había  sido  miembro  de  la  Iglesia.  Sus  pa- 
dres trataron  de  enseñarle,  pero  no  quiso  escucharles,  y  formó  algunos           jj 
malos  hábitos,  como  hacen  todos  los  que  no  tienen  el  compañerismo  cons- 
tante del  Espíritu  del  Señor.  Entonces  este  joven  se  trasladó  a  una  ciu-           :': 
dad  más  grande.  En  esa  ciudad  tuvo  unos  cuantos  amigos  que  eran  miem- 
bros de  la  Iglesia  y  por  falta  de  compañerismo  empezó  a  ir  a  la  Iglesia  :•: 
y  a  asociarse  con  ellos.  No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  fuera  llama- 
do a  ir  a  la  misión,  y  aceptó  el  llamado.  Desde  que  ha  venido  a  la  misión,  :•: 
por  el  espíritu  que  le  ha  movido  y  porque  ha  magnificado  su  llamamiento, 
él  ha  desarrallado  su  carácter  y  la  cualidad  de  ser  líder  y  ahora  tiene  un  ;.; 
puesto  de  responsabilidad  y  confianza,  y  es  un  líder  aquí  en  la  misión. 
Este  joven  también  encontró  el  poder  que  cambia  y  lo  está  aprovechan-           jjj 
do.  Ha  llegado  a  ser  un  verdadero  siervo  del  Señor  y  toda  su  vida  será 
afectada  por  el  cambio  en  su  carácter  que  ha  venido  mientras  ha  traba-  '.•'. 
jado  bajo  la  influencia  del  evangelio.  Esto  es  nada  más  un  ejemplo  de 
entre  muchos  del  poder  divino  de  que  hablamos.  :•: 

En  todos  sus  sermones  el  Señor  hizo  hincapié  en  que  debemos  des-  Bl 

arrollar  las  cualidades  de  un  Dios.  Si  queremos  lograr  exaltación  y  sal-  jjj] 

vación,  tenemos  que  desarrollar  esas  cualidades  que  son  las  características 
de  Dios.  La  manera  de  hacerlo  es  por  servir  al  Señor  y  vivir  según  sus  le-  [[,] 

yes  y  mandamientos. 

¿Qué  beneficio  recibirá  esta  misión  del  interés  aumentado  de  los 
misioneros  de  México?  No  puedo  creer  que  más  que  bien  vendrá  de  ello.  ... 

Por  ellos,  esta  tierra,  esta  nación,  y  este  pueblo  crecerán  y  se  desarro- 
llarán porque  serán  movidos  por  el  poder  que  cambia^,  el  evangelio  puro  de  1,1 
Jesucristo. 
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AYER  tuve  el  privilegio  de  ser  un  re- 
presentante del  Señor  en  el  bautis- 
mo de  mi  hijo  mayor.  Después  que  yo 
había  actuado  conforme  a  la  autoridad 
que  tengo,  él  y  yo  salimos  del  agua.  En- 
tonces mi  padre,  uno  de  los  sumos  sa- 
cerdotes de  Dios,  puso  sus  manos  sobre 
la  cabeza  de  mi  hijo  y  le  confirmó 
miembro  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y 
le  dio  el  don  del  Espíritu  Santo.  Este 
don  del  Espíritu  Santo  es  el  derecho  al 
compañerismo  constante  de  aquel  miem- 
bro de  la  Trinidad,  bazado  cobre  la  rec- 
titud. 

Mi  padre  y  yo  actuamos  con  la  autori- 
dad del  sacerdocio,  y  conforme  a  la  au- 
torización dada  por  aquellos  que  tienen 
las  llaves  del  sacerdocio.  Sacerdocio  es 
una  cosa;  llaves  es  otra.  El  sacerdocio 
es  el  poder  y  la  autoridad  de  Dios  de- 
legados al  hombre  en  la  tierra  para  ac- 
tuar en  todas  las  cosas  pertenecientes 
a  la  salvación  de  los  hombres.  Llaves 
es  el  poder  de  dirigir,  el  derecho  de  presi- 
dir y  gobernar  en  el  sacerdocio  y  en  la 
Iglesia. 

Estas  dos  cosas,  la  autoridad  del  sa- 
cerdocio y  el  poder  de  dirigir  que  acom- 
paña las  llaves  del  sacerdocio,  nos  dis- 
tinguen del  mundo.  El  poder  y  la  autori- 
dad de  Dios  se  encuentran  en  la  Igle- 
sia de  Jesucristo;  no  se  encuentran  en 
las  iglesias  que  no  son  de  Jesucristo.  Las 
iglesias  del  mundo  tienen  una  aparien- 
cia de  piedad,  más  niegan  la  eficacia  de 
ella.  Es  en  y  por  la  autoridad  del  sacer- 
docio que  el  poder  de  la  piedad  se  mani- 
fiesta. Y  somos  la  única  gente  del  mundo 
que  tiene  ese  sacerdocio,  ese  poder  de  ac- 
tuar en  el  nombre  del  Señor  y  tener 
aprobados  nuestros  hechos  ambos  en  la 
tierra  y  en  el  cielo. 

Esta  es  la  Iglesia  restaurada.  Se  en- 
cuentra hoy  día,  en  todo  aspecto,  exacta 
y  oree' sámente  como  los  antiguos  Ta  te- 
nían. Tal  como  Cristo  les  dio  a  Pedro  y 
los  apóstoles  de  la  antigüedad  ambos  la 


autoridad  del  sacerdocio  y  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  o  en  otras  palabras 
las  llaves  del  reino  de  Dios  en  la  tierra, 
cual  reino  es  la  Iglesia,  así  él  nos  ha 
dado  a  nosotros  estas  cosas  en  nuestro 
día.  La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  es  en  el  sentido 
más  real  el  reino  de  Dios  en  la  tierra,  y 
ha  sido  designado  para  preparar  y  califi- 
car a  los  hombres  para  que  puedan  ir 
al  reino  de  Dios  en  los  cielos,  el  cual  es 
el  reino  celestial. 

El  profeta  José  Smith  predicó  un  ser- 
món glorioso  en  el  cual  se  dio  una 
definición  del  reino  de  Dios.  De  ese  ser- 
món leo  estas  oraciones: 

Donde  hay  un  sacerdote  de  Pios  — un  minis- 
tro que  tiene  poder  y  autoridad  de  Dios  para  ad- 
ministrar las  ordenanzas  del  evangelio  y  oficiar 
en  el  sacerdocio  de  Dios,  allí  es  el  reino  de  Dios 

Donde  no  hay  el  reino  de  Pios,  no  hay  salvación 
¿Que  constituye  el  reino  de  Dios/  Donde  hay  un 
projeta,  un  sacerdote,  o  un  hombre  recto  a  quien 
Dios  da  sus  oráculos,  hay  el  reino  de  Dios:  y  don- 
de no  hay  los  oráeulos  de  Dios,  no  hay  también 
el   reino   de    Dios. 

...Si  no  recibimos  revelaciones,  no  tenemos  los 
oráeulos  de  Pios;  y  si  no  tienen  los  oráeulos  de 
Pios.  no  sdh  el  pueblo  de  Dios. 

.  .  .Jesús  en  sus  enseñanzas  diee,  "Sobre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  iglesia?  y  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella."  ¿Qué  piedra ?  Re- 
velación .  . . 

Cuando  los  hombres  pueden  saber  la  voluntad  de 
Dios  y  encontrar  un  administrador  Icgalmente  au- 
torizado de  Dios,  allí  es  el  reino  de  Dios;  pero 
donde  no  hay  estas  cosas,  no  hay  el  reino  de  Dios. 
(I).  H.  C.  lomo  5,  pp.  256-259). 

Por  la  gracia  de  Dios,  y  por  su  mi- 
sericordia, nos  ha  sido  restaurado  en 
este  día  la  plenitud  del  evangelio  sem- 
piterno: todas  de  las  leyes,  ordenanzas, 
y  principios  que  por  obediencia  a  los 
cuales  podemos  ser  salvos  y  exaltados 
en  el  reino  de  nuestro  Padre.  Ningún 
otro  pueblo  ha  tenido  tanto  de  la  luz  y 
las  verdades  vaciadas  sobre  él  como  lo 
hemos  tenido  nosotros. 

A  nosotros  ha  venido  el  Libro  de  Mor- 
món  — un  registro  de  los  tratos  de  Dios 
con  un  pueblo  que  tuvo  la  plenitud  del 
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evangelio  sempiterno —  y  contiene,  en 
forma  clara  y  sencilla,  las  verdades  de 
la  salvación.  Tenemos  muchas  de  las 
verdades  de  la  salvación.  Tenemos  mu- 
chas de  las  verdades  del  cielo,  y  si  las 
aceptamos  y  vivimos  según  ellas,  pode- 
mos ganar  los  galardones  más  grandes 
que  hay  en  la  eternidad.  Pero  no  es  bas- 
tante tener  la  verdad  solamente.  La  po- 
sesión de  la  verdad  no  salvará  al  hom- 
bre. No  es  bastante  leer  las  doctrinas  del 
reino  y  conocerlas.  Los  demonios  tam- 
bién creen  y  tiemblan.  No  es  bastante 
tomar  el  Libro  de  Mormón  y  leerlo  y 
creerlo.  Tenemos  que  hacer  todas  estas 
cosas.  Pero  después  tenemos  que  acep- 
tar la  verdad  haciendo  un  convenio  ba- 
jo las  manos  de  un  administrador  auto- 
rizado, alguien  que  puede  ligar  en  la 
tierra  y  en  el  cielo. 

El  profeta  José  Smith  escribió  estas 
palabras  en  su  diario,  refiriéndose  a  una 
plática  que  tuvo  con  los  doce  apóstoles. 

)  o  les  dije  a  los  hermanos  que  el  Libro  de 
Mormón  es  el  más  correcto  de  todos  los  libros  y  la 
clave  de  nuestra  religión;  y  que  el  hombre  se 
acercará  más  a  Dios  observando  sus  preceptos,  que 
los  de  cualquier  libro. 

Estoy  de  acuerdo  con  cada  palabra 
que  el  hermano  Marión  G.  Romney  di- 
jo ayer  (véase  el  Liahona  de  Abril  de 
1953).  Como  él  ha  hecho,  yo  he  leído  el 
Libro  de  Mormón  con  mucha  oración, 
cuidadosamente,  más  veces  que  tengo 
dedos;  lo  creo,  sinceramente  y  de  todo 
corazón.  Sé  que  es  un  testigo  verdadero 
de  Cristo  y  un  revelador  correcto  de  las 
doctrinas  de  Cristo. 

Pero  después  que  hayamos  encontra- 
do la  verdad,  después  de  haber  apren- 
dido que  el  Libro  de  Mormón  fué  tra- 
ducido por  el  don  y  poder  de  Dios  y  que 
es  verídico,  después  de  que  hayamos  ob- 
tenido el  testimonio  de  Cristo  que  vie- 
ne por  oír  la  palabra  de  Dios  enseñada 
por  uno  con  autoridad  — y  enseñada 
en  rectitud  y  con  el  poder  del  espíri- 


tu—  entonces  tenemos  que  aceptar  esa 
verdad  por  el  convenio  del  bautismo;  y 
tenemos  que  hacerlo  bajo  las  manos  de 
un  administrador  autorizado. 

El  bautismo  es  la  puerta  al  reino  de 
Dios  tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra. 
Y  la  clase  de  bautismo  que  queremos 
ustedes  y  yo  es  uno  que  será  reconoci- 
do en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Es  una  co- 
sa organizar  un  sistema  que  sea  recono- 
cido por  los  hombres;  y  es  cosa  muy  di- 
ferente a  tener  un  sistema  que  Dios 
reconozca.  El  Señor  dijo  a  Pedro: 

.A  ti  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos:  y 
todo  lo  que  ligares  en  la  tierra  será  ligado  en  los 
cielos;  v  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra  será 
desatado  en  los   cielos.    (Mateo  16:19) 

Queremos  un  bautismo,  (y  esto  tam- 
bién se  puede  decir  de  todas  las  orde- 
nanzas), que  ligará  en  la  tierra  y  en 
los  cielos,  que  será  reconocido  por  el 
Señor  ahora  y  también  después  de  esta 
vida. 

Ahora,  esta  oración  del  sermón  del 
profeta : 

Ninguna  de  las  ordenanzas,  sistemas,  y  adiHU- 
nistraciones  en  '.a  tierra  tiene  valor  alguno  para 
los  hijos  de  los  hombres,  a  menos  que  éstos  sean 
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ordenados  y  autorizados  de  Dios;  porque  nada  me- 
nos que  un  administrador  autorizado  salvará  al 
hombre;  porque  ningún  otro  será  reconocido  por 
Dios  o  sus  ángeles.    (D.H.C.,  tomo  5,  p  259). 

Hablando  del  nuevo  y  sempiterno  con- 
venio, que  es  el  evangelio,  el  Señor  di- 
jo al  profeta: 

. . .  Todos  los  convenios,  contratos,  vínculos,  com- 
promisos, juramentos,  votos,  efectuaciones,  unio- 
nes, asociaciones  o  aspiraciones  que  por  el  Santo 
Espíritu  de  la  promesa,  bajo  las  manos  del  que 
es  ungido,  no  se  hacen,  se  celebran  y  se  ligan, 
tanto  por  esta  vida  como  por  toda  la  eternidad,  y 
eso  también  de  la  manera  más  santa,  por  revela- 
ción y  mandamiento,  mediante  la  instrumentali- 
dad  de  mi  ungido,  al  que  he  señalado  sobre  la  tie- 
rra para  tener  este  poder.  . .  ninguna  eficacia,  vir- 
tud o  fuerza  tienen  en  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, ni  después  de  ella;  porque  todo  contrato  que 
no  se  hace  con  este  fin,  termina  cuando  mueren 
los  hombres.    (D.  y  C.  132:7.) 

Entonces  el  Señor  propone  una  pre- 
gunta a  todos  los  que  han  organizado 
sistemas  de  religiones  bajo  autoridad 
asumida,  autoridad  reclamada  de  gene- 
raciones ya  muertas.  Es  esto;  .  .  .Reci- 
biré de  tus  manos  lo  que  yo  no  he  nom- 
brado?" (Ibid.,  10.)  Ciertamente  que 
no.  Su  casa  es  una  casa  de  orden,  y  no 
una  casa  de  confusión..  Ningún  hom- 
bre puede  entrar  a  él  o  a  su  Padre  a 
menos  que  sea  por  su  palabra  la  cual  es 
su  ley. 

Y  finalmente,  en  lenguaje  tan  inclu- 
sivo para  comprender  todo  principio, 
doctrina,  ordenanza,  y  sistema,  el  Señor 
dice: 

Y  todas  las  cosas  que  están  en  el  mundo,  si  fue- 
ren ordenadas  de  los  hombres  en  virtud  de  tronos, 
principados,  potestades  o  cosas  de  renombre,  cua- 
lesquiera que  fueren,  y  que  no  son  de  mí,  o  por 
mi  vos,  serán  derribadas,  dice  el  Señor,  y  no  pcr- 
inanecerán  después  que  los  hombres  mueran,  ni 
tampoco  en  la  resurrección,  ni  después  de  ella, 
dice  el  Señor  tu  Dios. 

Porque  cuantas  cosas  permanecieren,  son  por 
mí;  v  lo  que  no  sea  por  mí,  será  sacudido  y  des- 
truido.  (Ibid.,  13-14). 

Así  es  que  sólo  hay  dos  maneras  en 
que  una  cosa  en  este  mundo  pueda  ser 
ordenada  de  tal  modo  que  quede  válida 
y  eficaz  en  el  mundo  de  los  espíritus  y 
en  la  resurrección.  O  Dios  mismo  tiene 
que  ordenarla  o  un  agente  de  él,  ac- 
tuando bajo  y  de  acuerdo  con  autoriza- 
ción de  él,  tiene  que  hacerla.  Entonces, 
y  solamente  entonces,  será  el  hecho  re- 
conocido en  la  eternidad.  No  hay  otra 
manera. 


El  bautismo  es  la  puerta  al  reino  ce- 
lestial, si  es  administrado  por  un  ad- 
ministrador autorizado,  uno  cuyas  ad- 
ministraciones serán  reconocidas  por 
Dios,  y  si  el  candidato  se  ha  hecho  dig- 
no y  si  la  ordenanza  es  sellada  sobre 
él  por  el  Espíritu  Santo. 

El  mismo  principio  se  aplica  a  todas 
las  ordenanzas.  El  Señor  dijo  de  la  san- 
ta cena: 

El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  tiene 
vida  eterna :  y  yo  le  resucitaré  en  el  día  postrero. 
(Juan  6:54). 

Pero  para  obtener  esa  bendición  te- 
nemos que  participar  dignamente  de  la 
ordenanza,  con  la  aprobación  ratifica- 
toria del  Espíritu  Santo,  y  la  ordenan- 
za tiene  que  ser  administrada  por  uno 
debidamente  autorizado. 

También  es  así  con  el  matrimonio. 
Los  hombres  pueden  ordenar  cualquier 
sistema  de  matrimonio  que  les  guste. 
Pueden  casar  a  un  hombre  y  una  mu- 
jer en  esta  vida;  pero  cuando  mueren 
los  esposos,  se  acaba  el  matrimonio. 
Para  que  un  hombre  y  una  mujer  sean 
esposo  y  esposa  en  el  mundo  de  los  es- 
píritus y  en  la  resurrección,  para  que  la 
familia  continúe  después  de  la  muerte, 
tienen  que  ser  sellados  por  Dios  perso- 
nalmente o  por  un  agente  autorizado 
d.e  él  para  hacerlo;  y  la  ordenanza  tie- 
ne que  ser  sellada  y  aprobada  por  el  Es- 
píritu Santo,  una  condición  que  se  cum- 
ple solamente  si  son  dignos  los  parti- 
cipantes. 

Ahora,  hemos  recibido  el  mismo  po- 
der y  autoridad  que  tuvieron  los  anti- 
guos. En  mayo  de  1829,  Juan  el  Bau- 
tista vino  y  dio  a  José  Smith  y  Oliverio 
Cówdery  ambos  el  Sacerdocio  de  Aarón 
y  las  llaves  de  ese  sacerdocio.  Un  poco 
tiempo  después  vinieron  Pedro,  Santia- 
go, y  Juan  y  les  dio  a  estos  mismos 
hombres  dignos  el  Sacerdocio  de  Mel- 
quisedec  y  las  llaves  del  reino  de  Dios. 
Entonces,  en  1835,  cuando  fué  llamado 
el  primer  quorum  de  apóstoles  en  esta 
dispensación,  a  aquellos  apóstoles  les 
fueron  dadas  las  llaves  del  reino  de 
Dios  en  la  tierra. 

Después,  más  llaves  fueron  dadas. 
Elias  vino  el  día  3  de  abril  de  1836.  El 

(Continúa    en    la    pág.    255) 
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La  Muerte  del  Presidente  Payne 


Presidente  Harry  L.  Payne  y  su  esposa. 


El  pueblo  mexicano  ha  perdido  un 
gran  amigo.  El  domingo  8  de  marzo  de 
1953,  murió  el  hermano  Harry  Lorenzo 
Payne,  presidente  del  Templo  de  Mesa, 
Arizona.  Será  recordado  por  las  mu- 
chas visitas  que  hizo  entre  este  pueblo, 
y  porque  principió  la  obra  del  Templo 
para  la  gente  mexicana.  Cada  año  des- 
de 1945  ha  habido  una  excursión  al 
Templo  en  la  cual  han  participado 
miembros  de  la  Iglesia  de  México,  Cen- 
tro América,  y  la  Misión  Hispanoame- 
ricana. Nosotros,  los  de  habla  españo- 
la, le  extrañaremos  mucho. 

El  presidente  Payne,  hijo  de  Harry 
M.  Payne  y  Helen  Amelia  Buchanan, 
nació  el  18  de  enero  de  1879  en  Glen- 
wood,  Utah.  Poco  después  la  familia 
Payne  se  trasladó  a  la  Colonia  Dublán, 
Edo.  de  Chihuahua,  México,  en  donde 
vivieron  hasta  julio  de  1912.  El  Presi- 
dente Payne  sirvió  como  misionero  en 
The  Southern  States  Mission  (Misión 
de  los  Estados  del  Sur)  desde  julio  de 
1897  hasta  julio  de  1899. 

(Continúa   en   /</   pág.   2?(>) 
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Presidente  McKay,  presidente  Ri- 
chards, presidente  Clark,  y  mis  amados 
hermanos  y  hermanas,  estoy  agradecido 
por  la  oportunidad  de  estar  aquí  en  esta 
gran  conferencia  de  la  Iglesia,  donde 
podemos  ser  edificados  espiritualmente 
y  fortalecidos  en  nuestra  fe,  porque  se- 
guramente hemos  sentido  el  Espíritu 
del  Señor  aquí  en  cada  sesión  de  la  con- 
ferencia, y  hemos  sido  edificados  en 
nuestra  fe  y  fortalecidos  en  nuestro  tes- 
timonio. 

Estamos  aquí  para  recibir  instruc- 
ciones y  para  escuchar  las  palabras  de 
los  profetas,  videntes,  reveladores  y 
siervos  de  Dios,  nuestro  Padre. 

El  Señor  dijo  en  las  Doctrinas  y  Con- 
venios, sección  88:63: 

Acercaos  a  mí,  y  yo  me  acercaré  a  vosotros ;  bus- 
cadme  diligentemente,  y  me  hallaréis ;  pedid,  y  re- 
cibiréis ;  tocad,  y  se  os  abrirá. 

Es  mi  humilde  y  sincero  deseo  y  ora- 
ción que  mi  Padre  en  los  cielos  se  me 
acerque  mientras  les  hablo  ahora,  y  les 
agradeceré  un  interés  en  sus  oraciones 
y  fe.  Esta,  para  mí,  siempre  es  una  asig- 
nación difícil,  y  agradezco  al  Señor  su 
influencia  sostenedora  que  he  sentido  en 
otras  ocasiones.  El  Espíritu  del  Señor 
ha  estado  aquí  en  rica  abundancia.  An- 
tes de  que  se  diera  principio  a  la  confe- 
rencia, las  autoridades  generales  nos 
juntamos,  y  con  una  oración  hermosa 
ofrecida  por  el  hermano  Lee,  segura- 
mente sentimos  la  influencia  del  Señor. 
Nos  hemos  congregado  en  su  nombre. 
Estamos  reunidos  para  dar  testimonio 
de  la  veracidad  de  su  obra. 

Antes  de  decir  más,  quiero  rendir  ho- 
menaje, como  fué  sugerido  ayer  por  los 
hermanos  Stayner  Richards  y  Cowley, 
a  mi  esposa.  Soy  un  hombre  de  esos  a 
quienes  se  les  hace  difícil  decir  las  co- 
sas que  deben  decir  tan  a  menudo  como 
deben  decirlas.  Hoy  es  el  día  de  su  cum- 
pleaños, y  quiero  que  ella  sepa  que  la 
aprecio  mucho.  Estoy  agradecido  que 
ella  me  tomó  por  la  mano,  como  el  her- 
mano Cowley  tan  bellamente  lo  ha  ex- 
presado. Estoy  agradecido  que  ella  me 
haya  dado  ánimo  al  saber  que  he  estado 
desanimado  y  desalentado.  Estoy  agra- 
decido por  la  fe  de  ella.  Todo  lo  que  ha- 


Un  Testimonio,  Nuestra 


go  de  importancia  alguna,  debo  acre- 
ditarlo en  grande  medida  a  ella  y  a  mi 
Padre  en  los  cielos. 

Hace  algún  tiempo,  estaba  en  este 
gran  Tabernáculo  un  señor  del  este  jun- 
to con  su  esposa  e  hijo,  un  hombre  con 
quien  me  había  asociado  en  negocios 
pero  que  nunca  antes  había  venido  aquí. 
Al  entrar  aquí  y  después  de  haber  es- 
cuchado el  programa  de  música  me  dijo, 
"Hay  algo  diferente  aquí.  ¿Qué  es?"  Yo 
le  di  un  Libro  de  Mormón,  y  entonces 
nos  dimos  un  paseo  por  la  manzana  del 
Templo,  y  volvió  a  preguntármelo,  y  le 
dije,  "Es  algo  difícil  explicarlo,  pero 
quisiera  decirle  lo  que  yo  pienso  que  es. 
Esta  es  una  casa  de  oración  y  si  usted 
pudiera  leer  la  oración  que  se  ofreció  al 
dedicarla,  sabría  que  es  un  edificio  sa- 
grado y  la  cosa  que  lo  hace  diferente  es 
que  el  Espíritu  del  Señor  está  aquí". 
Después  de  un  rato  él  habló  y  dijo: 
"Bueno,  tiene  que  ser  algo  como  usted 
ha  dicho". 

Quiero  dirigir  unas  cuantas  palabras 
a  la  juventud  de  la  Iglesia,  los  jóvenes 
y  las  señoritas,  y  las  parejas  jóvenes  ca- 
sadas. Quisiera  decirles  unas  cuantas 
palabras  con  referencia  al  valor  de  su 
testimonio  personal,  probablemente  su 
posesión  más  preciosa. 

Me  doy  cuenta  de  que  en  estos  días 
se  pone  mucho  énfasis  en  la  educación, 
y  así  debe  ser.  La  Iglesia  siempre  ha 
fomentado  y  apoyado  la  educación.  Des- 
de que  los  peregrinos  llegaron  a  estos 
valles,  la  Iglesia  ha  sostenido  y  apoyado 
escuelas  y  universidades,  seminarios  e 
institutos.  Las  autoridades  han  creído 
en  la  educación,  pero  también  han  hecho 
hincapié  en  que  sea  educación  espiritual 
y  religiosa  para  el  corazón  y  alma  del 
joven. 

La  educación  ha  traído  gran  encomio 
a  la  Iglesia  y  a  este  Estado.  Reciente- 
mente había  cuatro  educadores  hacien- 
do un  estudio  de  la  eficacia  del  sistema 
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Por    Thorpe    B.    Isaacson,   del   Obispado    General 

de  educación  de  una  de  las  grandes  uni- 
versidades de  este  Estado.  Todos  eran 
de  la  parte  oriental  de  los  Estados  Uni- 
dos; ninguno  de  ellos  era  de  este  Esta- 
do; estudiaban  las  tendencias  de  la  edu- 
cación aquí.  Hicieron  una  investigación 
detallada,  y  hace  poco  el  presidente  del 
comité  vino  a  mí  y  me  dijo,  "Hemos  des- 
cubierto dos  factores  sobresalientes  pe- 
ro poco  usuales  tocante  a  la  educación 
en  Utah".  Somos  un  Estado  chico  y 
pobre,  y  como  aprendimos  del  doctor 
Woodward,  hablando  esta  mañana  a  los 
trabajadores  en  el  plan  de  bienestar,  na- 
da más  tres  por  ciento  de  la  tierra  del 
Estado  puede  ser  labrado,  por  lo  tanto 
no  somos  un  Estado  rico.  Los  dos  fac- 
tores que,  según  el  gran  educador,  le 
causaron  asombro  eran :  1 )  Hay  un  por- 
centaje mayor  de  personas  de  25  años  o 
más  que  se  han  graduado  en  la  escuela 
secundaria  que  en  cualquier  otro  Esta- 
do de  la  nación;  2)  hay  un  porcentaje 
mayor  de  personas  de  25  años  o  más 
que  se  han  graduado  en  una  universi- 
dad que  en  cualquier  Estado  de  la  na- 
ción. Eso  es  un  tributo  grande  a  nues- 
tros padres  peregrinos  y  a  la  Iglesia  y 
al  Estado. 

Pero  quisiera  decirles,  también,  algo 
que  dijo  Newton  N.  Riddell  cuando  ha- 
blaba de  educación  religiosa  y  espiri- 
tual. 

El  que  conoce  libros  conoce  mucho;  el  <|ue  co- 
noce la  naturaleza  conoce  más ;  pero  el  que  conoce 
a  Dios  ha  alcanzado  el  límite  de  sabiduría  hu- 
mana. 

A  los  jóvenes,  su  testimonio  personal 
les  dará  gran  felicidad;  un  testimonio 
de  la  divinidad  del  Salvador  del  mundo, 
nacido  en  Belén,  un  testimonio  de 
las  enseñanzas  del  Salvador,  de  la  vida 
del  Salvador,  su  crucifixión  en  el  Calva- 
rio, de  la  resurrección  del  Salvador  de 
la  tumba.  ¿Para  qué?  Para  que  ustedes 
y  yo  pudiéramos  tener  vida  eterna. 

Sí,  un  testimonio  personal  de  la  res- 
tauración del  evanglio  en  esta  dispensa- 


ción, de  la  visita  del  Padre  y  del  Hijo  al 
proieta  José  Smith,  un  testimonio  como 
ei  que  expresó  el  presidente  José  Fiel- 
ding  Smith  con  palabras  tan  hermosas. 
Fué  verdaderamente  un  siervo  de  Dios 
Entonces  selló  ese  testimonio  con  su 
sangre,  como  hizo  también  su  noble 
hermano  Hyrum.  Jóvenes,  ustedes  sí 
tienen  un  testimonio  de  que  esto  es  ver- 
dadero, y  les  dará  consuelo  en  la  hora 
cuando  lo  necesitan. 

Sí,  el  objeto  de  todas  las  enseñanzas 
del  evangelio  es  promover  la  fe  y  edifi- 
car el  testimonio.  Sin  una  convicción 
personal,  o  sin  un  testimonio  personal, 
a  nuestra  enseñanza  le  puede  faltar  ar- 
dor y  luz.  Testimonio  inspira  testimo- 
nio; convicción  engendra  convicción. 

He  aprendido,  y  estoy  agradecido  que 
lo  he  aprendido,  que  después  que  haya- 
mos recibido  un  testimonio  personal,  es 
necesario  reforzarlo  constantemente. 
Puede  que  hayamos  tenido  experiencias 
que  han  promovido  nuestra  fe,  y  mu- 
chos sí  las  hemos  tenido ;  puede  que  aun 
hayamos  presenciado  milagros,  y  algu- 
nos los  hemos  presenciado.  Se  ha  dicho 
que  nuestro  testimonio  es  un  concepto 
vivo,  basado  sobre  evidencia,  prueba,  y 
revelación.  Puede  haber  sido  adquirido 
por  estudio  y  oración,  pero  si  nuestro 
testimonio  deja  de  crecer,  al  fin  puede 
dejar  de  ser. 

Por  lo  tanto,  nos  conviene  a  todos 
nosotros  tratar  diariamente  de  mejorar 
nuestra  vida  y  portarnos  como  debemos. 

Para  quedar  vivo  y  eficaz,  nuestro 
testimonio  necesita  ser  constantemente 
cultivado  y  fortalecido.  Un  testimonio 
del  evangelio  de  Jesucristo  y  de  la  mi- 
sión del  profeta  José  Smith  es  una  ben- 
dición que  debemos  buscar  anhelosa- 
mente, el  cual,  obtenido,  lucirá  como  un 
faro  para  otros,  y  las  antorchas  de  otros 
serán  encendidas  por  su  llama.  Pero  si 
nuestro  testimonio  cesa  de  dar  luz,  lo 
perderemos. 

En  el  Nuevo  Testamento  leemos  de 
las  experiencias  de  Saulo  de  Tarso.  El 
contendía  contra  la  verdad;  negaba  la 
divinidad  de  Jesús.  Perseguía  a  los  san- 
tos y  entonces  un  día  cuando  él  iba 
a   echarles    mano   y   encarcelarlos,    sú- 
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hitamente  fué  confrontado  por  el  Maes- 
tro. Vio  una  luz  brillantísima,  y  oyó  al 
Maestro  decir,  "Saulo,  Saulo,  ¿por  qué 
me  persigues?"  Y  Saulo  dijo,  "¿Quién 
eres,  Señor?"'  Y  el  Señor  dijo,  "Yo  soy 
Jesús  a  quien  tú  persigues".  (Véase 
Hechos  9:4-5) .  Saulo  quedó  ciego  y  tuvo 
que  ser  llevado  por  la  mano,  pero  des- 
pués fué  sanado  milagrosamente  de  la 
ceguedad.  Seguramente,  si  hombre  al- 
guno jamás  tenía  un  testimonio  para  jus- 
tificar el  sentimiento  de  haber  adquirido 
todo  el  conocimiento  necesario,  si  una 
sola  experiencia  parecía  suficiente  para 
que  uno  pudiera  decir,  "Basta,  no  nece- 
sito más",  Saulo  tuvo  esa  experiencia. 
Había  sido  hecho  ver,  pero  si  hubiese 
quedado  satisfecho  con  relatar  su  ex- 
periencia a  sus  amigos  o  si  hubiera  de- 
jado de  crecer,  nunca  habría  llegado  a 
ser  el  gran  apóstol  Pablo.  Saulo  de  Tar- 
so fué  la  bellota,  y  Pablo,  el  apóstol, 
el  roble. 

Durante  lo  demás  de  su  vida  él  en- 
señó como  un  gran  misionero.  En  gri- 
llos dio  su  testimonio  a  reyes,  y  lo  dio 
en  barcos,  y  en  cárceles.  Fué  inspirado 
por  su  propio  testimonio,  y  dio  ese  tes- 
timonio hasta  el  fin  de  su  vida. 

Los  jóvenes  de  la  Iglesia  desean  saber 
a  veces  si  realmente  tienen  un  testimo- 
nio. Puede  que  pregunten  cómo  se  lo 
puede  ganar.  Algunos  jóvenes  pueden 
estar  desanimados,  y  pueden  comparar 
su  conocimiento  y  testimonio  con  los 
de  otros,  pero  déjenme  exortarles  a  que 
no  se  desanimen.  Recuerden  siempre 
que  la  rosa  antes  era  capullo  y  que  la 
fruta  madura  antes  lo  era  también,  y 
que  toda  cosa  grande  tuvo  un  principio 
humilde. 

Sí,  es  nuestro  problema  individual,  y 
probablemente  un  problema  continuo, 
vivir  de  manera  que  podamos  oír  las 
instigaciones  del  Espíritu  Santo  que  he- 
mos recibido,  el  gran  Consolador,  el  su- 
surro de  su  queda  y  pequeña  voz. 

El  Señor  una  vez  dijo : 

Pero,  a  quienquiera  que  crea  estas  cosas  que  os 
anuncio,  yo  le  visitaré  con  las  manifestaciones  de 
mi  Espíritu,  y  conocerá  y  dará  testimonio  de  ellas. 
Porque  por  mi  Espíritu  sabrá  que  estas  cosas  son 
verdaderas ;  porque  persuadirá  a  los  hombres  a  ha- 
cer el  bien. 


Porque  toda  lo  que  persuada  a  los  hombres  a 
hacer  el  bien  es  de  mí,  porque  el  bien  no  viene 
de  nadie  más  que  de  mí.  Y  yo  soy  el  que  lleva  a 
los  hombres  a  hacer  el  bien.  Quienquiera  que  no 
crea  en  mis  palabras,  no  cree  tampoco  que  yo  soy ; 
y  el  que  no  crea  en  mí,  no  creerá  en  el  Padre  qué 
me  envió.  Porque,  he  aquí,  que  yo  soy  el  Padre 
y  la  Luz,  y  la  Vida,  y  la  Verdad  del  mundo. 

¡Venid  a  mí,  olí  (¡entiles !,  y  os  descubriré  las 
cosas  más  grandes,  cuyo  conocimiento  ha  sido  es- 
condido a  causa  de  la  incredulidad. 

¡Venid  a  mí,  olí  vosotros,  Casa  de  Israel!,  y  se 
os  será  manifestado  cuan  grandes  cosas  ha  reser- 
vado el  Padre  para  vosotros  desde  la  fundación  del 
mundo ;  cosas  que  no  han  venido  a  vosotros,  a 
causa  de   la  incredulidad.    (Ether  4:11-14). 

Jóvenes,  el  buscar  humilde  y  piadosa- 
mente les  dará  la  respuesta.  Quisiera 
decir  a  todos  que  cuando  tengan  dudas, 
no  tienen  que  preocuparse  por  saber  a 
dónde  ir  para  la  respuesta.  El  Señor  les 
oirá;  él  quitará  de  su  mente  las  dudas. 

Es  cierto  que  un  testimonio  no  viene 
todo  de  una  vez,  pero  si  se  desarrolla 
y  se  cultiva  constantemente,  será  un  po- 
d-)r  y  fuerza  que  siempre  se  dejará  sen- 
tir. 

Como  Santos  de  los  Últimos  Días, 
nuestro  testimonio  no  es  de  por  sí  bas- 
tante. Ya  adquirido  y  reforzado,  es  nues- 
tro deber  como  miembros  de  la  Iglesia 
dejar  ese  testimonio  constantemente 
ante  el  mundo,  enseñar  el  evangelio, 
y  traer  salvación  a  las  almas  de  los  hom- 
bres. 

El  Salvador  dijo: 

Y  si  fuere  que  trabajareis  todos  vuestros  dias 
proclamando  el  arrepentimiento  a  este  pueblo,  y 
me  trajereis,  aun  cuando  fuere'  una  sola  alma, 
¡  cuan  grande  no  será  vuestro  gozo  con  ella  en  el 
reino  de  mi  Padre!    (D.  y  C.  18:15). 

Oh,  el  Maestro  debe  de  haber  consi- 
derado muy  preciosa  cada  alma;  pre- 
ciosas son  en  Su  vista. 

Un  filósofo  de  la  antigüedad  dijo: 

A  menos  que  tengas  paciencia  con  las  faltas  de 
un  amigo,  te  traicionas  a  ti  mismo. 

Jóvenes,  no  pierdan  su  testimonio. 
Quizás  descubran  a  veces  que  tienen  du- 
das. Todos  las  hemos  tenido,  creo.  Pue- 
den pensar  a  veces  si  no  está  disminu- 
yendo su  testimonio,  pero  dejen  que  eso 
les  sea  una  seña,  que  ese  sea  el  tiempo 
por  venir  a  uno  de  sus  hermanos,  a  uno 
de  sus  amigos;  eso  es  una  seña  que  de- 
ben asociarse  con  la  Iglesia,  ser  muy  ac- 
tivo en  ella;  es  el  tiempo  de  confiar  en 
Dios  el  Eterno  Padre. 
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Es  penoso  el  destino  de  aquél  que  ha- 
perdido  su  fe  y  testimonio.  Quizá 
tal  persona  viva  cerca  de  ustedes  o  de 
mí  — puede  que  siga  haciendo  su  traba- 
jo diario,  pero  él  está  muy  solo.  El  es 
infeliz,  y  le  falta  el  sentimiento  de  per- 
tenecer a  la  sociedad  en  que  vive.  Para 
él,  la*  vida  no  parece  tener  propósito ; 
es  un  hombre  que,  habiendo  tenido  un 
testimonio,  lo  ha  perdido,  pero  fe  y  ora- 
ción pueden  causar  que  regrese  a  nos- 
otros y  efectuar  la  renovación  de  su  tes- 
timonio. Ha  acontecido  con  muchos  y 
acontecerá  con  otros. 

Quiero  exhortar  a  mis  amigos,  y  mis 
asociados,  mis  hermanos  y  mis  conoci- 
dos, y  a  todos  los  hombres,  a  que  pon- 
gan a  un  lado  las  cosas  que  les  impidan 
ser  activos  en  la  Iglesia.  Quisiera  decir 
a  todos  los  hombres  que  se  arrepintie- 
ran de  lo  malo  que  hayan  hecho  y  que 
se  fueran  a  su  Padre  Celestial,  y  a  sus 
hermanos  a  quienes  aman.  No  hay  razón 
alguna  por  qué  no  puedan  ir  a  sus  her- 
manos. Los  amamos;  sus  obispos  los 
aman;  pueden  pedirnos  cualquier  cosa 
y  les  trataremos  como  si  fueran  verda- 
deramente nuestros  hermanos.  No  tie- 
nen que  vivir  más  tiempo  fuera  de  la 
Iglesia,  no  importa  lo  que  les  impida  ser 
activos  en  ella,  sea  su  profesión,  sus 
hábitos,  sea  que  alquien  los  ha  ofen- 
dido; no  importa  lo  que  sea,  olvídenlo. 
Regresen  a  la  Iglesia,  y  reciban  las  ben- 
diciones que  el  Señor  tiene  para  ustedes. 
Grande  será  su  gozo;  grande  será  su 
felicidad. 

No  nos  debe  ser  difícil  arrepentimos. 
Ninguno  de  nostros  se  siente  bien  cuan- 


do hace  lo  malo.  Todos  nos  sentimos 
mejor  cuando  podemos  ir  al  Señor  y  pe- 
dirle que  nos  perdone,  y  cuando  pode- 
mos ir  a  nuestros  hermanos  y  estrecha: 
la  mano  con  ellos  y  hablarles  de  nues- 
tras faltas.  Seguramente  ningún  hom- 
bre se  aprovechará  de  tal  demostración 
de  confianza.  Ese  es  el  sentimiento  que 
existe  en  la  Iglesia.  Esa  es  la  herman- 
dad que  debe  haber  entre  nosotros  lo£ 
hermanos  del  sacerdocio  y  entre  los  her- 
manos y  hermanas  de  la  Iglesia. 

Que  Dios  conceda  que  cada  uno  de  nos- 
otros tenga  un  testimonio  fuerte  para 
ayudarle  en  los  tiempos  difíciles  de  la 
vida.  Estoy  convencido  que  los  hombres 
más  felices  son  estos,  y  sé  por  qué  son 
felices  y  ustedes  también  lo  saben  — es 
por  el  gran  testimonio  que  tienen,  por- 
que viven  cerca  del  Señor,  y  participan 
de  su  maravilloso  y  dulce  Espíritu. 

Que  Dios  conceda  que  siempre  exista 
entre  nosotros  la  hermandad  de  que  a 
menudo  habla  el  presidente  Stephen  L. 
Richards.  Hace  nada  más  unos  días  le  oí 
decir  algo  como  esto:¡  "Todo  hombre 
grande  se  ocupa  en  alguna  causa  gran- 
de", y  ¿qué  causa  más  grande  hay  que 
la  en  que  estamos  ocupados,  la  causa  de 
traer  la  salvación  al  alma  del  hombre, 
y  vida  eterna? 

Que  Dios  conceda  que  seamos  fuertes, 
que  siempre  nos  quedemos  cerca  del  Se- 
ñor, y  cuando  él  dice,  "Acercaos  a  mí, 
y  yo  me  acercaré  a  vosotros",  (véase  D. 
y  C.  88:63)  ;  que  eso  sea  nuestro  privi- 
legio, lo  pido  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 


La  sa  vacian  no  puede  venir  sin  revelación;  es  en  vano  ministrar  sin 
ella.  Ningún  hombre  es  ministro  de  Jesucristo  sin  ser  profeta.  Ningún 
hombre  puede  ser  ministro  de  Jesucristo  excepto  que  tenga  el  testimwúo 
de  Jesús;  y  esto  es  el  espíritu  de  profecía.  Dondequiera  que  la  salvación 
haya  sido  administrada,  ha  sido  por  testimonio.  Los  hombres  que  en  la 
actualidad  testifican  del  cielo  e  infierno,  y  nunca  los  han  visto;  yo  diré 
que  ningún  hombre  sabe  estas  cosas  sin  revelación. — José  Smith. 
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Mientras  que  yo  ocupaba  el  puesto 
de  presidente  de  estaca,  un  obispo  viejo 
y  fiel,  el  obispo  Graham,  a  quien  el 
hermano  Kimball  y  algunos  de  ustedes 
conocen  como  el  consejero  del  Templo, 
me  contó  una  experiencia  muy  intere- 
sante. 

Cuando  este  hermano  era  obispo,  ha- 
bía en  su  barrio  una  familia  que  care- 
cía de  muchos  de  los  elementos  de  la 
vida,  puesto  que  era  un  tiempo  de  mu- 
cho desaliento  económico,  y  el  papá  ga- 
naba poco  dinero;  de  modo  que  tenían 
que  gastar  el  dinero  con  mucho  cuidado. 
El  señor  tenía  una  pequeña  oportuni- 
dad de  divertirse  puesto  que  iba  todos 
los  días  a  su  trabajo,  mientras  su  espo- 
sa permanecía  en  casa  cocinando,  lim- 
piando, y  lavando  sin  un  momento  de 
diversión  día  tras  día.  Al  fin,  con  amar- 
gos pensamientos  ella  pensó  que  ya  no 
podía  aguantar  más  e  hizo  una  cosa  te- 
rrible. Tomó  cincuenta  centavos  que 
eran  destinados  para  algo  más,  caminó 
hasta  el  centro,  y  entró  a  un  cine.  Cuan- 
do el  esposo  regresó  a  casa  y  encontró 
que  ella  había  ido  al  cine  y  había  gas- 
tado el  dinero,  él  le  dijo  algo  grosero 
acerca  de  uno  que  no  podía  hacer  buen 
uso  del  dinero.  Entonces  ella  le  dijo  que 
un  esposo  debía  ganar  más  dinero  que 
el  que  él  ganaba;  él  entonces  dijo  más, 
y  ella  le  contestó  y  luego  se  dijeron  mu- 
chas cosas  amargas  que  sólo  esposos 
aparentemente  creen  necesario  decir.  La 
pareja  gestionaba  el  divorcio  cuando  ei 
obispo  le  habló  al  primer  consejero  di- 
ciéndole  que  fueran  a  visitar  a  la  fa- 
milia. En  el  camino  el  obispo  le  contó 
a  su  consejero  lo  que  había  sucedido  y 
le  dijo:  "Vamos  a  ver  si  podemos  traer 
paz  y  armonía  a  la  familia".  Llamaron 
a  la  puerta  y  fueron  admitidos.  En 
cuanto  el  obispo  mencionó  el  sujeto,  em- 
pezó el  pleito  de  nuevo,  los  esposos  di- 
ciendo todo  lo  que  se  les  venía  a  la  men- 
te de  modo  que  el  obispo  no  podía  de- 
cir ni  una  sola  palabra.  Los  dos  se  sen- 
tían desilusionados  y  muy  amargados  y 
el  obispo  se  sintió  algo  incapaz.  Es  una 
experiencia  en  sí  tratar  de  ayudar  en 
estos  casos.  El  consejero  del  obispo  se 
había  retirado  hacia  una  ventana,  in- 
clinó su  cabeza  y  dijo  en  oración,  "Pa- 


La    Felicidad 


Esta  es  la  segunda  parte  de  un  discurso  pronun- 
ciado por  el  eider  J/arold  B.  Lee,  del  Concilio  de 
los  Doce,  el  21  de  septiembre  de  1952  en  lil  Paso, 
Texas, 

dre  Celestial,  estoy  aquí  esta  noche  para 
ayudar  al  obispo.  Inspírame  para  que 
pueda  decir  algo  que  traiga  paz  a  este 
hogar".  Cuando  la  pareja  no  tenía  más 
que  decir,  y  el  obispo  había  terminado, 
el  consejero,  lleno  de  inspiración,  dijo: 
"¿Puedo  hacerles  una  pregunta  ahora?" 
— "Seguramente",  dijo  el  obispo.  Diri- 
giéndose a  la  madre  le  dijo:  "Usted 
piensa  solicitar  su  divorcio.  Vamos  a  su- 
poner que  usted  obtuviera  su  divorcio 
y  el  juez  le  diera  custodia  de  sus  dos 
niños  al  padre.  ¿Cómo  se  sentiría  us- 
ted?" 

En  un  momento  ella  estaba  en  llantos 
diciendo:  "Si  me  quitaran  a  mis  hiji- 
tos  la  vida  no  sería  nada  para  mí". 

Dirigiéndose  al  padre  le  dijo:  "Vamos 
a  suponer  que  el  juez  le  diera  custodia 
de  los  niños  a  la  madre.  ¿Qué  pensaría 
usted  de  eso?" 

Con  una  mirada  de  desesperación  el 
padre  contestó:  "Pues  si  me  quitan  a 
mis  hijos,  es  mejor  que  me  entierren 
debajo  de  seis  pies  de  césped". 

El  obispo  bajo  la  inspiración  del  mo- 
mento dijo:  "¿Y  dónde  están  los  mu- 
chachos?" La  madre  sólo  pudo  señalar 
hacia  la  cocina.  El  obispo  entró  y  en- 
contró a  los  dos  chiquitines,  el  más 
grande  con  el  menor  sentado  en  sus 
piernas.  Allí  ellos  habían  estado  lloran- 
do como  si  les  fueran  a  romper  sus  co- 
razoncitos  cuando  habían  oído  las  pa- 
labras que  habían  dicho  sus  padres.  El 
obispo  llevó  los  muchachitos  a  la  sala, 
re  sentó  con  ellos  en  las  rodillas,  y  sien- 
do en  verdad  un  padre  para  con  los  de 
su  barrio,  lloró  con  ellos.  Luego  dijo: 
"Hagamos  de  las  sillas  un  círculo  y  ten- 
gamos una  oración".  Y  ese  gran  obispo 
abrió  el  corazón  al  Padre  esa  noche  y 
le  suplicó,  "Padre  Santo,  en  esta  peque- 
ña casa  donde  no  ha  habido  mucho  di- 
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ñero,  hay  dificultad  esta  noche;  nece- 
sitan tu  espíritu.  Déjalo  venir,  Padre, 
para  que  haya  paz  y  felicidad  y  amor 
para  contrarrestar  esta  dificultad".  Des- 
pués de  aquella  oración,  se  pusieron  de 
pie,  el  padre  y  la  madre  se  miraron  el 
uno  al  otro  por  un  momento  y  luego  se 
abrazaron.  Viendo  esto,  los  muchachitos 
corrieron  a  su  padre  y  madre  y  se  pe- 
garon a  sus  rodillas  en  una  muestra  que 
confiaban  que  aquella  unión  nunca  más 
volvería  a  ser  dividida.  El  obispo  y  su 
consejero  salieron,  dejando  aquella  fa- 
milia con  el  poder  de  encontrar  la  vía 
hacia  Dios,  la  vía  hacia  la  fuerza,  la 
vía  hacia  la  inspiración  de  nuestro  Pa- 
dre Celestial,  sin  la  cual  ninguna  casa 
puede  estar  segura  y  tranquila.  Nunca 
debe  uno  salir  de  la  casa  en  la  mañana 
sin  invocar  las  bendiciones  del  Todopo- 
deroso sobre  sí.  Nunca  debe  haber  una 
noche  en  que  uno  acuesta  a  sus  peque- 
ñitos  sin  que  invoque  el  poder  del  espí- 
ritu sobre  ellos,  porque  nadie  sabe  qué 
sucederá  durante  el  día  o  la  noche. 

Ahora,  aquí  están  ustedes,  la  juventud 
vigorosa  de  esta  estaca.  Hay  muchos  de 
nuestros  hombres  buenos  del  ejército  en 
la  congregación.  El  Señor  les  ha  ben- 
decido a  ustedes  con  maravillosas  po- 
tencialidades. En  el  pecho  de  cada  bella 
señorita  el  Señor  ha  puesto  el  anhelo 
para  el  compañerismo  del  hombre.  Eso 
no  es  un  impulso  malo,  sino  es  un  an- 
helo enviado  del  cielo  con  un  propósito 
santo.  El  propósito  del  Señor  en  esto 
es  traer  los  jóvenes  juntos  en  su  madu- 
rez física,  para  que  sus  amistades  se 
transformen  en  cortejos,  los  cortejos  en 
compromisos  y  los  compromisos  en  ma- 
trimonios ;  y  por  el  matrimonio  sagrado 
Dios  provee  el  medio  por  el  cual  sus 
hijos  espirituales  puedan  venir  al  mun- 
do a  morar  en  tabernáculos  carnales.  Pe- 
ro Satanás,  conociendo  el  poder  inhe- 
rente de  estos  instintos  creados  en  el 


hombre  y  la  mujer,  los  usa  para  entram- 
par la  juventud.  El  trata  de  incitar  a 
las  muchachas  a  que  sean  indecorosas 
en  vestirse  y  desenfrenadas  en  su  apa- 
riencia, para  que  con  estas  señas  seduc- 
tivas puedan  inflamar  ese  deseo  natu- 
ral para  el  compañerismo  más  allá  de 
sus  límites  naturales.  También  trata  de 
incitar  al  joven  a  contar  cuentos  inde- 
centes y  vergonzasamente  aprovecharse 
de  su  compañera.  En  breve,  es  el  intento 
de  Satanás  conducirlos  a  ese  pecado 
mortal  que  a  la  vista  de  Dios  es  infe- 
fior  sólo  a  la  destrucción  de  la  vida 
misma.  Para  que  los  hombres  y  las  mu- 
jeres se  den  cuenta  de  la  seriedad  de 
este  pecado,  el  Señor  lo  ha  señalado 
con  el  mandato  divino:  "No  cometerás 
adulterio".  Ahora,  juventud  tan  impre- 
sionable andando  en  el  mundo  pecami- 
noso, tengan  presente  que  las  modas  y 
recreaciones  modernas  son  intentadas 
a  entramparlos  en  el  pecado.  Jóvenes 
del  servicio,  ¡cuídense  de  las  mujeres 
de  mala  reputación  que  siempre  se  en- 
cuentran cerca  de  nuestros  campamen- 
tos militares!  Ustedes  son  de  un  linaje 
real,  y  les  dijo  que  estén  alertos  con- 
tra la  mujer  malvada  que  les  invita  con 
mirada  desenfrenada  y  brazos  abiertos, 
invitándoles  a  que  participen  de  un 
abrazo  profano,  el  cual  les  será  por  de- 
rrota, amargura,  y  remordimiento  hasta 
el  fin  de  sus  días.  Ustedes,  las  jóvenes, 
recuerden  que  un  hombre  no  quiere  a 
la  muchacha  si  anda  con  ella  con  in- 
tento de  dañarla  o  violarla.  El  que  les 
profesa  su  amor  con  el  propósito  de  qui- 
tarles lo  que  es  tan  precioso  como  la 
vida  misma  es  un  mentiroso  movido  por 
un  origen  malvado.  Recuerden  que  tie- 
nen que  proteger  su  virtud  como  defen- 
derían su  vida.  Su  galardón,  jóvenes, 
vendrá  cuando  el  matrimonio  sanciona- 
do por  el  Señor  les  permita  ser  los  pa- 
dres de  un  niño  hermoso  y  saber  que 
ese  niño  que  lleva  su  nombre  es  lim- 
pio, incorrupto  y  sin  mancha.  Su  galar- 
dón, jóvenes,  vendrá  cuando  se  encuen- 
tra en  sus  brazos  una  criatura  bella  cu- 

(Continúa    cu   ¡a   pág.   256) 
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/CIERTAMENTE  es  una  experiencia 
^  que  le  hace  a  uno  estar  serio,  el 
ocupar  este  puesto,  mis  hermanos  y  her- 
manas, y  mirar  las  caras  de  esta  grande 
multitud  de  Santos  de  los  Últimos  Días 
que  han  venido  aquí  para  adorar  al  Se- 
ñor. Humildemente  oro  y  confío  que  el 
Espíritu  del  Señor  me  atienda  en  lo  que 
diga  esta  mañana. 

Muy  dentro  del  corazón  de  casi  cada 
persona  que  ha  vivido  en  este  mundo, 
Dios  ha  puesto  una  esperanza  — sí,  más 
que  eso —  aun  un  deseo  vivo  de  vivir 
después  de  la  muerte.  La  inmortalidad 
del  hombre  es  un  concepto  universal. 
Un  estudio  de  religiones  antiguas  re- 
vela que  cualquier  religión  que  fué  po- 
pular con  sus  adherentes  y  que  llegó  a 
ser  una  religión  prominente  logró  esa 
popularidad  por  prometer  a  sus  miem- 
bros que  después  de  su  estancia  en  este 
mundo  experimentarían  una  feliz,  glo- 
riosa y  bendita  inmortalidad.  Esto  es 
cierto  hoy  día  también. 

A  través  de  las  varias  edades,  cuan- 
do Dios  ha  revelado  principios  del  evan- 
gelio a  sus  santos  profetas,  siempre  les 


La  Inmortalidad 


ha  dado  esa  gran  idea  que  el  hombre 
vivirá  por  las  eternidades. 

Hace  un  poco  más  de  cien  años  cuan- 
do el  plan  del  evangelio  se  restauraba 
al  profeta  José  Smith  en  nuestra  dis- 
pensación, las  varias  denominaciones 
Cristianas  tenían  el  concepto  de  que  el 
hombre  viviría  después  de  la  muerte, 
sin  embargo,  su  entendimiento  de  ellos 
del  mudo  venidero  era  muy  indeciso  y 
vago.  Tenían  poca  información  relativa 
a  nuestra  vida  premortal,  y  sus  con- 
ceptos de  la  vida  después  eran  muy  in- 
correctos en  muchos  aspectos.  Por  lo 
tanto,  llegó  a  ser  necesario  que  nuestro 
Padre  Celestial  revelara  al  mundo  otra 
vez  una  abundancia  de  conocimiento  re- 
lativo a  la  inmortalidad  del  hombre,  y 
que  señalara  el  camino  a  seguir  para 
ganar  la  vida  eterna.  Como  resultado 
de  las  preocupaciones  de  Dios  por  sus 
hijos,  el  profeta  José  Smith  tradujo  el 
Libro  de  Mormón.  Contiene  mucha  doc- 
trina tocante  a  la  vida  futura.  El 
también  recibió  las  maravillosas  reve- 
laciones recordadas  en  las  Doctrinas  y 
Convenios.  La  sección  setenta  y  seis  es 
la  revelación  más  grande  relativa  a  la 
vida  después  que  se  puede  hallar  en 
cualquier  libro  del  mundo.  José  recibió 
la  Perla  de  Gran  Precio  en  que  encon- 
tramos mucha  información  tocante  al 
concilio  de  los  dioses  y  nuestra  existen- 
cia premortal. 

No  solamente  tenemos  las  enseñan- 
zas de  los  profetas  y  revelación  sobre 
la  inmortalidad  del  hombre,  sino  tene- 
mos mucha  evidencia  absoluta.  La  me- 
jor evidencia  de  todas  de  que  ustedes 
y  yo  somos  inmortales,  que  seguiremos 
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viviendo  después  que  hayamos  salido 
de  esta  vida,  es  el  hecho  de  que  Jesu- 
cristo, después  de  su  crucifixión,  salió 
del  sepulcro.  Apareció  a  muchas  per- 
sonas en  y  cerca  de  Jerusalén,  así  mos- 
trando que  era  inmortal  y  extendiendo 
a  la  humanidad  la  promesa  de  que  como 
él  había  resucitado  de  la  muerte,  así 
lo  harían  todos  los  hombres. 

Leemos  en  el  libro  de  Mateo  que  al 
tiempo  de  la  resurrección  del  Salvador 
se  abrieron  los  sepulcros  de  los  santos 
que  habían  vivido  vidas  buenas  en  la 
mortalidad,  y  éstos  aparecieron  a  mu- 
chas personas  en  y  cerca  de  Jerusalem. 
Estos  santos  podrían  haber  sido  tales 
personas  como  Abraham,  Isaac,  Jacob, 
José,  Noé,  y  los  otros  santos  profetas  y 
sus  esposas  que  pertenecían  a  la  "Igle- 
sia del  Primogénito". 

Después  de  su  resurrección,  Jesucris- 
to también  apareció  a  los  nefitas  que 
vivían  en  esta  tierra.  En  una  de  esas 
ocasiones  les  dijo  que  le  trajeran  a  él 
sus  registros.  Al  leer  ese  registro,  pre- 
guntó si  Samuel  el  lamanita  no  había 
profetizado  que  cuando  Cristo  fuera  re- 
sucitado los  sepulcros  de  los  antiguos 
santos  serían  abiertos  y  que  aparece- 
rían al  pueblo  nefita.  Se  le  dijo  que  así 
eran  las  profecías  y  que  esas  profecías 
se  habían  cumplido.  Por  consiguiente 
él  dijo  al  historiador  nefita  que  escri- 
biera esa  gran  profecía  y  su  cumpli- 
miento en  sus  registros  para  que  uste- 
des y  yo  en  los  últimos  días  pudiéramos 
saber  a  ciencia  cierta  que  seguiríamos 
viviendo  después  de  la  muerte;  que  so- 
mos seres  inmortales  así  como  morta- 
les. 


Hace  más  de  cien  años  Jesucristo  apa- 
reció a  José  Smith  en  varias  ocasio- 
nes. Cuando  hizo  esas  apariciones,  Cris- 
to era  un  resucitado,  glorificado  y  ce- 
lestializado  Dios.  Entremezclado  entre 
esas  visitaciones,  aparecieron  al  profe- 
ta José  otros  seres  que  habían  vivido 
en  este  mundo  en  tiempos  antiguos.  Ta- 
les personas  como  el  ángel  Moroni,  Pe- 
dro, Santiago,  y  Juan,  Juan  el  Bautis- 
ta, Moisés,  Elias,  Miguel,  Rafael,  y  otros 
visitaron  a  José  Smith.  Cada  aparición, 
desde  luego,  añadió  testimonio  sobre 
testimonio  relativo  a  la  inmortalidad 
del  hombre  y  la  vida  eterna  que,  los  rec- 
tos que  viven  sobre  esta  tierra,  final- 
mente logran. 

En  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
tenemos  un  entendimiento  algo  com- 
prensivo de  nuestra  vida  anterior.  Se 
nos  enseña  que  ustedes  y  yo  somos  her- 
manos; de  hecho,  todos  los  hombres, 
mujeres  y  niños  que  jamás  han  venido 
a  este  mundo  somos  hermanos,  porque 
todos  éramos  hijos  e  hijas  de  Dios  el 
Padre  Eterno  y  nuestra  Madre  Eterna 
en  aquel  reino  espiritual  antes  de  que 
viniésemos  a  la  mortalidad.  También 
por  revelación  hemos  aprendido  que  los 
dioses  celebraron  un  concilio  preparato- 
rio antes  de  poblar  este  mundo  en  el 
cual  se  discutieron  y  proclamaron  los 
planes  para  la  mortalidad. 

Probablemente  de  todos  los  seres  hu- 
manos que  han  vivido  en  este  mundo, 
cuando  menos  la  mayoría  de  ellos  han 
preguntado:  "¿A  dónde  vamos  al  mo- 
rir?" En  esta  ocasión  quisiera  decir  a 
todos  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
que  el  lugar  a.  donde  ustedes  y  yo  ire- 
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mos  al  morir  se  determinará,  en  gran- 
de medida,  por  la  manera  en  que  vivi- 
mos mientras  estamos  aquí  — quiero  de- 
cir nuestro  destino  final,  la  meta  por  la 
cual  luchamos.  Tenemos  el  verdadero 
plan  de  salvación,  el  evangelio  de  Jesu- 
cristo, con  todas  las  ordenanzas  del 
evangelio;  todas  las  enseñanzas,  inclu- 
yendo el  Sagrado  Sacerdocio  según  el 
Orden  del  Hijo  de  Dios.  Son  nuestras 
todas  estas  cosas  que  son  necesarias 
para  llevarnos  otra  vez  a  la  presencia 
de  Dios  y  exaltarnos  en  gloria  celestial. 
Sabemos,  por  lo  tanto,  lo  que  será  nues- 
tro destino  como  miembros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  si  vivimos  según  cada 
palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios. 
También,  con  todo  el  poder,  sacerdocio, 
ordenanzas,  doctrinas,  oportunidades  y 
bendiciones  que  son  nuestros,  sabemos 
que  si  pecamos  bastante,  tenemos  el  po- 
der de  condenarnos  a  nosotros  mismos, 
aun  de  arrojar  nuestra  alma  al  infierno. 
Los  profetas  han  proclamado  que  don- 
de mucho  se  da,  mucho  se  requiere  de 
nuestras  manos. 

A  un  Santo  de  los  Últimos  Días  la 
muerte  no  es  una  cosa  tan  seria.  No  im- 
porta mucho  cuántos  años  vivimos  ep 
este  mundo.  La  cosa  de  importancia  es 
como  vivimos.  ¿Estamos  preparados 
para  ver  al  Padre  Eterno  y  su  Hijo  Uni- 
génito? Si  la  muerte  nos  sobreviniera 
en  cualquier  momento,  ¿estaríamos  pre- 
parados para  ir  al  otro  mundo  y  al  fin 
llegar  al  reino  celestial  de  Dios?  Eso 
debe  ser  la  meta  de  ustedes  y  también 
la  mía.  Debemos  vivir  una  vida  tan  lim- 
pia y  pura  cada  día,  rindiendo  obedien- 
cia a  todos  los  principios  y  ordenan- 
zas del  evangelio  de  tal  manera  que  es- 
temos listos  para  morir  cuando  la  muer- 
te nos  sobrevenga. 

Cada  persona  que  muere  irá  a  un 
mundo  conocido  como  el  mundo  de  los 
espíritus.  Los  que  hayan  vivido  vidas 
rectas  aquí  en  la  mortalidad  encontra- 
rán allí  un  paraíso,  un  cielo,  un  lugar 
de  paz,  de  gozo,  de  oportunidad,  de  pro- 
gresión. Y  los  que  hayan  vivido  vidas 
malas  se  encontrarán  en  el  mundo  de 
los  espíritus  como  si  estuvieran  en  una 
prisión.  Leemos  en  segunda  de  Pedro 


que  mientras  el  cuerpo  del  Salvador  ya- 
cía en  el  sepulcro,  su  espíritu  fué  al  mun- 
do de  los  espíritus  y  abrió  las  puertas 
del  evangelio  a  aquellos  que  fue- 
ron ahogados  en  el  diluvio  en  los  días 
de  Noé.  Esas  personas  habían  sido  pri- 
vadas de  oír  el  evangelio,  estando  en  la 
prisión  durante  ese  largo  período  de 
tiempo  de  más  de  dos  mil  años. 

Algunas  personas  con  quienes  he  ha- 
blado tienen  la  idea  de  que  cuando  mue- 
ren, de  repente  todos  sus  pecados  serán 
lavados,  y  serán  blancos  y  gloriosos, 
puros  y  limpios,  de  una  manera  auto- 
mática y  milagrosa.  No  es  así.  Según 
los  profetas  antiguos,  especialmente  los 
del  Libro  de  Mormón,  sostenido  por  re- 
velación moderna,  cuando  morimos,  si 
somos  sucios,  quedaremos  sucios.  El  he- 
cho de  morir  no  nos  cambia  ni  en  el  me- 
nor grado.  Somos  personajes  dobles; 
poseemos  un  cuerpo  de  espíritu  que  mo- 
ra en  nuestro  cuerpo  físico.  La  muerte 
es  una  separación  del  cuerpo  espiritual 
del  cuerpo  físico.  Todos  nuestros  bue- 
nos hechos,  nuestros  hechos  malos;  el 
conocimiento  que  hemos  adquirido ; 
nuestros  hábitos,  nuestras  inclinacio- 
nes buenas  y  malas,  residen  en  el  es- 
píritu. El  personaje  de  espíritu  contiene 
la  personalidad  o  en  otras  palabras,  el 
espíritu  es  la  verdadera  persona.  Enten- 
diendo esta  doctrina,  sabemos  que  cuan- 
do muramos  seremos  en  el  otro  mundo 
exactamente  lo  que  nos  hemos  hecho  de 
nosotros  mientras  vivíamos  en  la  mor- 
talidad. Solamente  hay  una  manera,  que 
sepa  yo,  por  la  cual  podemos  purificar- 
nos, y  esta  única  manera  es  por  el  arre- 
pentimiento. Será  más  fácil  arrrepentir- 
nos  ahora  de  las  cosas  de  las  cuales 
debemos  arrepentimos,  que  si  aplaza- 
mos el  día  de  nuestro  arrepentimiento 
hasta  que  vayamos  a  ese  otro  mundo, 
sobrepujando  allí  esas  desventajas;  por 
eso  diré,  "hoy  es  el  día  de  preparar- 
nos para  ver  a  Dios".  Permítanme  citar 
las  plabras  de  uno  de  los  antiguos  pro- 
fetas nefitas  tocantes  al  mismo  sujeto: 

Porque,  he  aquí,  que  esta  vida  es  el  tiempo  que 
tiene  el  hombre  para  prepararse  a  comparecer 
ante  Dios;  sí,  he  aquí,  el  día  de  esta  vida  es  el 
día  en  que  el  hombre  debe  ejecutar  su  obra. 

...si  no  mejoramos  nuestro  tiempo  mientras  es- 
temos  en   esta    vida,   entonces   viene    la   noche   de 
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tinieblas,  durante  la  cual  no  se  Puede  hacer  nada. 
(Libro  de  Mortnón,  Alma  34:32-33.). 

Cada  persona,  después  de  salir  de  esta 
vida,  quedará  en  el  mundo  de  los  espí- 
ritus por  un  cierto  período  de  tiempo  pa- 
ra seguir  preparándose  para  entrar  a  la 
presencia  de  Dios.  En  ese  mundo  de  espí- 
ritus hay  mucha  actividad.  Allí  se  en- 
seña el  evangelio  de  Jesucristo  a  los  que 
no  lo  recibieron  aquí  en  la  mortalidad, 
y  especialmente  a  los  que  anteriormen- 
te no  tuvieron  la  oportunidad.  Cuando 
aquellas  personas  en  el  mundo  de  los 
espíritus  hayan  recibido  el  evangelio, 
la  obra  en  los  Templos  que  hacemos  los 
mortales  consuma  la  obra  para  que  ellos 
acepten  a  Jesucristo  y  al  plan  de  sal- 
vación allí  en  el  mundo  de  los  espíritus. 
El  mundo  de  los  espíritus  es,  enton- 
ces, otro  estado  probatorio  para  que  los 
hijos  e  hijas  de  Dios  que  quieran  pue- 
dan prepararse  para  encontrarle. 

Después  de  nuestra  estancia  en  el 
mundo  de  los  espíritus  viene  la  resurrec- 
ción. Habrá  una  resurrección  universal 
para  cada  hombre,  mujer,  y  niño.  Así 
como  todos  morimos,  todos  nos  resuci- 
taremos del  sepulcro.  Amulek  declaró: 

.  . .  Os  digo,  que  este  cuerpo  mortal  es  levanta- 
do para  ser  un  cuerpo  inmortal;  esto  es,  de  la 
muerte,  aun  de  la  primera  muerte,  a  la  vida,  para 
que  no  tunera  más,  uniéndose  sus  espíritus  a  sus 
cuerpos,  para  no  ser  separados  nunca  más,  for- 
mando los  dos  una  entereza  espiritual  e  inmortal, 
de  modo  que  no  puedan  más  ver  corrupción.  (Ibid. 
11:45.) 

Jesucristo  vino  al  mundo  y  murió  por 
los  pecados  del  mundo.  Rompió  las  li- 
gaduras de  la  muerte  y  resucitó,  siendo 
las  primicias  de  la  resurrección.  Puso  en 
operación  la  ley  de  resurrección  y  así 
dio  como  un  obsequio  a  cada  hombre, 
mujer,  y  niño,  resurrección,  o  en  otras 
palabras,  inmortalidad.  Así  es  que  to- 
dos, los  inicuos  tanto  como  los  rectos, 
gozaremos  de  inmortalidad. 

Después  de  la  resurrección,  viene  el 
gran  juicio.  Cada  persona  que  ha  vivido 
o  que  vivirá  en  este  mudo  — cada  hom- 
bre, mujer,  y  niño —  se  parará  delante 
de  Dios  para  contestar  por  la  vida  que 
haya  vivido  aquí  en  la  mortalidad,  y 
también  para  contestar  por  la  vida  que 
haya  vivido  en  el  mundo  de  los  espíri- 
tus. 


Alma,  el  gran  profeta  nefita,  un  día 
estaba  predicando  esta  doctrina  a  su 
pueblo.  Les  explicó  que  cada  hombre, 
mujer,  y  niño,  "Libres  y  esclavos,  .  . . 
ambos  justos  e  injustos",  serían  resuci- 
tados y  se  les  requeriría  pararse  delan- 
te del  juicio  de  Dios.  Allí  serían  consi- 
derados responsables  por  la  vida  que 
vivieron  como  mortales,  por  cada  he- 
cho, sí,  por  cada  palabra  que  hablaron, 
y  por  cada  cosa  que  pensaron.  Ustedes 
y  yo  somos  seres  responsables,  aun  por 
las  cosas  que  pensamos.  Para  citar: 

Porque  nuestras  palabras  nos  condenarán,  si, 
seremos  condenados  por  todas  nuestras  obras;  no 
nos  encontraremos  sin  mancha:  y  nuestros  pen- 
samientos nos  condenarán   también.    (Ibid   12:14.) 

En  esa  ocasión  Alma  también  ex- 
plicó que  Dios  dividiría  a  la  gente  en  dos 
grupos.  Miraría  a  los  miembros  de  un 
grupo  y  sonreiría.  Ellos  serían  los  rec- 
tos. Les  proclamaría  que  podrían  en- 
trar a  su  presencia.  Entonces  grande 
sería  su  gozo.  Luego  miraría  a  los  que 
componían  el  otro  grupo,  y  ellos  se  sen- 
tirían avergonzados  por  causa  de  las 
vidas  que  habían  vivido  aquí  en  la  mor- 
talidad, y  pedirían  que  las  montañas 
los  cubriesen  y  los  escondiesen  de  la 
presencia  de  Dios.  Pero  no  sería  asi. 
Tendrían  que  quedar  en  su  presencia  pa- 
ra ser  juzgados,  y  cada  rodilla  se  do- 
blaría y  cada  lengua  confesaría  que  él 
era  el  Cristo;  que  sus  juicios  eran  ver- 
daderos y  justos.  Y  entonces  oirían  la 
voz  de  Dios  diciéndoles  que  se  aparta- 
ran de  él  por  causa  de  las  vidas  inicuas 
que  habían  vivido. 

Este  es  el  grupo  de  que  hablan  la9 
escrituras  diciendo  que  llorarían  y  cru- 
jirían los  dientes  porque  habrían  per- 
dido la  gran  bendición  de  la  vida  eter- 
na y  celestial. 

Después  de  ese  juicio,  según  revela- 
ción moderna,  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes del  mundo  serán  asignados  a  uno 
u  otro  de  tres  reinos,  mundos,  o  grados 
de  gloria.  Estos  se  nombran  las  glorias 
telestial,  terrestre,  y  celestial.  La  ley  por 
la  cual  seremos  vivificados  al  tiempo 
de  la  resurrección  determinará  el  mun- 

(Continúa    en    la   pág.   256) 
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CAPITULO  48 
Y  LOS  LIBROS  FUERON  ABIERTOS 

"Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que 
estaban  delante  de  Dios;  y  los  libros  fueron  abier- 
tos; y  otro  libro  fué  abierto,  el  cual  es  de  la 
vida;  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas 
que  estaban  escritas  en  los  libros,  según  sus  obras". 
Apoc.  20:12. 

NUESTRAS  PALABRAS  Y  ACTOS 
SON  REGISTRADOS 

Quizá  todos  nos  hemos  preguntado 
cómo  se  lleva  un  registro  de  nuestras 
vidas,  y  cómo  es  posible  que  nuestras 
palabras  ociosas  queden  grabadas.  El 
Señor  dijo:  ''Más  yo  os  digo,  que  toda 
palabra  ociosa  que  hablaren  los  hom- 
bres, de  ella  darán  cuenta  en  el  día  del 
juicio".  Estaríamos  en  lo  justo  si  dije- 
ramos  que  con  seguridad  esto  no  sig- 
nifica que  estaremos  bajo  condenación 
por  cualquier  chiste  sano  u  observación 
jovial  hecha  en  el  espíritu  de  diversión, 
sino  únicamente  se  refiere  a  palabras 
habladas  impropiamente  y  dichas  para 
herir  o  con  intenciones  blasfemas.  Se 
tendrá  que  responder  por  todas  las  pa- 
labras que  destruyan  el  alma,  aun  cuan- 
do sean  dichas  con  toda  seriedad,  y  ex- 
presiones que  llevan  en  sí  falsedad,  que 
van  con  el  disfraz  de  la  verdad  y  que 
desvían  a  los  hombres  del  camino  de  la 
vida  eterna.  Hay  mucho  que  está  escri- 
to y  que  se  habla  que  es  contrario  a  la 
verdad  que  el  Señor  ha  revelado;  ¿no 
podemos  decir  que  todas  esas  palabras 
son  expresiones  ociosas  e  inútiles  ?  Cual- 
quiera que  sea  la  interpretación  que  se 
dé  a  este  pasaje,  nos  da  a  entender  que 
las  palabras  y  los  hechos  son  definiti- 
vamente registrados. 
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LOS  REGISTROS  CELESTIALES  SON 
PERFECTOS  Y  VERÍDICOS 

Hoy  en  día  nadie  debe  ser  tan  tonto 
como  para  dudar  del  poder  del  Todopo- 
deroso para  registrar  eternamente  las 
palabras  y  los  actos  de  los  hombres.  . . 
sí,  aun  nuestros  pensamientos  pueden 
ser  indeleblemente  registrados.  El  hom- 
bre ha  desarrollado  el  arte  de  la  fotogra- 
fía a  tal  grado  que  pueden  producirse 
fotos  exactas  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos.  Hemos  aprendido  que  la  luz,  el 
sonido  y  miles  de  otras  cosas,  muchas 
de  las  cuales  son  conocidas,  otras  des- 
conocidas, viajan  a  través  del  univer- 
so en  foma  de  ondas,  es  decir  las  ondas 
son  el  medio  de  transportación.  Todos 
hemos  ido  al  cine  y  hemos  visto  tan 
reales  como  la  vida,  los  movimientos 
y  oído  las  palabras  de  los  actores.  To- 
dos hemos  escuchado  la  radio  y  hemos 
oído  las  voces  de  hombres  y  mujeres  en 
partes  distantes  de  la  tierra,  tan  natu- 
ralmente como  si  estuvieran  sentados 
en  el  cuarto.  Si  estamos  familiarizados 
con  la  voz  del  locutor  o  cantante,  la 
reconocemos;  sin  embargo,  viene  a  nos- 
otros en  forma  de  ondas  que  tienen  que 
transformarse  en  sonido  para  que  po- 
damos oírla.  El  fonógrafo  es  una  inven- 
ción maravillosa,  que  preserva  para 
nosotros,  indefinidamente,  nuestra  can- 
ción favorita  o  selección  musical.  Este 
es  el  poder  que  ha  sido  dado  al  hombre ; 
cuánto  más  grande  y  mejores  son  los 
caminos  de  Dios.  De  acuerdo  con  la  ley 
eterna  todas  estas  cosas  que  pertenecen 
a  la  vida  son  preservadas.  Tendremos 
que  pararnos,  en  el  día  del  juicio,  y 
enfrentarnos  al  registro  de  nuestra  vi- 
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da  con  toda  la  historia  de  nuestras  im- 
perfecciones, como  nos  es  perfectamente 
revelada.  Ningún  hombre  puede  decir, 
en  ese  día,  que  su  registro  no  es  verí- 
dico, porque  los  medios  por  los  cuales 
es  registrado  son  perfectos  y  eternos. 

SOLO  UN  ESCAPE  DEL  PECADO 

Ni  tampoco  podemos  escapar  de  nues- 
tros pecados  e  imperfecciones  sino  es 
por  el  arrepentimiento  y  aceptación  del 
Evangelio.  Sólo  de  esta  manera  serán 
borrados  nuestros  males  hechos  para 
que  no  sean  nuestros  acusadores,  en  to- 
da su  fealdad,  en  ese  día  de  juicio.  No 
podemos  escondernos  de  la  presencia  del 
Señor.  No  hay  obscuridad  bastante  den- 
sa que  no  penetre  a  través  de  ella  los 
rayos  de  la  verdad.  No  hay  altura  o  pro- 
fundidad a  donde  podamos  ir  y  no  ser 
descubiertos.  El  Salmista  ha  dicho: 

"¿A  dónde  me  iré  de  tu  espíritu?  ¿Y  adonde 
huiré   de  tu   presencia? 

"Si  subiere  a  los  cielos,  allí  estás  tú;  y  si  en 
abismo  hiciere  mi  estrado,  he  aquí  allí  tú  estás. 

"Si  tomare  las  alas  del  alba,  y  habitare  en  el 
extremo  de  la  mar,  aun  allí  me  guiará  tu  mano, 
y   me   asirá   tu   diestra. 

"Si  dijere :  Ciertamente  los  tinieblas  me  encu- 
brirán;  aun  la  noche  resplandecerá  tocante  a  mi. 

"Aun  las  tinieblas  no  encubren  de  tí,  y  la  noche 
resplandece  como  el  día;  lo  mismo  te  son  las  ti- 
nieblas que  la  luz". — Salmos   139:7-11- 

LOS  LIBROS  QUE  ESTÁN  SIENDO 
LLEVADOS 

Se  nos  informa  que  los  libros  serán 
abiertos.  Uno  de  estos  libros  será  el  re- 
gistro de  nuestras  vidas  como  se  lleva 
en  el  cielo.  Otros  libros  que  serán  abier- 
tos son  registros  que  se  han  llevado  en 
la  tierra.  Desde  el  principio  de  la  orga- 
nización de  la  Iglesia  el  Señor  ha  instruí- 
do  que  se  deben  llevar  registros  de  los 
miembros  de  la  Iglesia.  "Será  el  deber 


de  las  varias  ramas,  que  componen  la 
Iglesia  de  Cristo",  dice  una  revelación 
"mandar  a  uno  o  más  de  sus  maestros 
para  asistir  a  las  varias  conferencias 
que  celebren  los  eideres  de  la  Iglesia, 
con  una  lista  de  los  nombres  de  aque- 
llos que  se  hayan  unido  a  la  Iglesia  desde 
la  última  conferencia".  Esta  era  la  cos- 
tumbre en  los  primeros  días  de  la  Igle- 
sia, pero  ahora,  que  ya  estamos  más 
cerca  de  la  perfección  en  nuestra  orga- 
nización, con  unidades  definidas,  como 
estacas,  barrios  o  ramas,  los  registros 
se  llevan  en  el  barrio  o  rama  en  que  los 
respectivos  miembros  residen.  Sin  em- 
bargo, sus  nombres  son  enviados  cada 
año  al  lugar  general  de  reunión  para 
los  registros  de  la  Iglesia.  No  sólo  son 
registrados  los  nombres,  sino  también 
otros  asuntos  pertenecientes  a  la  fide- 
lidad y  actividades  de  los  miembros  To- 
do esto  es  hecho  en  armonía  con  las  re- 
velaciones del  Señor.  Más  aun,  ha  sido 
dado  el  mandamiento  de  que  cuando  los 
hombres  se  rebelen  contra  la  Iglesia  y 
sean  excomulgados,  sus  nombres  serán 
borrados  de  los  registros. 

(Continúa   <•«    la    pág.    258) 


Mayo,  1953 


Página  235 


]~\ANIEL  y  Elena  salieron  de  la  tien- 
da  del  Sr.  Conrad  a  la  brillante  luz 
de  mediodía.  Daniel  apretó  en  su  mano 
el  papel  precioso  — el  contrato  que  li- 
garía a  su  hermana  en  servicio  domés- 
tico. Ninguno  de  los  dos  sabía  si  debía 
sentirse  gozoso  o  triste. 

— Es  muy  generoso  del  Sr.  Conrad 
darte  un  trabajo  en  su  tienda  — dijo 
Elena — ,  para  que  tengamos  el  dinero 
que  necesitamos  ahora. 

Daniel  concedió  que  eso  sí  era  cier- 
to. — Pero  te  queremos  en  casa,  Elena 
—  protestó. 

— Sé  que  mamá  ms  necesita  — dijo 
la  muchacha  infeliz. 

— No  es  solamente  eso  — dijo  Daniel 
con  firmeza  — -Te  queremos  por  lo  que 
eres,  no  nada  más  para  tener  a  alguien 
para  lavar  los  trastos  y  ayudar  a  orde- 
ñar las  vacas." 

E:ena  dio  una  sonrisa  de  gratitud  a 
su  hermano  al  ayudarla  él  a  montar 
a  Dolly,  entonces  él  subió  a  la  silla  tam- 
bién. Dolly  comenzó  el  regreso  con  es- 
píritu, sus  cascos  haciendo  pequeñas  nu- 
bes de  polvo  con  cada  paso. 


Eíetxa    y,   tí 


Por  Elisábeth   Eicher. 


El  camino  a  la  casa  pareció  más  cor- 
to que  usualmente,  aunque  Daniel  dejó 
a  Dolly  escoger  su  propio  paso.  Ambos 
él  y  Elena  estaban  pensando  de  las  ma- 
las noticias  que  llevaban  a  su  mamá. 
Parecía  mucho  tiempo,  aunque  a  la  ver- 
dad nada  más  habían  pasado  unas  ho- 
ras, desde  que  habían  tenido  tan  bonitas 
esperanzas  de  que  el  advenimiento  del 
ferrocarril  les  traiga  la  buena  suerte. 

— ¿  Piensas  que  mamá  firmará  el  con- 
trato? — preguntó  Elena. 

— Supongo  que  sí.  No  hay  otro  re- 
curso. Ella  quiere  perder  la  granja  aun 
menos  que  lo  queremos  nosotros. 
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— Pero  es  una  desilusión  muy  gran- 
de. Quizá  nuestro  vecino  tuvo  razón. 
Quizás  las  gallinas  dejarían  de  poner. 
— Elena  trato  de  pensar  de  algo  de  bue- 
no en  todas  sus  dificultades. 

— Pues,  nunca  sabremos,  creo  — con- 
testó Daniel. 

Dolly  atravesó  el  arroyo  otra  vez,  y 
galopó  hacia  la  casa.  La  señora  Ward 
estaba  en  la  puerta  esperándolos,  con  la 
mano  en  la  frente,  protegiendo  los  ojos 
del  sol  brillante.  Daniel  hizo  andar  más 
despacio  a  su  caballo,  y  la  señora  Ward 
salió  de  la  casa  y  vino  a  saludarlos. 

— Pensaba  que  nunca  iban  a  regre- 
sar— ,  exclamó.  — ¿Qué  les  detuvo? 
— Entonces  rió — .  Creo  que  puedo  con- 
testar esa  pregunta  yo.  Todo  el  mun- 
do querían  sus  papeles  del  banco  tam- 
bién. ¿Fué  por  eso? 

Daniel  ayudó  a  Elena  a  apearse  an- 
tes de  contestar.  — Tenemos  buenas  y 
malas  nuevas,  mamá  — dijo  al  fin. 

Ella  miró  la  cara  seria  de  Daniel  a 
la  cara  blanca  de  Elena.  — Daniel — ,  gri- 
tó— ,  ¡no  perdiste  los  papeles! 

Con  un  movimiento  de  la  cabeza  Da- 
niel indicó  que  no,  pero  antes  de  que 
pudiera  hablar  su  mamá  había  empeza- 
do a  hablar  otra  vez.  — ¿Entonces  no 
les  quisieron  dar  crédito  en  la  tienda? 
No  se  preocupen;  no  es  tan  malo.  Lo 
siento,  Elena,  pero  tendrás  que  esperar 
un  tiempecito  antes  de  que  podamos 
comprarte  el  vestido  nuevo,  pero  lo  ten- 
drás. 

— Mamá,  eso  no  es  la  dificultad  — res- 
pondió Daniel,  entonces  siguió  :.;  — El  fe- 
rrocarril no  va  a  comprar  nuestro  te- 
rreno después  de  todo. 


La  señora  Ward  clavó  la  vista  pri- 
mero en  una  cara  blanca  y  después  en 
la  otra.  — No  puede  ser  — susurró. 
— ¡Daniel,  estás  equivocado!  No  te  com- 
prendieron — Ella  se  puso  pálida.  — Es- 
tás equivocado,  Daniel;  no  entendiste. 
El  ferrocarril.  .  . 

Dejó  de  hablar,  sus  labios  temblando. 

— Si  el  precio  es  demasiado  — balbu- 
ció— ,  tomaré  menos.  ¿Les  dijiste?,  Da- 
niel, ¿se  lo  dijiste?  ¡Les  daría  una  faja 
más  ancha  también!  Les  dejaría  to- 
mar. .  . 

Daniel  sacudió  la  cabeza.  — No  es  eso, 
mamá.  No  el  precio,  ni  la  anchura  de 
la  faja  del  terreno.  Es  que  el  ferrocarril 
ha  cambiado  su  rumbo.  Ya  no  va  a  pa- 
sar por  nuestros  terrenos,  mamá. 

— Pero  no  te  preocupes,  mamá  — dijo 
Elena  luego — .  Hemos  encontrado  un 
trabajo.  Le  empezó  a  explicar  sus  pla- 
nes. 

— Pero  Daniel,  estarías  afuera  de  la 
casa  todo  el  día ;  y  tú,  Elena  mi  hija,  no 
estarías  en  casa  sino  una  vez  cada  mes. 
No  es  justo  para  ustedes.  Aunque  po- 
drías ir  a  la  escuela  más  a  menudo,  para 
nunca  verte  por  semanas  y  semanas.  .  . 

Elena  trató  de  no  llorar.  — No  pien- 
ses en  eso,  mamá.  Piensa,  qué  será  para 
nuestra  casa.  ¿Será  bastante  el  dinero ? 
— preguntó  ansiosamente. 

— No  sé,  hija.  Tendré  que  ir  al  banco 
para  ver  yo. 

Elena,  reconociendo  que  su  mamá  es- 
taba para  darse  por  vencida,  se  puso  de 
pie.  Sería  mejor  estar  haciendo  algo  que 
nada  más  pensar  en  sus  dificultades. 
— Bueno,  debo  alistar  toda  mi  ropa  — di- 
jo— .  La  sacaré  y  la  lavaré  ahora. 

— Baja  el  baúl  de  Elena,  Daniel  — di- 
jo la  señora  Ward — .  Elena  tiene  que 
presentarse  bonita.  La  ayudaremos  a 
empacar  sus  cosas. 

Daniel  subió  rápidamente  la  escalera 
y  arrastró  el  baúl  pesado  sobre  el  piso 
y  su  mamá  le  ayudó  a  bajarlo  y  llevarlo 
afuera  de  la  casa.  — Tenemos  que  ae- 
rearlo y  asolearlo —  dijo  mamá — .  Yo 
te  ayudaré  a  vaciarlo,  Elena,  si  quie- 
res. 
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Daniel  aflojó  las  correas  y  hebillas, 
y  abrió  la  tapa  jorobada.  La  señora 
Ward  sacó  la  ropa  doblada  — un  gran 
abrigo  de  hombre,  de  color  café  y  forra- 
do de  terciopelo  verde,  unos  pantalones 
de  color  crema,  y  unas  botas  bien  bo- 
leadas. 

— Es  ropa  rara  — dijo  Daniel. 

— Es  lo  que  llevaron  los  caballeros 
hace  diez  años  o  más  — explicó  la  seño- 
ra Ward — .  Un  caballero  de  la  ciudad. 
Se  te  olvida  que  este  territorio  de  Ohio 
no  ha  sido  poblado  mucho  tiempo,  y  la 
gente  aquí  todavía  lleva  ropa  sencilla. 
El  papá  de  Elena  era  un  caballero,  como 
es  fácil  ver.  Sacó  las  dos  o  tres  últimas 
cosas  del  baúl — .  Temo  que  eso  es  todo 
lo  que  hay. 

— No  hay  dinero  — dijo  Daniel  triste- 
mente. 

— Nunca  había  dinero,  Daniel.  Sola- 
mente siento  que  no  he  podido  hacer  más 
para  Elena. 

Elena  salió  de  la  casa  llevando  un 
jabón  que  ella  había  ayudado  a  hacer. 
Vio  el  montoncito  de  ropa  y  levantó  el 
abrigo.  — Ojalá  que  yo  supiera  cuando 
menos  el  nombre  de  mi  papá  — dijo, 
acariciando  la  tela.  Luego,  no  sea  que 
lastimara  los  sentimientos  de  su  mamá, 
agregó — .  Nunca  pienso  en  él  sino  cuan- 
do veo  este  baúl  — dejó  caer  el  abrigo 
con  lo  demás  de  la  ropa  y  al  caer  el  abri- 
go se  oyó  un  crujir  de  papel. 

— ¿Qué  fué  eso  — preguntó  Daniel. 

— Quizá  era  un  papel  en  la  bolsa 
— Elena  levantó  el  abrigo  y  buscó  cui- 
dadosamente en  las  bolsas — .  No  hay 
nada  aquí. 

— Pero  oí  algo  — insistió  Daniel. 

— Debes  de  haber  estado  equivocado, 
Daniel  — dijo  su  mamá — .  Tu  papá  y  yo 
no  pudimos  encontrar  ningún  papel,  ni 
Elena  tampoco. 

— Déjame  buscar,  por  favor  — rogó 
Daniel,  y  Elena  le  dio  el  abrigo.  Ansio- 
samente empezó  a  doblar  la  tela  del 
abrigo  aquí  y  allí,  y  de  repente  soltó  un 
grito.  — ¡Hay  algo  aquí!  ¡Adentro  del 
forro ! 

— ¿Podemos  cortar  las  puntadas 
— suplicó  Elena  y  corrió  para  traer  las 


tijeras  cuando  su  mamá,  con  un  movi- 
miento de  la  cabeza,  indicó  que  sí. 

Las  tres  cabezas  estaban  inclinadas 
juntas  sobre  el  abrigo  y  los  dedos  de 
Elena  temblaban  con  emoción.  Cortó  las 
puntadas  con  cuidado,  y  en  pocos  mo- 
mentos había  hecho  un  corte  como  de 
ocho  centímetro  de  largo  en  la  costura. 
Metió  los  dedos  y  empezó  a  tentar,  bus- 
cando el  papel. 

— Es  papel  — murmuró — .  Puedo  pal- 
parlo. 

— Sácalo  — urgió  Daniel. 
Ella  sacó  un  papel  doblado,  amarillo 
por  la  edad. 

— ¡No  es  dinero!  — Lloró  Daniel,  des- 
consolado. 

— Contiene  escritura  — dijo  Elena 
perpleja. 

La  señora  Ward  tomó  el  papel  y  em- 
pezó a  leerlo,  con  Daniel  y  Elena  es- 
pectantes  a  su  lado — .  Es  un  documento 
— dijo — ,  tocante  a  unos  terrenos  en  al- 
guna parte.  — Vean,  aquí  es  la  descrip- 
ción y  muchas  palabras  que  usan  los 
topógrafos.  ¡Oh,  Elena  mi  hija,  quizás 
esto  dirá  algo  de  dónde  vinieron  tus  pa- 
pas! Es  posible  que  tu  papá  poseía  te- 
rrenos en  el  este.  Aunque  — añadió  in- 
mediatamente para  que  ellos  no  tuvie- 
ran muchas  esperanzas  y  después  se  sin- 
tieran desilusionados — ,  ha  pasado  mu- 
cho tiempo  ya,  y  es  posible  que  otra  per- 
sona los  posea  ahora. 

Los  ojos  de  Daniel  brillaban.  — ¡Ele- 
na, piénsalo!  ¡Quizá  puedes  regresar  al 
este  y  ser  una  muchacha  rica! 

— No  quiero  — gritó  Elena — .  ¡Yo  no 
iría.  Voy  a  quedarme  aquí. 

— Es  ensueño  — dijo  la  señora  Ward 
prácticamente — .  Ni  hemos  leído  toda- 
vía el  papel.  Estamos  portándonos  como 
niños. 

Daniel  leyó  el  papel  rápidamente: 
— ¡Es  en  el  territorio  de  Ohio!  — gri- 
tó— .  Elena,  es  posible  que  poseas  te- 
rrenos aquí  cerca. 

De  repente  Elena  abrió  los  ojos  enor- 
memente:  — Daniel  — susurró — .    ¿Re- 

(Continúa   en   la  pág.   268) 
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F»ara  lo©  Hiño» 


LOS    PATINES    PERDIDOS 


Una  tarde  Jaimito  estaba  sentado  en 
frente  de  su  casa,  pensando  en  sus  pa- 
tines perdidos.  Estaba  pensando  en  ellos 
porque  había  en  la  esquina  un  mucha- 
chito patinando  y  jugando,  y  cuando 
Jaimito  lo  vio,  sus  pensamientos  volvie- 
ron a  sus  propios  patines. 

El  muchacho  en  la  esquina  iba  des- 
pacio e  inciertamente.  Parecía  que  ape- 
nas estaba  aprendiendo  a  patinar.  De 
vez  en  cuando  caía,  pero  generalmente 
iba  bien. 

Cuando  el  muchacho  pasó  de  cerca, 
a  Jaimito  le  dio  sorpresa  ver  que  sus 
patines  parecí  an  ser  nuevos. 

"Se  parecen  mucho  a  los  míos",  pen- 
saba Jaimito".  En  ese  momento  el  mu- 
chacho patinó  en  frente  de  él. 

"Son  exactamente  como  los  míos", 
pensaba  Jaimito.  Entonces,  cuando  el 
muchacho  volvió  a  pasar  en  frente  de  él, 
Jaimito  vio,  pintado  en  las  correas,  la 
palabra  Jaimito. 

"¡Pues,  son  los  míos!"  gritó  Jaimito. 

Se  puso  en  frente  del  muchacho.  "¿Có- 
mo es  que  tienes  mis  patines?"  deman- 
dó. 

El  muchachito  le  miró  espantado,  con 
ojos  grandes.  "No  son  tuyos",  dijo.  "Son 
míos.  Mi  vecino  me  los  dio". 

"No  importa  quién  te  los  dio",  dijo 
Jaimito  enojadamente.  "Son  míos.  ¿Có- 
mo te  llamas?" 

"Esteban". 

"¡Pues  ve!  Yo  me  llamo  Jaimito,  y 
aquí  está,  aquí  donde  lo  pinté  yo  mismo, 
Jaimito.  /Eso  prueba  que  son  míos!" 

El  muchachito  parecía  preocupado. 
"Mi  vecino  me  los  dio.  Los  encontró  en 
la  calle  donde  estaban  tirados". 

"Deben  haber  rodado  por  la  banque- 
ta cuando  me  los  quité",  dijo  Jaimito, 
acordándose  del  día  que  se  había  caído 
y  lastimado  la  mejilla.  "Pues,  de  todos 
modos,  no  los  tiré.  Y  son  míos.  ¡Dáme- 
los!" 

Triste,  se  sentó  el  muchacho  y  empe- 
zó a  desatar  las  correas,  obedientemen- 
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Por  J.  C.  Nolan, 

Tomado    de   "A    Story    tu    Tell". 

te.  "Supongo  que  tengas  razón",  dijo. 
"Deben  de  ser  tuyos". 

Jaimito  tomó  los  patines  y  corrió  a 
su  casa.  Al  llegar  a  su  puerta,  se  vol- 
vió y  miró  al  muchachito.  Todavía  es- 
taba sentado  donde  Jaimito  le  había  de- 
jado, pero  ahora  estaba  inclinado,  su 
cabeza  en  los  brazos,  llorando. 

Jaimito  había  pensado  que  estaría 
muy  contento  si  tuviera  sus  patines  otra 
vez.  ¡  Había  sentido  mucha  tristeza  cuan- 
do los  perdió,  los  había  buscado  por  to- 
das partes! 

Pero  no  pudo  menos  que  pensar  del 
muchacho.  Recordaba,  como  el  pobrecito 
sentado  en  la  banqueta,  con  su  cabeza 
inclinada  parecía  estar  llorando.  Lo  pen- 
saba tanto  que  ni  le  gustó  la  comida. 

Cuando  estaba  preparándose  para 
acostarse,  de  repente  decidió.  Puso  su 
bata  sobre  sus  pijamas  y  fué  a  la  sala 
donde  estaban  sus  papas. 

"Quiero  hablarles",  dijo  Jaimito. 

"Pues,  ¿qué  te  está  molestando?,  hi- 
jo", dijo  su  mamá. 

Entonces  Jaimito  les  dijo  del  mucha- 
cho que  estaba  patinando  en  la  esqui- 
na en  la  tarde.  Les  habló  de  como  pare- 
cía el  muchacho  — tan  pequeño  y  pobre, 
y  como  había  llorado. 

"Y  creo",  dijo  Jaimito  por  fin,  "que 
si  ustedes  no  tienen  ningún  inconvenien- 
te en  ello,  que  le  voy  a  devolver  los  pa- 
tines. Realmente  creyó  que  eran  suyos; 
y,  no  sé,  pero  no  parece  justo  quitárse- 
los no  más  porque  su  vecino  se  equivocó 
y  pensó  que  alguien  los  había  tirado  allí 
en  la  calle". 

"Creo  que  tienes  razón",  dijo  su  ma- 
má. "Y  te  diré  algo  más  que  pienso" 
— entonces  lo  besó — .  "Pienso  que  eres 
un  muchacho  muy  bueno". 

Y  la  mañana  siguiente,  Jaimito  y  su 
mamá  se  fueron  a  la  casa  chiquita  cer- 
ca de  la  vía  del  ferrocarril  donde  vivía 
Esteban,  y  le  dieron  los  patines  boni- 
tos. ¡Esteban  era  tan  feliz,  y  también  lo 
era  Jaimito! 
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Capítulo  22 

EL  DISTRITO  DE  CLAY  RECHAZA 
A  LOS  SANTOS.  APOSTASIA 
Y  TRISTEZA 

1836-1837 

Deshonrosa  Acción  del  Gobernador 
Dúnklin. — Cuando  principiaron  las  difi- 
cultades en  el  Distrito  de  Jackson,  el 
gobernador  Daniel  Dúnklin  del  Edo.  de 
Misurí  indicó  que  era  un  hombre  de 
honor  y  que  estaba  dispuesto  a  poner 
en  vigor  la  ley.  Sin  embargo,  más  tarde 
manifestó  simpatía  hacia  el  partido  más 
fuerte  — contra  la  rectitud  y  la  justi- 
cia—  cosa  tan  común  entre  tantos  polí- 
ticos. En  una  comunicación  dirigida  a 
Guillermo  W.  Phelps  y  otros,  fechada  el 
18  de  julio  de  1836,  vilmente  insinuó  que 
los  atropellos  sufridos  por  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  y  su  expulsión  del 
Distrito  de  Jackson  era  por  culpa  de 
ellos;  que  los  habitantes  no  se  habrían 
unido  contra  ellos  sin  razón,  y  que  si 
habían  tenido  algunos  amigos  al  princi- 
pio, aun  éstos  ya  los  habían  abandona- 
do. Fuese  correcta  o  incorrecta  su  con- 
clusión, afirmó  que  era  el  deber  de  los 
miembros  convencer  a  sus  enemigos  de 
su  inocencia  y  mérito.  "Si  no  podéis  ha- 
cer esto  — escribió —  todo  lo  que  os 
puedo  decir  es  que  en  esta  república  vox 
populi  es  vox  Dei".  (La  voz  del  pueblo 
es  la  voz  de  Dios).  Tal  fué  la  indigna 
respuesta  del  gobernador  de  un  estado 
soberano  a  un  pueblo  inocente  que  había 
sido  echado  de  sus  casas  y  herido  por 
sus  enemigos  por  causa  de  su  fe  en  el 
evangelio  de  nuestro  Redentor. 

El  Distrito  de  Clay  rechaza  a  los  San- 
tos.— Los  miembros  de  la  Iglesia,  al  ser 
expulsados  del  Distrito  de  Jackson,  ha- 
llaron refugio  en  el  Distrito  de  Clay,  al 
otro  lado  del  río  Misurí  hacia  el  norte. 
Los  habitantes  de  ese  lugar  eran  hospi- 
talarios y  de  buenos  sentimientos.  Los 
santos  ninguna  intención  tenían  de  per- 
manecer en  el  Distrito  de  Clay,  porque 
plenamente  esperaban  ser  restaurados  a 
sus  antiguos  hogares.  Después  de  agotar 
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toda  posibilidad  de  restitución,  aun  ape- 
lando al  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, se  prepararon  para  establecerse 
permanentemente  mediante  la  compra 
de  tierras.  Con  el  transcurso  del  tiem- 
po, viendo  que  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  intentaban  juntarse  en  ese  distri- 
to, los  ciudadanos  se  alarmaron.  Los  ha- 
bitantes del  Distrito  de  Jackson  cons- 
tantemente estaban  amenazando  a  los 
miembros,  aunque  éstos  vivían  pacífi- 
camente en  nuevos  hogares ;  pero  la  mal- 
dad engendra  la  maldad,  y  el  odio  tan 
profundamente  arraigado  de  sus  ene- 
migos no  se  aplacaba.  Por  último,  los 
ciudadanos  del  Distrito  de  Clay  determi- 
naron obrar  injustamente,  para  su  eter- 
no perjuicio,  y  librarse  de  una  vez  por 
todas  del  peligro  que  según  su  opinión 
los  confrontaba  por  tener  a  los  "mormo- 
nes"  entre  ellos.  De  que  había  peligro 
que  estallara  un  conflicto  no  se  puede 
dudar,  pues  por  una  parte  existía  la 
influencia  amenazante  en  el  sur,  y  por 
otra,  un  odio  cada  vez  mayor  engen- 
drado por  la  asociación  de  sus  enemigos 
con  muchos  de  los  habitantes  del  con- 
dado hacia  el  norte.  Sin  embargo,  estos 
ciudadanos  del  Distrito  de  Clay  prefe- 
rían expulsar  a  los  santos  por  la  bue- 
na, si  era  posible.  Se  convocó  una  junta 
para  el  29  de  junio  de  1836  con  objeto 
de  presentar  unánimemente  una  petición 
a  los  desterrados,  pidiéndoles  con  bon- 
dad que  se  trasladaran  a  alguna  otra 
parte  del  país  donde  pudieran  estar  com- 
pletamente a  solas.  Se  sugirió  como  sitio 
adecuado  para  ellos  el  nuevo  territorio 
de  Wisconsin.  También  aprobaron  por 
unanimidad  un  informe  de  las  condicio- 
nes según  las  entendían,  así  como  re- 
soluciones en  las  que  se  encerraba  su 
solicitud.  No  dejaron  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  miembros  a  la  mucha  hospi- 
talidad y  bondad  que  los  ciudadanos  les 
manifestaron  en  1833,  cuando  recibie- 
ron a  los  desterrados  entre  ellos;  y  tra- 
taron de  inculcar  en  los  santos  que  care- 
cerían de  toda  "chispa  de  gratitud"  si 
se  negaban  a  aceptar  las  sugestiones 
que  les  proponían  de  partir  en  paz  a 
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un  lugar  donde  mejor  congeniarían.  Sin 
embargo,  francamente  admitieron  que 
"no  sostenemos  tener  el  menor  derecho 
de  expulsarlos  por  la  fuerza";  pero  que 
si  no  se  iban,  estaban  seguros  que  se 
provocaría  la  guerra  civil,  "dejando  a 
su  paso  ruina,  aflicción  y  desolación". 
Algunas  de  las  razones  porque  los 
"mormones"  habían  llegado  a  ser  "ob- 
jeto del  más  profundo  odio  y  aborreci- 
miento" a  muchos  de  los  ciudadanos, 
se  expresaron  en  la  petición  de  la  si- 
guiente manera: 

"Son  hombres  del  este,  cuyas  costum- 
bres, hábitos  y  aun  dialecto  son  esen- 
cialmente distintos  de  los  nuestros.  No 
poseen  esclavos  y  se  oponen  a  la  escla- 
vitud, cosa  que  en  esta  época  particu- 
lar, cuando  el  abolicionismo  ha  erguido 
su  deforme  y  horrible  cabeza  en  nues- 
tra tierra,  bien  puede  originar  profun- 
dos e  interminables  perjuicios  en  cual- 
quier comunidad  en  donde  la  esclavitud 
se  tolera  y  se  protege. 

"Además  de  todo  eslo  se  les  acusa, 
como  ya  se  les  ha  imputado,  de  estar 
en  comunicación  constante  con  las  tri- 
bus indias  en  nuestras  fronteras,  y  de 
declarar,  aun  desde  el  pulpito,  que  los 
indios  son  parte  del  pueblo  escogido  de 
Dios  y  que  el  cielo  ha  decretado  que  he- 
redarán esta  tierra  junto  con  ellos.  No 
garantizamos  la  exactitud  de  estas  afir- 
maciones; pero  sean  verídicas  o  falsas, 
su  efecto  ha  sido  el  mi^mo  en  alborotar 
a  nuestra  comunidad.  En  épocas  de  ma- 
yor tranquilidad,  bien  se  podían  consi- 
derar estas  ridiculas  aserciones  como  el 
resultado  de  un  fanatismo  desvariado; 
pero  a  la  vez,  nuestra  posición  indefen- 
sa en  la  frontera,  los  sanguinarios  de- 
sastres de  nuestros  conciudadanos  en 
Florida  y  otras  partes  del  sur  han  cau- 
sado que  parte  de  nuestros  ciudadanos 
consideren  dichas  afirmaciones  con  ho- 
rror y  alarma.  Estas  y  muchas  otras 
causas  se  han  combinado  para  desper- 
tar el  prejuicio  contra  ellos,  así  como 
un  sentimiento  de  hostilidad,  que  con  la 
primera  chispa  — y  mucho  tememos  que 
así  suceda —  puede  encender  la  llama 
de  todos  los  horrores  y  desolaciones  de 
una  guerra  civil,  la  peor  calamidad  que 
puede  sobrevenir  a  cualquier  país". 
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Por  estos  "perjuicios"  reales  e  ima- 
ginados, esta  gente  tendría  que  tras- 
ladarse nuevamente,  porque  su  presen- 
cia era  ofensiva.  Aquellos  imprudentes 
ciudadanos,  obrando  según  suponían  en 
bien  de  sus  intereses,  rechazaron  el 
evangelio  eterno  junto  con  los  que  lo 
proclamaban. 

La  respuesta  de  los  Santos.  —  Tres 
días  después,  el  primero  de  julio  de 
1836,  los  santos  se  reunieron  para  re- 
dactar su  contestación.  Aceptaron  las 
demandas  de  los  ciudadanos  del  Distrito 
de  Clay,  a  pesar  de  la  pérdida  de  pro- 
piedad que  nuevamente  sufrirían.  Tam- 
bién dieron  las  gracias  a  aquellos  ciu- 
dadanos por  Ja  hospitalidad  manifesta- 
da hacia  ellos  durante  su  permanencia 
allí,  que  duró  poco  más  de  dos  años  y 
medio.  Debe  decirse  que  muchos  de  es- 
tos ciudadanos  simpatizaban  con  los 
"mormones"  y  ofrecieron  ayuda  mate- 
rial para  asistirlos  a  trasladarse  del  dis- 
trito, pero  en  esa  medida  drástica  esta- 
ban obrando,  según  sinceramente  creían 
en  bien  de  sus  comunidades. 

Cuando  supo  de  este  ultimátum  la  Pri- 
mera Presidencia,  aprobó  en  todo  sen- 
tido el  paso  que  habían  dado  los  miem- 
bros en  Misurí,  y  en  una  comunicación 
que  dirigieron  al  comité  del  Distrito  de 
Clay,  así  lo  manifestaron.  También 
aprovecharon  la  ocasión  para  informar, 
con  humildad,  a  dicho  comité  respecto 
de  muchas  otras  cosas  que  deberían  de 
haber  despertado  su  sentimiento  de  jus- 
ticia y  llegado  a  sus  corazones".   (1) 

Se  organiza  el  Distrito  de  CáldweU. — 
Según  este  acuerdo,  los  miembros  empe- 
zaron a  trasladarse  del  Distrito  de  Clay 
en  cuanto  se  lo  permitían  las  circuns- 
tancias, y  se  establecieron  en  Shoal 
Creek,  en  una  sección  despoblada  de  la 
parte  norte  del  Distrito  de  Rey.  Com- 
praron las  propiedades  de  los  pocos  ha- 
bitantes que  había  allí,  y  comenzaron 
a  edificar  sus  casas.  Para  diciembre  de 
1836  ya  se  había  establecido  allí  un  buen 
número  de  los  santos,  y  se  envió  una 


(1)  Las  actas  de  estas  juntas  y  las  comunica- 
ciones que  se  refieren  al  asunto  del  traslado  de  los 
santos  se  hallan  detalladamente  en  "Documentary 
History  of  the  Church"  (Historia  Documentaría 
de  la  Iglesia),  tomo  2,  págs.  458-62. 

(Continúa    cti    la    pág.    259) 
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INSTRUYE     AL     NIÑC 

Por  Eider  C.  H.  Christenscn,  Segundo  Co 


"Instruye  al  niño  en  su  carrera:  aun  cuando  fuere  viejo  no  se  apar- 
tará de  ella".  (Proverbios  22:6).  Estas  palabras  son  las  del  Rey  Salomón, 
hijo  de  David,  escritas  en  los  tiempos  del  Antiguo  Testamento.  Fueron 
dirigidas  a  la  gente  de  la  antigüedad  por  vía  de  buen  aviso  y  consejo,  y 
en  igual  manera  se  las  puede  aplicar  a  los  padres  de  los  hijos  en  estos  úl- 
timos días,  aun  con  más  fuerza  y  poder. 

Como  si  fuera  a  explicar  exactamente  lo  que  dijo  el  Rey  Salomón,  el  Se- 
ñor, por  medio  de  su  siervo,  el  profeta  José  Smith,  ha  dado  estas  palabras  de 
consejo  y  amonestación  a  los  padres  de  los  hijos  en  esta  dispensación.  "Y 
además,  si  hubiere  en  Sión,  o  en  cualquiera  de  sus  estacas  organizadas, 
padres  que  tuvieren  hijos,  y  no  les  enseñaren  a  comprender  la  doctrina 
del  arrepentimiento,  de  la  fe  en  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente,  del  bau- 
tismo y  del  don  del  Espíritu  Santo  por  la  imposición  de  manos,  cuando 
éstos  tuvieren  ocho  años  de  edad,  el  pecado  recaerá  sobre  las  cabezas  de  los 
padres.  Y  sus  hijos  serán  bautizados  para  la  remisión  de  sus  pecados  cuan- 
do tengan  ocho  años  de  edad,  y  recibirán  la  imposición  de  manos.  Y  tam- 
bién han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar  y  a  andar  rectamente  delante  del 
Señor".   (Doctrinas  y  Convenios  68:'25,  27,  28). 

Oh  ustedes,  los  padres  y  madres,  ¿están  enseñándoles  a  sus  hijos  a 
caminar  en  las  sendas  de  recitud,  para  que  cuando  ellos  lleguen  a  ser  hom- 
bres y  mujeres  no  se  aparten  de  sus  enseñanzas?  ¿Están  enseñándoles 
la  doctrina  correcta  del  arrepentimiento,  de  la  fe  en  Jesucristo,  el  Hijo  del 
Dios  viviente,  bautismo  por  inmersión  para  la  remisión  de  los  pecados,  y 
la  imposición  de  las  manos  de  los  que  tienen  la  autoridad  de  Dios  para 
comunicar  el  don  del  Espíritu  Santo.?  ¿Están  enseñando  a  sus  hijos  cómo 
orar,  poniendo  por  delante  el  ejemplo  en  sus  oraciones  familiares?  ¿Están 
enseñándoles  a  andar  rectamente  delante  del  Señor?  Es  decir,  ¿están  en- 
señándoles a  vivir  vidas  limpias  moral,  espiritual  y  físicamente?  ¿Están 
enseñándoles  a  respetar  tanto  a  aquellos  que  tengan  autoridad  en  la  Iglesia 
como  a  aquellos  que  la  tengan  en  el  gobierno?  Y,  ¿están  enseñándoles 
a  leer  libros  buenos,  a  guardar  su  lenguaje  limpio  de  palabras  malas,  no 
tomando  en  vano  el  nombre  de  Dios,  y  siempre  a  tener  pensamientos 
limpios  ? 
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)     EN     SU     CARRERA 

onsejro  de  la  Misión  Hispanoamericana. 


¿Saben  ustedes,  padres  y  madres,  dónde  están  sus  hijos  en  el  día  do- 
mingo? ¿Los  mandan  a  la  Iglesia  y  se  quedan  ustedes  en  casa,  o  ponen 
ustedes  el  ejemplo  por  acompañar  a  sus  hijos  a  la  Iglesia? 

Hay  algunos  padres  quienes  sienten  que  sus  deberes  se  acaban  cuando 
nacen  los  niños  en  el  mundo  y  los  han  cuidado  por  cinco  o  seis  años,  pero 
a  aquellos  que  sientan  de  esta  manera  y  a  todos  los  padres,  quiero  recor- 
darles de  las  palabras  del  Señor  a  Federico  G.  Williams,  las  cuales  se  ha- 
llan registradas  en  la  Sección  93  de  las  Doctrinas  y  Convenios,  versos  40- 
43:  "Pero  yo  os  he  mandado  criar  a  vuestros  hijos  conforme  a  la  luz  y 
la  verdad.  Más  de  cierto  te  digo,  mi  siervo  Federico  G.  Williams,  que  tú 
has  continuado  bajo  esta  condenación:  No  les  has  enseñado  a  tus  hijos 
e  hijas  la  luz  y  la  verdad,  conforme  a  los  mandamientos;  y  aquel  inicuo 
todavía  tiene  poder  sobre  tí,  y  esta  es  la  causa  de  tu  aflicción.  Ahora  te 
doy  un  mandamiento:  Si  quieres  verte  libre,  has  de  poner  tu  propia  casa 
en  orden;  porque  hay  en  tu  casa  muchas  cosas  que  no  convienen". 

Acuérdense  también,  padres  y  madres,  de  los  consejos  y  admoniciones 
que  el  Rey  Benjamín  dio  a  su  pueblo  antes  que  muriese.  "Ni  permitiréis 
que  vuestros  hijos  anden  hambrientos  o  desnudos,  ni  que  quebranten  las 
leyes  de  Dios,  ni  que  contiendan  y  riñan  unos  con  otros  y  sirvan  al  diablo, 
que  es  el  maestro  del  pecado,  o  el  espíritu  malo  de  quien  nuestros  padres 
han  hablado,  ya  que  es  el  enemigo  de  toda  justicia.  Más  les  enseñaréis  a 
andar  por  las  vías  de  verdad  y  prudencia ;  les  enseñaréis  a  amarse  mutua- 
mente y  a  servirse  el  uno  al  otro".  (Mosíah  4:14-15). 

Es  mi  humilde  oración  que  los  padres  y  madres  tomen  inventario  de 
sí  mismos  para  ver  si  están  poniendo  un  ejemplo  propio  ante  sus  niños. 
Espero  y  oro  que  ustedes,  los  padres  y  madres,  enseñen  a  sus  niños  de  tal 
modo  que  den  gracias  al  Señor  por  sus  padres  quienes  les  han  enseñado 
tanto  por  precepto  como  por  ejemplo  a  vivir  vidas  limpias  y  rectas.  Si 
hacen  esto,  podrán  volver  al  Dios  que  les  dio  la  vida  y  él  les  dirá,  "Bien 
hecho,  siervo  fiel  y  bueno". 
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Durante  las  últimas  dos  semanas  de 
febrero  el  presidente  Antoine  R.  Ivins 
con  su  esposa,  en  compañía  del  presi- 
dente y  la  hermana  Jones  de  la  Misión 
Hispanoamericana,  hicieron  una  jira  de 
la  Misión  Hispanoamericana.  Se  princi- 
pió la  jira  el  día  catorce  de  febrero, 
sábado,  en  El  Paso.  Dos  cultos  fueron 
celebrados,  uno  entre  los  jóvenes  sol- 
dados en  el  ejército  y  el  otro  entre  los 
misioneros  del  distrito  de  El  Paso. 

EL  BARRIO  ESPAÑOL  SE  JUNTA 

CON  LOS  DE  LA  MISIÓN  EN 

CONFERENCIA 

Domingo,  15  de  febrero,  dos  sesio- 
nes de  conferencia  fueron  celebradas 
en  la  capilla  del  Barrio  Tercero  Espa- 
ñol de  El  Paso.  Hubo  una  concurrencia 


muy  notable  porque  habían  llegado  mu- 
chos miembros  de  la  rama  de  Las  Cru- 
ces y  otros  que  viajaron  una  larga  dis- 
tancia de  la  rama  de  Silver  City,  Nue- 
vo México.  Todos  los  que  asistieron  go- 
zaron en  gran  manera  del  mensaje  que 
trajo  el  presidente  Ivins. 

Por  la  bondad  del  obispo  Balderas,  las 
hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro  del 
barrio  sirvieron  comida  al  mediodía  a 
todos  los  que  concurrieron  a  la  confe- 
rencia. 

SE      VERIFICAN      CONFERENCIAS 
EN  DEL  RIO  Y  SAN  ANTONIO 

Por  la  noche  del  lunes,  el  día  dieci- 
séis, otra  conferencia  fué  celebrada  en 
Del  Río,  Texas.  Asistió  un  gran  número 
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CAPILLAS  DEDICADAS  EN  LA 
MISIÓN   HISPANOAMERICANA 

Durante  la  recién  terminada  jira  de 
la  Misión  Hispanoamericana  por  el  pre- 
sidente Antonio  R.  Ivins  se  dedicaron 
dos  capillas,  lo  cual  fué  la  realización 
de  la  muy  anhelada  esperanza  por  luga- 
res apropiados  en  que  los  miembros  de 
las  dos  ciudades  pueden  adorar. 

El  día  22  de  febrero  se  realizó  la  de- 
dicación de  la  capilla  de  Kingsville,  Te- 
xas, ubicada  cerca  del  Golfo  de  México. 


1     <l 


Esta  capilla,  aunque  chica,  es  una  de  las 
más  hermosas  de  la  ciudad,  y  los  terre- 
nos que  la  circundan  realzan  su  hermo- 
sura. Más  de  250  personas  vinieron  de 
las  partes  del  Sur  de  Texas  para  asistir 
a  los  servicios  dedicatorios.  El  "King's 
Ranch"  contribuyó  con  200  libras  de 
carne  de  res,  con  la  cual  la  hermanas 
de  la  Sociedad  de  Socorro  hicieron  una 
comida  de  barbacoa.  Se  levantaron  150 
dólares  de  fondos  de  esta  comida  los 
cuales  serán  usados  para  la  pavimenta- 
ción de  la  calle  frente  a  la  capilla.  El 
presidente  Ivins  dio  un  sermón  y  ora- 
ción dedicatoria  muy  hermosos. 

El  día  primero  de  marzo,  en  Taos, 
Nuevo  México,  el  presidente  Ivins  dedi- 
có una  capilla  que  será  usada  tanto  por 
la  rama  mexicana  como  la  americana. 
Esta  capilla  es  muy  singular,  pues  fué 
construida  por  miembros  de  dos  misio- 
nes, la  Hispanoamericana  y  la  Western 
States  Mission   (Misión  de  los  Estados 


Por  el  presidente   Lorin*  F.  Jones  y  el  eider 
/'(/;•  J.yiui  Peacock 

Occidentales).  En  ambas,  el  sermón  y 
la  oración  dedicatoria  fueron  dadas  por 
el  presidente  Ivins  en  inglés  y  español. 
Asimismo  los  servicios  se  verificaron  en 
los  dos  idiomas.  Trescientas  personas 
asistieron  a  este  servicio  dedicatorio.  En 
asistencia  a  estos  servicios  estuvieron 
el  presidente  y  la  hermana  Jones  de  la 
Misión  Hispanoamericana,  y  el  presi- 
dente Dillman  y  su  primer  consejero,  el 
hermano  Clem  Hilton,  y  sus  esposas,  de 
la  Misión  de  los  Estados  Occidentales. 
Los  dos  presidentes  de  misión  predica- 
ron en  el  servicio  dedicatorio.  De  todas 
las  capillas  en  la  Misión  Hispanoameri- 
cana, la  de  Taos  es  la  más  grande. 

El  sábado  en  la  noche,  antes  del  día 
de  la  dedicación,  se  verificó  el  primer 
baile  de  verde  y  oro  en  la  historia  de 
Taos  en  el  salón  de  recreo  de  la  nueva 
capilla.  En  esta  ocasión  se  sirvió  una 
cena  sabrosa  de  comida  mexicana.  Al 
mediodía  el  domingo,  las  dos  Sociedades 
de  Socorro  sil  vieron  una  comida.  De  la 
venta  de  esta  comida  se  ganaron  entre 
200  y  300  dólares  que  serán  usados  para 
la  mantención  de  la  capilla. 

Inmediatamente  después  de  la  sesión 
de  conferencia  de  la  tarde  se  verificó  un 
servicio  bautismal  de  varias  personas 
mexicanas. 

ALBUQUERQUE,  NUEVO  MÉXICO 

Por  años  los  miembros  de  Albuquer- 
que  han  soñado  con  tener  su  propia  ca- 
pilla, y  por  sus  muchas  actividades  re- 
cientes tal  sueño  está  ahora  más  próxi- 
mo a  realizarse.  En  la  primera  semana 
de  enero  la  Sociedad  de  Socorro  tuvo 
una  venta  de  pasteles  que  resultó  pro- 
vechosa. Bajo  la  dirección  del  eider  Gail 
E.  Tolman  y  la  hermana  Dolores  Sán- 
chez la  Mutual  presentó  un  programa 
y  una  cena  con  mucho  éxito  financiero. 
La  semana  tercera  tocó  a  la  Escuela 
Dominical,  la  cual  presentó  una  función 
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ACTIVIDADES  DEL  DISTRITO  DEL 
VALLE 

Por  el  eider  Orlando  A.  Rivera. 

El  día  seis  de  febrero  en  la  rama  de 
Matamoros  hubo  una  fiesta  muy  anima- 
da, organizada  por  las  hermanas  de  la 
Sociedad  de  Socorro,  con  el  propósito 
de  aumentar  sus  fondos.  Todos  partici- 
paron de  una  buena  comida  de  mole 
después  de  presenciar  un  buen  progra- 


Conferencia  de   Valle   Hermoso 

ma  que  se  presentó  con  la  ayuda  de  la 
Mutual.  Asistieron  más  de  160  personas. 
Desde  el  día  16  de  febrero  hasta  el 
día  23,  el  hermano  Roy  H.  King,  se- 
gundo consejero  de  la  Misión,  recorrió 
todas  las  ramas  del  distrito  Del  Valle. 
Visitó  siete  ramas  del  distrito  y  tomó 
parte  en  ocho  conferencias  a  las  cuales 
asistieron   465   personas. 

Para  el  día  primero  de  marzo,  los 
oficiales  de  la  Escuela  Dominical  de  la 
rama  de  La  Sauteña  organizaron  un 
concurso  de  discursos.  Compitieron  las 
clases  de  avanzados  contra  la  clase  de 
Doctrina  del  Evangelio,  y  tomaron  par- 
te en  los  discursos  23  hermanos.  El  tema 
era  la  fe,  y  todos  aprendieron  muchísi- 
mo del  concurso.  También  las  clases  de 
intermedio  y  párvulos  compitieron  con 
unos  números. 

Los  hermanos  de  la  A.M.M.  de  La 
Sauteña  tienen  un  equipo  de  basquet- 
bol y  están  jugando  con  varios  otros 
equipos. 


En  la  rama  de  la  Colonia  18  de  Mar- 
zo, la  Sociedad  de  Socorro  tuvo  una 
buena  fiesta  para  aumentar  sus  fondos. 
Es  nueva  la  organización  y  fué  su  pri- 
mera fiesta. 

Otra  vez  los  hermanos  del  coro  de  La 
Sauteña  hicieron  una  gira.  Esta  vez  se 
fueron  a  participar  en  un  concierto  pla- 
neado por  la  primaria  de  Reynosa.  Hubo 
una  asistencia  de  más  de  cien  personas, 
quienes  quedaron  muy  impresionados 
por  la  manera  de  cantar  de  los  herma- 
nos. Los  niños  de  la  primaria  tomaron 
parte  en  el  programa. 

Han  sido  llamados  los  primeros  misio- 
neros del  distito  Del  Valle.  La  primera 
fué  la  hermana  Marta  Cuessey  de  Nue- 
vo Laredo,  y  el  primer  misionero  que 
representa  el  distrito  es  el  hermano  An- 
tonio Iglesias  de  la  rama  de  La  Saute- 
ña. Deseamos  mucho  éxito  para  nues- 
tros hermanos  que  representan  el  dis- 
trito Del  Valle. 


Conferencia   de   El   Control 

SERVICIO  BAUTISMAL   EN  EL 
DISTRITO  DE  IXTA-POPO 

Por  el  eider  Rolf  M.  Flake. 

El  día  7  de  marzo  de  1953  fué  un  día 
muy  grande  para  los  misioneros  y 
miembros  del  distrito  de  Ixta-Popo  sien- 
do este  el  día  en  que  su  conferencia  tri- 
mestral empezó  en  Cuautla,  Morelos. 
Pero  fué  un  día  aun  más  grande  para 
los  39  investigadores  y  niños  quienes  en- 
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lyjUCHAS  veces  las  personas  nos  pre- 
guntan ¿qué  es  la  diferencia  entre 
su  iglesia  y  las  otras  que  hay  en  el  mun- 
do? Al  parecer  es  una  pregunta  fácil, 
pero  al  contestarla  tenemos  que  usar  al- 
go de  juicio  porque  no  podemos  decir 
que  la  diferencia  es  en  la  manera  de 
orar,  en  la  manera  de  bautizar  ni  en  la 
manera  en  que  adoramos  a  Dios,  porque 
en  estos  principios  y  algunos  otros  no 
somos  diferentes  de  otras  iglesias.  Pero, 
hay  muchas  diferencias  y  una  de  las 
más  grandes  y  más  importantes  es  que 
reclamamos  tener  la  autoridad  divina 
dada  por  medio  de  revelación  directa  de 
los  cielos. 

De  las  escrituras  sabemos  que  Jesu- 
cristo, cuando  vino  aquí  a  la  tierra,  lla- 
mó, por  revelación  y  la  imposición  de 
manos,  a  ciertos  hombres  para  trabajar 
en  su  viña  y  ser  representantes  de  El 
aquí  en  la  tierra.  Estos  fueron  los  "hom- 
bres comisionados  y  autorizados  para 
tratar  todos  los  negocios  de  nuestro  Pa- 
dre aquí  en  la  tierra. 

También  sabemos,  por  las  escrituras 
modernas,  que  Dios  siempre  ha  trabaja- 
do en  igual  manera  desde  el  principio  del 
tiempo.  Siempre  ha  dado  a  los  hombres 
escogidos  el  sacerdocio,  o  el  poder  para 
actuar  en  su  nombre  aquí  en  la  tierra. 
Sin  este  sacerdocio  no  se  ha  permitido 
ver  ni  conocer  a  Dios.  (D.  y  C.  84:19- 
22). 

No  es  de  maravillarse  que  el  mundo 
está  en  tanta  confusión  espiritual.  Las 
doctrinas  falsas  entraron  cuando  los 
apóstoles,  los  portadores  del  sacerdocio, 
fueron  muertos  y  llevados  de  la  tierra. 
Cuando  estos  hombres,  los  autorizados 
de  Dios,  cesaron  de  dirigir  la  Iglesia,  en- 
tonces las  filosofías  de  hombres  toma- 
ron el  lugar  del  conocimiento  verdade- 
ro, que  viene  solamente  por  la  revela- 
ción del  Padre  Celestial,  y  hubo  grandes 
cambios  en  la  Iglesia  de  Cristo.  La  ver- 
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dad  fué  alterada  y  los  hombres  llega- 
ron a  honrar  a  Dios  con  los  labios  mien- 
tras que  sus  corazones  lejos  estaban  de 
El. 

Nosotros  creemos  que  este  sacerdocio 
ha  sido  restaurado  a  la  tierra  por  la 
revelación  divina  — por  la  aparición  de 
mensajeros  celestiales  quienes  han  con- 
ferido esta  autoridad  a  los  hombres  en 
la  tierra. 

En  la  actualidad  cualquier  hombre 
que  es  digno  puede  recibir  este  sagrado 
sacerdocio  y  ser  recipiente  de  las  ben- 
diciones que  de  él  vienen. 

El  presidente  David  O.  McKay  ha 
dicho  "La  fuerza  de  Sión  está  en  la 
autoridad  de  cada  individuo  que  tiene 
el  sacerdocio.  Cada  varón  es  responsa- 
ble de  la  autoridad  que  posea ;  es  su  de- 
ber magnificarla. 

"Vosotros  quienes  tenéis  el  sacerdo- 
cio y  sentís  esta  autoridad  divina  y  sois 
participantes  de  la  autoridad  divina — 
si  vivís  fieles  a  ella  y  magnificáis  aquel 
sacerdocio —  os  digo  a  vosotros  que  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  vosotros." 

La  Iglesia  nunca  será  quitada  de  la 
tierra  porque  está  fundada  sobre  la  ro- 
ca del  sacerdocio.  Pero,  nosotros  que 
tenemos  el  sacerdocio  tenemos  que  mag- 
nificar nuestros  llamamientos.  Tenemos 
que  trabajar  en  la  Iglesia.  No  basta  que 
seamos  buenos,  tenemos  que  trabajar 
con  toda  nuestra  alma,  mente  y  fuerza 
para  el  adelantamiento  del  reino  de  Dios 
aquí  en  la  tierra. 

Para  ser  misionero  no  es  bastante 
— tenemos  que  ser  misioneros  fieles, 
poniendo  todas  nuestras  fuerzas  en  la 
obra  del  Señor.  Para  ser  miembro  de  la 
Iglesia  no  es  bastante,  tenemos  que  bus- 
car y  servir  en  un  oficio  en  la  Iglesia, 
tenemos  que  estudiar,  tenemos  que  ha- 
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¿CUAL  ES  MAYOR  EL  SACERDOCIO  O  LA  IGLESIA? 


Por  Juan  A.   IVidstoc. 


Según  Juan  Taylor,  el  tercer  presi- 
dente de  la  Iglesia,  el  sacerdocio  ".  .  .es 
el  poder  de  Dios  delegado  a  las  inteli- 
gencias en  los  cielos  y  al  hombre  en  la 
tierra".  Esta  definición  ha  sido  confir- 
mada por  los  líderes  de  la  Iglesia.  Por 
ejemplo,  José  F.  Smith,  el  sexto  presi- 
dente de  la  Iglesia,  dijo  que:  "No  es 
más  ni  menos  que  el  poder  de  Dios  de- 
legado al  hombre  por  el  cual  él  puede 
actuar  en  la  tierra  para  la  salvación  de 
la  familia  humana".  Según  esta  defini- 
ción nada  puede  ser  mayor  que  el  sa- 
cerdocio. No  hay  nada  mayor  que  el 
poder  de  Dios.  Todas 
las  cosas  tienen  que 
ser  productos  de  ese 
poder. 

Por  supuesto,  e  1 
hombre  no  posee  todo 
el  poder  de  Dios.  Bas- 
tante le  ha  sido  dado 
para  hacer  cada  tra- 
bajo relacionado  con  el 
plan  de  salvación  para 
la  familia  humana.  En 
la  tierra  el  hombre  no 
necesita  más. 

Sin  embargo,   cuan- 
do la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo existe  en  la  tie- 
rra, toda  actividad  del 
sacerdocio    funcio- 
na dentro  de  ella.  So- 
lamente   cuando    la 
Iglesia  no  exista,  pue- 
den tener  los  hombres  el  sacerdocio  fue- 
ra de  la  Iglesia.  Al  momento  en  que  la 
Iglesia  está  organizada,  todos  los  po- 
seedores del  sacerdocio  pueden  usar  su 
poder   solamente   bajo   la    autoridad  y 
dirección  de  ella.  Eso  quiere  decir  que 
en  ningún  tiempo  cuando  la  Iglesia  está 
organizada  puede  haber  dos  clases  de 
poseedores  del  sacerdocio  en  la  tierra, 
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MAESTROS     VISITANTES 
MARZO,    1953 

El    Porvenir    100% 

Monclova    100% 

Monterrey 100% 

Pachuca 100% 

Santiago   100% 

S.  Juan  Tehuistitlán.  .  100% 

Torreón   92% 

Matachic 90% 

Las  más  cumplidas   duran- 
te el   mes  de  marzo. 

;  DONDE  ESTA  SU   RAMA? 


unos  que  usan  su  poder  dentro  de  la 
Iglesia;  y  unos  que  lo  usan  fuera  de 
la  Iglesia. 

A  la  verdad,  la  Iglesia  es  un  produc- 
to del  sacerdocio,  y  puede  ser  organiza- 
da solamente  por  aquellos  quienes  lo 
poseen.  La  Iglesia  es  el  instrumento  por 
el  cual  opera  el  sacerdocio.  En  efecto, 
aquí  en  la  tierra  el  sacerdocio  y  la  Igle- 
sia son  uno  — ni  el  uno  ni  la  otra  pue- 
den funcionar  solos. 

Esta  doctrina  fué  expuesta  al  princi- 
pio de  la  Iglesia  restaurada  de  Cristo. 
El  15  de  mayo  de  1829,  antes  de  que  la 
Iglesia  fuese  organiza- 
da, José  Smith  y  Oli- 
verio Cówdery  fueron 
ordenados  por  el  hom- 
bre resucitado,  Juan 
el  Bautista,  a  la  auto- 
ridad del  Sacerdocio 
de  Aarón.  Bajo  esa 
autoridad  fueron  bau- 
tizados. Un  corto  tiem- 
po después,  los  após- 
toles, Pedro,  Juan  y 
Santiago,  confirieron 
el  Sacerdocio  de  Mel- 
quisedec  sobre  sus  ca- 
bezas. Entonces,  fue- 
ron bautizados  y  ha- 
bían recibido  todo  el 
poder  del  sacerdocio 
necesario,  todo  lo  que 
el  Señor  ha  visto  pru- 
dente conferir  al  hom- 
bre en  la  tierra. 

Pero  la  Iglesia  de  Jesucristo  no  ha- 
bía sido  organizada  todavía.  Por  lo  tan- 
to, en  ese  tiempo  el  Señor  instruyó  a 
José  y  Oliverio  a  organizar  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Se  les  mandó  que  lo  hi- 
cieran por  la  autoridad  del  sacerdocio 
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Joya  Sacramental: 

Herido  fué  del  malhechor, 
Escarnecido  en  dolor; 

Angustias  mil  él  aguanto 

Con  cardos  se  le  coronó. 


HIMNO  de  Práctica:  "Dios  de  Nues- 
tros Padres",  página  113  del  himnario. 

APACIENTA  MIS  OVEJAS 

Una  vez  Cristo  estaba  dando  instruc- 
ciones a  sus  discipulos  de  la  importancia 
de  enseñar  a  la  gente  el  evangelio  ver- 
dadero. Dijo  él  a  Simón  Pedro:  "Simón, 
hijo  de  Jonás,  ¿me  amas  más  que  éstos? 
Dícele:  Sí,  Señor:  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele:  Apacienta  mis  corderos.  Vuél- 
vele a  decir  la  segunda  vez ;  Simón,  hijo 
de  Jonás,  ¿me  amas?  Respóndele:  Sí, 
Señor:. tú  sabes  que  te  amo.  Dícele:  Apa- 
cienta mis  ovejas.  Dícele  la  tercera  vez : 
Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me  amas?  En- 
tristecióse Pedro  de  que  le  dijese  la  ter- 
cera vez:  ¿Me  amas?  y  dícele:  Señor, 
tú  sabes  todas  las  cosas;  tú  sabes  que 
te  amo.  Dícele  Jesús:  Apacienta  mis 
ovejas".    (Juan  21:15-17). 

Esto  no  fué  más  importante  a  los  dis- 
cípulos en  el  tiempo  de  Cristo  que  lo  es 


ahora  a  nosotros  los  maestros  de  la  Es- 
cuela Dominical.  Es  un  gran  privilegio 
el  ser  llamado  para  ser  maestro  del  evan- 
gelio de  Jesucristo.  Este  privilegio  trae 
muchas  bendiciones  a  nuestra  vida. 
Cuando  enseñamos  a  otros,  también 
aprendemos  nosotros;  el  Espíritu  del  Se- 
ñor está  con  nosotros,  ayudándonos. 
Mosíah  ha  dicho  "que  cuando  os  halléis 
en  el  servicio  de  vuestros  semejantes, 
sólo  estáis  en  el  servicio  de  vuestro 
Dios".  (Mosíah  2:17).  ¿Qué  servicio  po- 
dría ser  mayor  que  el  enseñar  a  nues- 
tros hermanos  y  hermanas  el  evangelio 
de  Jesucristo,  o  ver  a  un  investigador 
aceptar  el  evangelio  porque  estamos  en- 
señando verdades  en  nuestras  clases? 
Pues  que  Cristo  no  está  aquí  personal- 
mente para  enseñar  a  la  gente,  nos  ha 
dado  a  nosotros  ese  privilegio.  Pero 
el  privilegio  también  trae  responsa- 
bilidades. Primero,  tenemos  que  vi- 
vir   de    manera    que    el    Espíritu    del 
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Señor  esté  con  nosotros.  Tenemos 
que  orar  y  pedirle  su  ayuda,  no  tan  so- 
lamente para  nuestras  clases,  sino  en 
todas  las  cosas  que  hacemos.  Tenemos 
que  vivir  de  acuerdo  con  todos  los  man- 
damientos del  Señor  y  ser  humildes  pa- 
ra que  su  Espíritu  pueda  guiarnos.  Se- 
gundo, siempre  debemos  ser  preparados. 
Leer  la  lección  en  la  clase  no  es  pre- 
sentarlo aceptablemente.  Los  alumnos 
de  la  clase  pueden  leerla  también.  Te- 
nemos que  leerla  varias  veces  en  casa 
y  aprender  los  puntos  sobresalientes  que 
se  deben  presentar,  y  presentarlos  de 
tal  manera  que  todos  entiendan.  Cuan- 
do las  lecciones  no  están  bien  prepara- 
das, nos  es  un  malgasto  de  tiempo  ve- 
nir a  la  Escuela  Dominical.  Los  miem- 
bros de  la  clase  también  sentirán  que 
están  malgastando  su  tiempo  y  cesarán 
de  venir.  Tercero,  ser  cumplido.  Cuando 
usted  acepta  un  puesto  en  la  Iglesia,  vea 
que  siempre  esté  en  su  lugar,  listo  para 
hacer  cualquier  cosa  que  se  le  requiere. 
Las  almas  de  los  hombres  son  precio- 
sas a  la  vista  del  Señor,  y  a  cada  uno 
se  le  da  la  oportunidad  de  llevar  la  luz 


del  evangelio  a  otros.  Somos  la  gente 
más  bendita  del  mundo  porque  sabemos 
que  Jesús  es  el  Cristo ;  que  Dios  vive  y 
habla  a  sus  profetas  aquí  en  la  tierra. 
Este  conocimiento  nos  trae  un  gozo  que 
otros  de  nuestros  hermanos  y  herma- 
nas no  tienen.  Si  les  enseñamos  el  evan- 
gelio, el  Señor  nos  bendecirá  por  haber- 
lo hecho,  y  nos  premiará  abundante- 
mente, porque  sus  promesas  son  verda- 
deras. Hemos  recibido  ia  verdad  y  es 
nuestro  privilegio  dar  la  verdad  a  otros, 
entonces  si  no  la  aceptan  la  condenación 
recaerá  sobre  ellos.  Recuerden,  la  me- 
jor oportunidad  de  enseñar  el  evangelio 
se  halla  en  la  Escuela  Dominical,  y  cuan- 
do hacemos  el  mejor  esfuerzo  de  que 
somos  capaces,  el  Señor  nos  bendecirá 
y  premiará  por  haberlo  hecho. 

"Así  que,  de  cierto  os  digo,  alzad  vuestras  voces 
a  este  pueblo;  expresad  los  pensamientos  que  pon- 
dré en  vuestros  corazones,  y  no  seréis  confundido.; 
delante  de  los  hombres.  Porque  os  será  manifes- 
tado en  la  hora,  sí,  en  el  momento  preciso,  lo  que 
habéis   de   decir".    (D.  y   C.    100:5-6). 

"Yo,  el  Señor,  estoy  obligado  cuando  hacéis  1" 
que  os  digo ;  más  cuando  no  hacéis  lo  que  os  digo, 
ninguna  promesa  tenéis".    (D.   y  C.   82:10). 


S76.    &IB. 


Lema:   1952-1953 

"Pero  sé  ejemplo  de  los  fieles  en  palabra,  en 
conversación,  en  caridad,  en  espíritu,  en  fe, 
en  limpieza",  (la.  Timoteo  4:12). 

EL  BAILAR 

Por  Jack  N.  Hardwick. 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  siempre  ha 
aceptado  el  bailar  como  un  arte  cultural 
que  los  miembros  deben  desarrollar.  De- 
bidamente dirigido,  un  baile  puede  pro- 
veer recreo  sano  para  los  participantes 
y  a  la  vez  contribuir  a  su  desarrollo  cul- 
tural. 


Nosotros  los  que  dirigimos  las  Mutua- 
les de  la  Iglesia  no  debemos  pasar  por 
alto  lo  importante  que  es  el  organizar 
bien  los  bailes  y  ver  que  se  lleven  a  ca- 
bo debidamente  — que  todo  se  haga  con- 
forme a  nuestras  altas  normas  mora- 
les— .  Muchas  de  las  iglesias  — y  espe- 
cialmente las  que  se  llaman  iglesias 
"evangélicas" —  tachan  de  inmoral  el 
baile,  diciendo  que  es  una  cosa  de  Sata- 
nás. Cuando  vemos  los  bailes  realizados 
por  otras  organizaciones  nos  es  fácil 
ver  por  qué  piensan  así.  En  verdad  no 
se  puede  considerar  moral  un  baile  don- 
de muchos  — si  no  todos —  están  ebrios, 
donde  se  permite  fumar  y  hablar  profa- 
namente. Nuestros  bailes  se  destacan 
por  el  hecho  de  que  nadie  toma  vino  o 
fuma  y  que  todos  se  portan  como  ver- 
daderos representantes  del  Señor.  Segu- 
ramente el  baile  no  es  de  por  sí  inmoral, 
sino  que  el  ambiente  en  que  se  llevan  a 
cabo  los  bailes  del  mundo  es  lo  que 
hace  que  muchas  gentes  decentes  pien- 
sen que  es  inmoral  bailar. 

{Continúa   en    la   pág.    268) 
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SU  LAMPARA  NO   TIENE  ACEITE 


Por  Ivie  H.  Jones. 


Ayer  en  la  mañana  entramos  en  el 
templo  de  Mesa,  Arizona.  Fuimos  direc- 
tamente a  la  oficina  y  después  de  haber 
saludado  a  los  obreros,  hice  la  pregun- 
ta correspondiente  a  una  hoja  genea- 
lógica de  un  miembro  que  reside  en 
Fresno,  California.  Con  este  asunto  cum- 
plido, pregunté  cómo  estaba  progresan- 
do la  obra  de  los  lamanitas  y  qué  tan- 
tos nombres  quedaron  que  todavía  fal- 
taban a  la  obra  necesaria. 

A  esta  pregunta  la  hermana  Myrtle 
Branham  respondió  al  ponerme  por  de- 
lante una  caja  de  cartón  y  decir :  — Vea 
por  sí  misma — .  Me  maravillé  y  quedé 
muy  contenta  al  ver  que  la  caja  estaba 
casi  vacía  de  tarjetas,  una  muestra  que 
desde  la  excursión  de  Octubre  pasado 
muchos  bautismos  e  investiduras  de  la 
gente  lamanita  se  había  realizado. 
— ¡Maravilloso!  ¡Maravilloso! —  excla- 
mé, y  luego  empecé  a  buscar  algunos  so- 
bres que  estaban  en  la  caja.  Myrtle  se 
fijaba  en  todo  esto. 

La  caja  estaba  llena  de  sobres  vacíos 
que  llevaban  rombres  familiares  de  he- 
rederos que  viven  en  todas  partes  de 
México  y  los  Estados  Unidos.  Estos  so- 
bres los  eché  atrás  al  notar  que  en  fren- 
te se  hallaban  unos  cinco  que  contenían 
tarjetas.  — ¿Estos  son  todos  los  que  so- 
bran?—  pregunté.  Sí,  respondió  Myrtle, 
quien  también  dijo  que  esperaban  más 
información  antes  de  que  pudieran  ha- 
cer la  obra  indicada  en  las  tarjetas  que 
llevaban  el  nombre  de  Hernández.  Vi 


dos  o  tres  nombres  de  la  familia  Orte- 
ga, la  cual  reside  en  la  estaca  que  com- 
prende Tucson,  Arizona,  tres  que  fue- 
ron mandados  por  Mary  Lorres  Rodrí- 
guez, de  Corpus  Christi,  Texas,  y  tres 
o  cuatro  tarjetas  de  la  familia  Cavasos, 
la  información  contenida  en  éstas  había 
sido  mandada  por  la  hermana  María 
Cavasos  de  Jaime,  de  Brownsville,  Te- 
xas. Y  estos  fueron  todos  los  nombres 
lamanitas  que  había  en  el  templo  de 
Mesa. 

Myrtle  no  se  movió  mientras  yo  leía 
los  nombres  de  estas  tarjetas,  y  luego 
como  nos  mirábamos  la  una  a  la  otra, 
ella  dijo  lentamente,  — ¿Y  cómo  vamos 
a  obtener  nombres  para  las  sesiones  en 
español  que  se  verificarán  en  marzo, 
abril,  mayo  y  junio?  Me  parece  extra- 
ño — dijo — ,  verificar  una  sesión  en  es- 
pañol cada  mes  y  tener  que  usar  nom- 
bres anglo  sajones,  alemanes,  y  suecos, 
porque  la  gente  viene  a  hacer  las  obras 
de  la  gente  mexicana  en  el  idioma  de 
ellos. 

Me  paraba  allí  con  la  vista  fija  en 
esa  caja  y  cada  sobre  me  parecía  como 
un  barco  esperando  su  carga,  como  una 
lámpara  sin  aceite.  Y  me  di  cuenta  de 
los  sentimientos  de  las  cinco  vírgenes 
cuando  ellas  vieron  a  las  cinco  sabias 
que  tenían  sus  lámparas  aderezadas  pa- 
ra la  venida  del  Señor. 

Entró  en  el  templo  un  grupo  grande 
de  la  estaca  de  Snowefake  y   no   había 
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confusión  ni  excitación,  cómo  sacaron 
los  muchos  nombres  que  antes  se  habían 
mandado.  No  podía  yo  menos  de  compa- 
rar este  grupo,  junto  con  otros  que  he 
visto  en  el  templo,  con  las  cinco  vírge- 
nes sabias  que  tenían  todo  preparado 
de  antemano. 

Nosotros,  también,  antes  de  verificar 
la  excursión  en  octubre  de  cada  año, 
preparamos  nuestra  genealogía  de  an- 
temano, pero  nunca  preparamos  sufi- 
cientes nombres.  Si  los  miembros  que 
se  han  trasladado  a  las  estacas  hubie- 
ran trabajado  como  las  dos  misiones,  los 
nombres  que  así  se  hubieran  alistado 
habrían  bastado  para  los  tres  días  de 
la  excursión  y  las  sesiones  mensuales 
que  se  han  verificado  desde  aquel  en- 
tonces. Sabemos  que  les  ha  sido  difícil 
adaptarse  a  este  gran  cambio  de  la  mi- 
sión a  las  estacas,  pero  hermanas,  no 
podemos  desatender  esta  obra  importan- 
tísima. No  se  puede  pasar  por  alto  las 
profecías  que  se  han  proferido  concer- 
niente a  la  obra  del  templo.  El  Maestro 
dijo  que  ningún  hombre  puede  entrar 
en  el  Reino  del  Cielo  sin  ser  bautizado 
y  que  los  padres  y  los  hijos  no  pueden 
perfeccionarse  sin  que  sean  sellados  los 
unos  a  los  otros.  Esta  es  una  doctrina 
hermosa  y  es  un  rasgo  peculiar  de  la 
Iglesia  Restaurada. 

No  nos  basta  el  tener  solamente  nom- 
bres suficientes  con  que  ocuparnos  los 
tres  días  de  conferencia  cada  octubre. 
Muchos  lo  lamentan  que  no  se  haya  edi- 
ficado un  templo  en  México  para  la  obra 
de  los  Tamañitas,  pero  quizás  el  Señor 
haya  demostrado  sabiduría  en  no  ins- 
pirar a  los  líderes  de  la  iglesia  a  que  edi- 
fiquen tal  templo.  Nunca  se  han  alis- 
tado bastantes  hojas  genealógicas  para 
poder  dar  empleo  a  un  templo  durante 
el  año  entero.  El  arreglo  actual  es  lo 
ideal  si  nos  aprovechamos  de  la  opor- 
tunidad. Cada  octubre  se  verifica  la  ex- 
cursión para  que  los  miembros  puedan 
ir  a  recibir  sus  investiduras  y  ser  se- 
llados a  sus  seres  queridos,  ambos  vivos 
y  muertos,  y  luego  el  tercer  martes  de 
cada  mes  de  octubre  hasta  julio  se  so- 
lemnizan las  sesiones  en  lengua  espa- 


ñola. Gente  de  toda  raza  viene  a  ayu- 
dar a  los  lamanitas  con  la  obra  por  sus 
muertos. 

Muchos  de  ustedes  piensan  que  a  cau- 
sa de  no  haber  recibido  respuesta  a 
sus  cartas,  sean  pocas  o  muchas,  que  ya 
han  hecho  todo  lo  posible  y  se  dan  por 
vencidos.  Yo  no  creo  que  el  Señor  acep- 
tará excusas  tan  necias,  muchos  miem- 
bros de  la  iglesia  tienen  que  ir  a  w  ales, 
Alemania,  Inglaterra,  las  Islas  del  Mar. 
y  en  fin  a  muchos  países  extranjeros 
para  juntar  sus  registros  genealógicos, 
pero  a  pesar  de  esto  siempre  abastecen 
los  templos  con  cientos  de  nombres.. 
En  la  familia  mía,  por  ejemplo,  hemos 
tenido  que  ir  a  Wales,  Alemania,  e  In- 
glaterra en  la  búsqueda  de  nuestros  re- 
gistros, pero  mi  hermana,  quien  es  la 
genealogista  de  la  familia,  siempre  tie- 
ne cientos  de  nombres  en  más  de  un 
templo. 

Esto  explica  por  qué  algunos  de  us- 
tedes hicieron  la  obra  por  mis  antepa- 
sados (Sanborn)  siete  años  pasados 
cuando  no  había  suficientes  nombres 
mexicanos  en  el  templo  para  la  excur- 
sión de  Octubre. 

Tenemos  que  despertar  y  poner  aceite 
en  nuestras  lámparas  si  vamos  a  con- 
tinuar esta  obra.  Nos  es  grato  anunciar 
que  acabamos  de  compilar  libros  de  re- 
gistros para  ramas,  distritos,  barrios  y 
misiones,  los  cuales  les  ayudarán  a  ave- 
riguar cuál  es  la  obra  que  se  ha  hecho 
ya.  El  último  libro  de  éstos  fué  man- 
dado a  su  destino  en  la  actual  semana. 

Los  registros  en  la  oficina  de  la  Mi- 
sión Mexicana  están  completos.  Ellos 
han  sido  probados  con  los  "Registros 
Superiores"  que  se  guardan  en  la  ofici- 
na de  la  Misión  Hispanoamericana  y  to- 
dos los  miembros  que  viven  en  los  con- 
fines de  la  Misión  Mexicana  pueden  ser 
averiguados  con  facilidad,  lo  que  se  ha 
hecho.  Los  santos  en  las  colonias  tienen 
su  propio  libro,  el  cual  está  en  la  pose- 
sión del  departamento  genealógico  del 
barrio  mexicano  de  la  Colonia  Dublán. 
Las  estacas  en  Arizona  tienen  sus  libros, 
las  ramas  en  California  los  suyos,  Den- 
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Sociedad  de  Socorro 


El  Valor  de  la  Sociedad  de  Socorro 


Por  Ivic   ¡I.   Jones. 


Cuando  Adán  fué  creado  material- 
mente y  puesto  sobre  la  tierra,  el  Pa- 
der  Eterno  dijo  que  no  es  bueno  que 
el  hombre  esté  solo.  En  seguida  se  le 
dio  a  Adán  una  compañera  y  ayuda, 
llamada  Eva. 

El  primer  mandamiento  que  le  fué 
dado  al  hombre  mortal  fué  dado  a  estos 
dos,  Adán  y  Eva. 

Se  les  mandó  fructificar,  multiplicar 
y  henchir  la  tierra.  Eva  tuvo  entendi- 
miento del  papel  de  la  mujer  en  este 
mundo.  Entendía  que  su  mayor  respon- 
sabilidad fué  la  de  producir  simiente,  o 
en  otros  términos,  parir  hijos  en  la  tie- 
rra. Las  mujeres  de  hoy  que  tienen  hi- 
jos se  dan  cuenta  de  que  por  obedien- 
cia a  este  mandamiento  reciben  un  go- 
zo y  satisfacción  que  no  se  logra  en 
otra  manera. 

Si  son  buenos,  los  niños  son  una  ben- 
dición al  hogar.  Han  de  ser  enseñados 
correctamente,  un  cargo  y  privilegio 
que  toca  en  sumo  grado  a  la  madre.  No 
debe  haber  otros  en  el  mundo  que  apre- 
cien y  estimen  la  maternidad  como  las 
madres  de  entre  los  santos  de  los  últi- 
mos días,  porque  ellas  entienden  el  gran 
propósito  de  la  vida  y  el  papel  de  la  mu- 
jer en  el  Plan  de  Salvación.  Además, 
nuestras  hermanas  saben  que  las  nece- 
sidades de  sus  hijos  exigen  un  desarro- 
llo personal. 

Por  asociarse  con  gente  afuera  del 
hogar  la  mujer  puede  realizar  un  cier- 
to desarrollo.  Este  procede  del  estudio 
de  religión,  de  la  discusión  de  los  pro- 
blemas de  la  moderna  ciencia  social, 
y  del  servicio  a  otros. 

Nosotras,  las  mujeres,  podemos  al- 
canzar este  desarrollo  y  embellecimien- 
to de  nuestros  hogares  por  la  Sociedad 
de  Socorro,  que  se  ha  oganizado  como 
parte  íntegra  de  esta  Iglesia.  Por  asis- 
tir regularmente  a  los  cultos  y  estudiar 
las  lecciones,  aumentamos  nuestro  co- 
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nocimiento  del  evangelio  y  llegamos  a 
un  aprecio  más  cabal  del  gran  privile- 
gio de  vivir  en  una  época  cuando  el 
evangelio  esta  en  la  tierra.  Por  el  con- 
tacto con  nuestras  otras  hermanas 
aprendemos  la  generosidad  y  caridad; 
caridad  que  se  demuestra  en  cariñosas 
palabras,  hechos  bondadosos,  y  por  com- 
partir las  bendiciones  que  poseemos. 

En  los  primeros  días  de  la  iglesia  en 
esta  dispensación,  las  hermanas  sufrie- 
ron mucho  a  causa  de  su  fe  en  el  evan- 
gelio. Fueron  desterradas  de  sus  hoga- 
res, sufrieron  la  pobreza  y  persecución, 
pero  esta  pobreza  y  persecución  solo  sir- 
vió para  hacerlas  más  generosas  y  cari- 
tativas. Se  destaca  en  la  historia  que 
las  hermanas  mismas  le  afrontaron  al 
profeta  José  Smith  con  el  deseo  de  efec- 
tuar una  organización  caritativa.  Se  nos 
dice  que  el  profeta  les  dijo  a  las  herma- 
nas, — Su  ofrenda  es  aceptada  por  el 
Señor — . 

Poco  después,  la  gran  Sociedad  de 
Socorro  fué  organizada  por  dirección 
divina.  Se  les  prometió  que  de  aquel 
tiempo  en  adelante  conocimiento  e  in- 
teligencia vendrían  desde  los  cielos  para 
guiarlas. 

Los  líderes  de  la  iglesia  nos  recuer- 
dan constantemente  que  la  Sociedad  de 
Socorro,  la  cual  se  ha  establecido  para 
el  beneficio  de  sus  miembros,  no  fué 
fundada  por  hombre,  sino  bajo  direc- 
ción y  autoridad  divina.  Nos  instan  a 
que  todas  tengamos  nuestros  nombres 
en  la  lista  de  miembros  de  la  Sociedad 
de  Socorro,  que  es,  según  ellos,  la  más 
grande  y  eficaz  organización  de  mu- 
jeres del  mundo. 

Da  sorpresa  saber  qué  tantas  de 
nuestras  hermanas  no  son  miembros  de 
la  Sociedad  de  Socorro.  Algunas  se  in- 
teresan más  en  los  círculos  sociales  de 
su  comunidad  y  dedican  su  tiempo  a  los 
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placeres  mundanales,  los  cuales  no  for- 
talecerán sus  testimonios  ni  les  traerán 
gozo  duradero  en  esta  vida  y  la  veni- 
dera. 

Pero,  ¿qué  tal  de  nuestras  hermanas 
mexicanas?  ¿Por  qué  no  se  interesan 
ellas?  C¿uizá  es  por  que  no  entienden  el 
valor  de  la  Sociedad  de  Socorro  — no  se 
dan  cuenta  del  bien  que  podrían  hacer 
para  otros  ni  de  los  beneficios  que  ellas 
mismas  podrían  sacar  de  ella.  Nos  da 
estímulo  cuando  notamos  que  en  algu- 
nas de  las  ramas  de  las  misiones  y  es- 
tacas cada  hermana  es  miembro  de  la 
Sociedad  de  Socorro,  pero  en  otras  el 
porcentaje  de  las  hermanas  que  son 
miembros  es  muy  pequeño. 

Les  ruego  a  las  hermanas  que  lean 
ésto;  que  consideren  bien  los  beneficios 
que  se  pueaen  derivar  por  asistir  a  los 
cultos  de  la  Sociedad  de  Socorro.  Ten- 
gan presente  que  aunque  estén  viejas  o 
enfermas,  aunque  los  niños  chiquitos 
requieran  su  presencia  en  el  hogar,  to- 
davía pueden  ser  miembros  de  la  orga- 
nización y  asistir  a  los  cultos  de  cuan- 
do en  cuando.  Y  si  no  pueden  hacer  es- 
to, pueden  trabajar  en  casa  para  avan- 
zar la  causa  de  la  Sociedad  de  Socorro. 

Con  este  mes  se  cumple  el  curso  de 
estudio  del  invierno,  pero .  la  Sociedad 
de  Socorro  nunca  se  detiene,  ni  tampoco 
dejará  de  funcionar  mientras  haya  en- 
fermos y  menesterosos,  casas  para  vi- 
sitar, pobres  para  alimentar  y  vestir, 
corazones  quebrantados  para  consolar, 
testimonios  para  fortalecer,  o  vecinos 
para  amonestar  de  la  restauración  del 
evangelio. 

Ahora,  que  damos  principio  a  las  ac- 
tividades de  verano  de  1953,  hagamos 
cada  una  un  inventario  de  nuestras  obli- 
gaciones y  oportunidades,  y  estemos  se- 
guras que  nuestro  nombre  se  halla  en 
la  lista  de  hermanas  fieles  de  la  Socie- 
dad de  Socorro.  La  Sociedad  de  Soco- 
rro les  necesita  a  ustedes  y  ustedes  la 
necesitan  a  ella.  Serán  edificadas  y  for- 
talecidas por  su  programa  diverso  y  lle- 
garán a  conocer  el  verdadero  valor  de 
la  Sociedad  de  Socorro  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  andar  rectamente  delante  del  Señor." 
D.  y  C.  68:28. 

PRIMARIA 

"P)EJAD  que  los  niños  vengan  a  mí" 
fueron  las  palabras  de  Jesús  cuan- 
do los  niños  y  sus  madres  se  reunían 
alrededor  de  él. 

La  palabra  "dejad"  es  muy  importan- 
te para  las  maestras.  Significa  proveer 
los  medios  y  formas  para  que  los  niños 
puedan  ir  a  Jesús.  Significa  habilitar- 
los como  individuos  para  que  sean  su- 
ficientemente fuertes  y  capaces  para 
ir  a  él.  Para  la  maestra,  esto  significa 
especialmente  colocar  los  pies  de  los  ni- 
ños en  el  verdadero  sendero  que  los  con- 
ducirá a  la  vida  recta  y  feliz;  ver  en 
cada  niño  fuerzas  que  pueden  desarro- 
llarse hasta  ser  muy  potentes.  Es  el  pri- 
vilegio y  bendición  de  las  maestras 
guiar  los  niños  por  el  camino  de  la  vida. 

Muchos  caminos  se  abren  a  las  per- 
sonas que  desean  llevar  mayor  felici- 
dad a  las  almas.  Consideramos  sólo 
uno.  .  .  muy  importante  para  las  maes- 
tras de  la  Primaria.  Un  maestro  puede 
ser  un  padre,  un  predicador  o  alguien 
llamado  especialmente  para  dirigir  a 
otros.  Como  maestras  de  la  Primaria 
su  oportunidad  es  única,  porque  son  lla- 
madas a  guiar  las  mentes  dulces  y  pu- 
ras de  los  niños.  Recuerden;  todos  so- 
mos maestros,  si  no  por  precepto,  por 
el  ejemplo. 

Enseñar  encierra  una  sagrada  obli- 
gación. "El  maestro  es  compañero  de 
Dios  en  la  tarea  de  salvar  las  almas  hu- 
manas". La  obligación  del  maestro  es 
dar  al  mundo  un  hombre  o  una  mujer 
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útil  y  devolver  a  nuestro  Padre  Celes- 
tial un  alma  apta  para  asociarse  eter- 
namente con  los  dioses  y  ángeles  en  el 
reino  de  la  gloria". 

La  enseñanza  debiera  ser  voluntaria. 
El  verdadero  espíritu  del  servicio  volun- 
tario tiene  su  esencia  en  la  revelación 
dada  al  profeta  José  Smith : 

"De  cierto  os  digo,  los  hombres  de- 
berían estar  anhelosamente  consagra- 
dos a  una  causa  justa,  haciendo  mu- 
chas cosas  de  su  propia  voluntad,  y 
efectuando  mucha  justicia".  (D.  y  C. 
58:27). 

Sería  bueno  que  siguiésemos  el  con- 
sejo del  eider  Harold   B.   Lee:    "Hay 


otros  que  quizá  harían  mejor  la  obra 
que  usted  está  haciendo,  pero  recuerde 
que  usted  ha  sido  llamado  para  hacer- 
la. Es  necesario  que  la  haga  lo  mejor 
posible". 

La  maestra  debe  saber  lo  que  quiere 
enseñar.  No  puede  enseñar  lo  que  no 
sabe.  Así,  si  es  que  va  a  cumplir  con  el 
objetivo  de  la  Primaria  de  enseñar  el 
Evangelio  a  los  niños,  debe  saber  bas- 
tante sobre  sus  principios  y  conceptos 
para  estar  segura  de  enseñarlos  correc- 
tamente. No  sólo  debe  conocer  el  Evan- 
gelio sino  creer  en  él  hasta  el  punto  de 
vivir  de  acuerdo  con  su  creen  c' a. 

Tomado  del  "Mensajero  Deseret". 


Autoridad  dada*** 

(Viene  de  la  pág.  222) 

dio  las  llaves  del  poder  de  sellar,  o  en 
otras  palabras,  autorizó  el  uso  del 
sacerdocio  para  sellar  en  la  tierra  y 
ligar  en  el  cielo.  Moisés  vino  y  dio  las 
llaves  del  recogimiento  de  Israel  de  los 
cuatro  cabos  del  mundo,  y  de  las  diez 
tribus  de  la  tierra  del  norte.  Elias  vino 
y  dio  las  llaves  de  la  dispensación  del 
evangelio  de  Abrahán.  El  profeta  dice 
que  varios  ángeles  desde  el  tiempo  de 
Miguel  o  Adán  hasta  el  tiempo  actual 
vinieron,  declarando  sus  dispensaciones, 
sus  derechos,  sus  llaves,  sus  honores, 
su  majestad  y  gloria,  y  el  poder  de  su 
sacerdocio,  hasta  que  tuvimos  en  esta 
dispensación,  que  es  la  del  Cumplimien- 
to de  los  Tiempos,  todo  el  poder  y  auto- 
ridad que  Dios  jamás  había  dado  en 
cualquier  dispensación  anterior. 

Entonces,  apenas  unas  cuantas  sema- 
nas antes  de  que  José  e  Hyrum  fueran 
a  la  cárcel  de  Cartago  para  sellar  su 
testimonio  con  su  sangre,  el  profeta,  en 
el  Templo  de  Nauvoo,  confirió  sobre  los 
apóstoles  todas  las  llaves  del  reino  del 
cielo.  Después  de  conferirles  estos  po- 
deres y  llaves  dijo : 

He  sellado  sobre  vuestras  cabezas  todas  las  lla- 
ves del  reino  de  Dios.  He  sellado  sobre  vosotros 
cada  llave,  poder,  principio,  que  el  Dios  del  cielo 
me  ha  revelado.  Ahora,  no  importa  a  dónde  yo  vaya 
o  lo  que  haga,  el  reino  está  con  vosotros. . . 

. . .  Vosotros,  apóstoles  del  cordero  de  Dios,  mis 
hermanos,   sobre   vuestros     hombros     descansa    el 


reino;  ahora  tenéis  que  hacer  la  lucha  para  lle- 
var adelante  la  obra  del  reino.  (Véase,  The  Dis- 
courses   of   ll'ilford   li'oodruff,  p.    72.) 

Desde  aquel  momento  hasta  el  tiempo 
actual,  a  cada  hombre  que  ha  sido  or- 
denado al  apostolado  sagrado  le  han  si- 
do dadas  las  llaves  del  reino  de  Dios 
en  la  tierra,  o  en  otras  palabras  el  de- 
recho de  presidir  sobre  esta  Iglesia  y  es- 
te reino.  Por  lo  tanto,  en  este  tiempo  te- 
nemos administradores  autorizados,  her- 
manos que  poseen  ambos  el  sacerdocio 
y  las  llaves.  Tenemos  las  verdades  del 
cielo  que  enseñar;  tenemos  el  poder  de 
sellar  a  vida  eterna  a  los  hombres,  ba- 
jo la  condición  de  su  fidelidad.  En  nin- 
gún otro  lugar  en  el  mundo  se  halla  es- 
te poder. 

Esta  mañana  el  presidente  Smith  ex- 
presó un  sentimiento  que  ha  expresado 
repetidas  veces.  En  este  sermón  del  pro- 
feta José  Smith  de  que  he  citado  es  el 
mismo  pensamiento.  El  pensamiento 
muestra  la  medida,  la  gran  capacidad, 
el  amor  que  prevalece  en  los  corazones 
de  los  dos  hombres.  El  profeta  dijo: 

Doy  gracias  a  Dios  por  haberme  preservado  de 
mis  enemigos;  no  tengo  enemigos  sino  por  la  ver- 
dad. No  tengo  otro  deseo  que  el  hacer  bien  a  to- 
dos los  hombres.  Estoy  movido  a  orar  por  todos 
los  hombres.  No  pedimos  a  nadie  que  deseche  lo 
bueno  que  tiene;  solamente  le  pedimos  que  venga 
a  recibir  más.  ¿Qué  pasaría  si  todo  el  mundo 
abrazara  este  evangelio f  ¡'crían  los  hombres  ojo 
a  ojo,  y  las  bendiciones  de  Dios  serían  vaciadas 
sobre  este  pueblo,  lo  cual  es  el  deseo  de  mi  alma. 
(D.  H.  C,  tomo  5,  />.  259.) 

Así  como  oró  el  profeta,  yo  oro  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 


Mayo,  1953 
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La  Muerte  deL** 

(Viene  de  la  pág,  223) 

En  el  mes  de  mayo  de  1901  el  pre- 
sidente Payne  se  casó  con  Pearl  Thur- 
ber.  De  esta  unión  nacieron  cinco  hijos 
y  tres  hijas.  La  señora  Pearl  Thurber 
de  Payne  murió  el  día  12  de  diciembre 
de  1917.  Dos  años  después  el  hermano 
Payne  se  casó  con  la  señorita  Ethel 
Done,  una  hermana  de  Arwell  L.  Pier- 
ce,  ex  presidente  de  la  Misión  Mexica- 
na. A  ellos  les  nacieron  cuatro  hijas 
y  un  hijo.  Al  tiempo  de  su  muerte,  el 
presidente  Payne  tuvo,  además  de  sus 
trece  hijos,  cuarenta  nietos,  y  ocho  bis- 
nietos. 

Su  vida  ha  sido  dedicada  al  servicio 
del  Señor  y  siempre  él  estuvo  activo 
en  las  organizaciones  de  la  Iglesia.  Unos 
de  los  puestos  de  responsabilidad  que 
él  tuvo  son  los  siguientes:  miembro  del 


concilio  alto  de  la  estaca,  segundo  con- 
sejero al  presidente  de  la  estaca,  pre- 
sidente de  la  estaca  de  St.  Joseph,  pa- 
triarca de  la  estaca,  y  presidente  del 
Templo  de  Mesa,  Arizona.  Este  último 
puesto  lo  tuvo  el  hermano  Payne  desde 
ei  7  de  enero  de  1944  hasta  el  día  de 
su  muerte. 

El-  presidente  Payne  ganó  gran  re- 
nombre por  las  hermosísimas  ceremo- 
nias de  matrimonio  en  que  ofició.  Ha 
oficiado  en  las  ceremonias  de  mas  de 
5,000  parejas.  Ambos,  miembros  y  no 
miembros  han  pedido  sus  servicos  en  es- 
ta capacidad. 

Extrañaremos  mucho  sus  consejos, 
su  testimonio,  y  el  gran  amor  que  ha 
tenido  para  con  las  gentes  de  habla 
española  del  mundo.  Ha  sido  llamado 
a  una  obra  mayor  y  a  su  muerte  deci- 
mos, "Que  Dios  os  bendiga,  presidente 
Payne". 


La  Felicidad  eru„ 

(Viene  de  la  pág.  229) 

yo  grito  les  será  indicación  que  un  alma 
viviente  ha  nacido.  Sí,  esto  será  su  ga- 
lardón por  haber  vencido  las  tentacio- 
nes y  actividades  impías  de  los  débiles. 
Ahora,  recuerden  que  están  en  el  mun- 
do con  un  propósito  grande,  ese  pro- 
pósito es  para  llevar  a  cabo  la  inmorta- 
lidad y  vida  eterna.  Hay  el  cuento  del 
bufón  cuyo  negocio  fué  hacer  chistes 
para  la  diversión  de  la  gente  y  del  rey 
quienes  dedicaron  su  vida  a  corromper- 
se con  toda  clase  de  cosa  lasciva.  Una 
noche  la  función  se  había  desarrollado 
en  el  salón  de  banquetes  y  el  rey  se 
recostaba  en  su  trono  en  una  manera 
vergonzosa,  bien  embriagado  de  sus  vi- 
nos y  licores.  ¡Un  rey  borracho  en  su 
trono,  el  cual  había  de  representar  po- 
der y  majestad!  Entonces  el  necio,  el 
bufón  con  sombrero  y  campanas  dijo  con 
cortesía  fingida,  ")0h  Rey,  que  seáis 
leal  a  la  realeza  que  está  dentro  de 
vos". 

Vuelvo  a  repetir  aquella  súplica  esta 
noche  a  ustedes,  la  juventud  quienes  es- 
tán nacidos  de  la  nobilidad  de  la  raza, 


en  cuyas  venas  corre  la  sangre  más 
bendita  de  todo  el  mundo.  Les  digo  a 
ustedes  que  dondequiera  que  estén  o 
en  cualquiera  parte  a  que  vayan,  oh  ju- 
ventud de  Sión,  sean  leales  a  la  realeza 
que  está  dentro  de  ustedes,  ruego  hu- 
mildemente en  el  nombre  del  Señor  Je- 
sucristo. Amén. 

La  Inmortalidad  y*,* 

{Viene  de  la  pág.  233) 

do  a  que  seremos  asignados.  Escuche- 
mos la  palabra  del  Señor  sobre  el  asun- 
to: 

Porque,  a  pesar  de  que  mueren,  ellos  también  se 
levantarán,  cuerpos  espirituales. 

Aquellos  que  son  de  un  espíritu  celestial  recibi- 
rán el  mismo  cuerpo  que  fué  el  cuerpo  natural; 
aun  vosotros  recibiréis  vuestros  cuerpos,  y  vues- 
tra gloria  será  aquella  gloria  por  la  que  vuestros 
cuerpos  son   vivificados. 

Vosotros  que  sois  vivificados  por  una  porción 
de  la  gloria  celestial,  recibiréis  entonces  de  ¡a  mis- 
>na,   aun  la    plenitud. 

i*  aquellos  que  son  vivificados  por  una  porción 
de  la  gloria  terrestre,  recibirán  entonces  de  la  mis- 
ma, aun   la  plenitud. 

V  también  los  que  son  vivificados  por  una  por- 
ción de  la  gloria  telestial,  recibirán  entonces  de 
la  misma,  aun  la  plenitud. 

Y  los  que  quedaren,  también  serán  vivificados; 
sin  embargo,  volverán  otra  vez  a  su  propio  lugar, 
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para  gozar  de  lo  que  quieren  recibir,  porque  no  qui- 
sieron qozar  de  lo  que  pudieron  haber  recibido. 
<D.  y  C.  88:27-32.) 

De  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
sus  intereses  son  por  la  gloria  celes- 
tial. No  tenemos  mucho  interés  por  los 
otros  dos  grados  porque  se  nos  promete 
por  revelación  que  los  que  van  a  la  glo- 
ria celestial  y  reciben  exaltación  son 
miembros  de  la  Iglesia  del  Primogénito 
que  han  vivido  según  cada  palabra  que 
ha  salido  de  la  boca  de  Dios,  siendo  hu- 
mildes y  fieles  en  sus  actividades  aquí 
en  la  vida.  Somos  herederos,  por  lo  tan- 
to, de  la  gloria  celestial.  La  puerta  a  la 
gloria  celestial  es  fe,  arrepentimiento, 
bautismo,  y  confirmación;  y  entonces, 
por  supuesto,  ya  que  los  Santos  entran 
al  reino  de  Dios  por  cumplir  con  esos 
requisitos,  aseguran  su  llamamiento  y 
elección  al  rendir  obediencia  a  todas  las 
ordenanzas  y  doctrinas  del  evangelio  de 
Jesucristo  de  día  en  día  por  toda  esta 
vida  mortal.  Esos  son  los  que  morarán 
en  la  presencia  de  Dios. 

En  la  gloria  celestial  hay  tres  reinos 
o  tres  grados.  El  mayor  de  estos  lo  cons- 
tituyen los  que  reciben  exaltación  o 
vida  eterna.  Son  los  que  hayan  vivido 
según  la  ley  del  sacerdocio  o  el  nuevo 
y  sempiterno  convenio  de  matrimonio, 
conocido  como  matrimonio  celestial.  Los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  tanto  como 
las  personas  de  todas  las  edades  que 
han  pertenecido  a  la  Iglesia  verdadera 
de  Jesucristo,  que  se  han  casado  por  el 
poder  del  sacerdocio  y  que  han  obede- 
cido todos  los  convenios  del  sacerdocio 
en  que  hayan  entrado,  habiendo  vivido 
según  todas  las  enseñanzas  del  evange- 
lio, ellos  son  los  que  serán  exaltados  en 
el  reino  celestial.  El  Señor  nos  ha  dado 
su  ley  sobre  esta  doctrina,  diciendo: 

...de  cierto  te  digo,  si  un  hombre  se  casa  con 
una  mujer  por  mi  palabra,  que  es  mi  ley,  y  con- 
fonne  al  nuevo  y  sempiterno  convenio,  y  ¡es  es 
sellado  por  el  Santo  Espíritu  de  la  promesa  bajo 
las  manos  de  aquel  que  es  ungido,  a  quien  he  dado 
este  poder  y  las  llaves  de  este  sacerdocio;  (y 
si  no  cometen  ningún  pecado  para  romper  ese  con- 
venio);  ...pasarán  a  los  ángeles  y  a  los  dioses 
que  están  allí,  a  su  exaltación  y  gloria  en  todas 
las  cosas,  conforme  a  lo  que  haya  sido  sellado 
sobre  sus  cabesas,  siendo  esta  ¡¡loria  la  plenitud 
y  continuación  de  ¡as  simientes  para  siempre  ja- 
más. 

Entonces  serán  dioses.    (Ibid.  132:19-20.) 
Mayo,  1953 


El  profeta  José  Smith  explicó  que  esta 
continuación  de  "las  simientes"  para 
siempre  jamás,  quería  decir  el  poder  de 
procreación;  en  otras  palabras,  el  poder 
de  engendrar  hijos  espirituales  bajo  el 
mismo  principio  por  el  cual  nosotros 
nacimos  a  nuestros  Padres  Celestiales, 
Dios  el  Padre  Eterno  y  nuestra  Madre 
Eterna.  Por  lo  tanto,  un  hombre  no  pue- 
de recibir  la  exaltación  más  alta  sin 
una  mujer,  su  esposa,  ni  puede  una  mu- 
jer ser  exaltada  sin  su  esposo.  Eso  es 
la  plenitud  del  evangelio  de  Jesucristo, 
el  plan  de  salvación.  Vida  eterna  es  el 
mayor  don  que  Dios  tiene  para  aque- 
llos que  le  aman  y  obedecen  sus  manda- 
mientos, y  ustedes  y  yo  sabemos  cómo 
obtenerla. 

En  el  grado  celestial  de  gloria  hay 
otras  dos  divisiones.  Las  ocupan  los  án- 
geles de  Dios.  Estos  ángeles  son  los  que 
no  vivieron  según  la  ley  de  matrimonio 
celestial ;  sin  embargo,  aceptaron  a  Cris- 
to y  vivieron  vidas  buenas,  pero  no  acep- 
taron todas  las  ordenanzas  del  evange- 
lio. Y  la  palabra  del  Señor  relativa  al 
asunto,  dice: 

Porque  estos  ángeles  no  obedecieron  mi  ley; 
por  tanto,  no  pueden  tener  aumento,  sino  que  per- 
manecen separados  y  solteros,  sin  exaltación,  en 
su  estado  de  salvación,  por  toda  la  eternidad;  y 
en  adelante  no  son  dioses,  sino  ángeles  de  Dios 
/■ara  siempre  jamás. 

Mis  hermanos  y  hermanas,  ¿a  dón- 
de vamos  al  morir?  Como  Santos  de  los 
Últimos  Días  esperamos  no  solamente 
ir  algún  día  al  grado  celestial  de  gloria, 
pero  también  recibir  exaltación  en  esa 
gloria,  esto  es,  queremos  recibir  vida 
eterna.  Si  aceptamos  todas  las  ordenan- 
zas del  evangelio  de  Jesucristo  y  obe- 
decemos las  enseñanzas  del  evangelio; 
si  vivimos  según  la  ley  de  matrimonio 
celestial;  si  pagamos  nuestros  diezmos 
y  ofrendas  al  Señor;  si  somos  puros  y 
limpios  en  pensamiento  y  hábito,  así 
guardando  nuestro  cuerpo  como  un 
templo  de  Dios,  limpio  y  puro  como 
El  quiere  que  hagamos,  entonces  en  el 
gran  día  del  juicio  oiremos  la  voz  de 
Dios  decirnos  algo  como  esto:  "Bien 
hecho,  mis  amados  siervos.  Fuisteis  fie- 
les en  las  pocas  cosas  que  os  di  para 
hacer  en  la  mortalidad,  podéis,  por  lo 
tanto,  entrar  a  mi  presencia."  Y,  si- 
guiendo parafraseando  las  Doctrinas  y 
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Convenios.  "Entonces  pasarán  los  ánge- 
les que  están  estacionados  allí  e  irán 
a  su  exaltación,  serán  sacerdotes  y  re- 
yes del  Más  Alto  Dios.  Serán  como  él 
es."  En  otras  palabras,  tendrán  vida 
eterna.  Entonces  el  juramento  y  conve- 
nio del  sacerdocio  que  ustedes  y  yo  y  to- 
dos los  que  poseemos  el  Sacerdocio  de 
Melquidesec  hemos  hecho,  se  realizará. 
Todo  lo  que  Dios  tiene  será  nuestro.  El 
compartirá  con  nosotros. 

Que  esto  sea  el  destino  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  oro  humildemente 
en  el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

El  Camino  Hacía  la.  ♦  ♦ 

(J  'icnc  de  la  pág.  235) 

EL  LIBRO  DE  LA  VIDA  DEL 
CORDERO 

Cada  miembro  de  la  Iglesia  debiera 
guardar  su  buen  estado  de  miembro  con 
el  mayor  cuidado.  Todos  los  que  han  si- 
do bautizados  en  la  Iglesia  y  que  guar- 
dan los  mandamientos  del  Señor  tienen 
sus  nombres  escritos  en  el  Libro  de  la 
Vida  del  Cordero.  El  Señor  dice  de  aquel 
que  es  obediente  a  estos  mandamientos  • 

"El  que  venciere,  será  vestido  de  vestiduras 
blancas;  y  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la 
vida,  y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre, 
y  delante  de  sus  ángeles'. — Apoc.  3  :5. 

EL  REGISTRO  DE  NUESTRA 

SITUACIÓN  DENTRO  DE  LA 

IGLESIA  ES  VALIOSO 

Muchos  miembros  de  la  iglesia  con- 
sideran el  hecho  de  ser  miembro  y  su 
situación  dentro  de  la  Iglesia  muy  lige- 
ramente. Se  cambian  de  un  lugar  a  otro 
sin  pensar  de  su  situación.  Pueden  pasar 
los  años  y  entonces  cuando  se  arrepien- 
ten y  desean  afiliarse  otra  vez  con  la 
Iglesia,  no  tienen  situación.  Ningún 
obispo  puede  recomendarlos.  Sus  vidas 
por  varios  años,  han  sido  desconocidas 
a  algún  miembro  oficial  de  la  Iglesia. 
¿No  es  ésto  una  triste  condición?  ¿Pue- 
den ser  considerados  miembros  dignos 
de  la  Iglesia?  ¿Quién  puede  decir  qué 
pecados  han  cometido,  o  si  se  han  real- 
mente arrepentido?  Y  lo  que  es  peor. 


algunos  miembros  se  alejan  de  esta  ma- 
nera y  nunca  más  vuelven  a  afiliarse  a 
la  Iglesia.  Bajo  tales  condiciones  el  es- 
píritu del  Señor  no  puede  morar  en 
ellos;  no  pueden  sentir  que  están  en 
hermandad  con  la  Iglesia,  porque,  ¿no 
se  han  rehusado  ellos  a  mantener  esa 
hermandad  ? 

LA   EXCOMUNIÓN   ES   EXPULSIÓN 
DE  LA  PRESENCIA  DEL  SEÑOR 

Aun  más,  es  una  cosa  terrible  el  ser 
excomulgado  de  la  Iglesia.  Es  la  muerte 
espiritual,  destierro  del  reino  y  de  la  pre- 
sencia de  Dios.  "Más  los  hipócritas  se- 
rán descubiertos  y  desarraigados",  dijo 
el  Señor,  "sea  en  vida  o  muerte,  según 
mi  voluntad ;  y  ¡  ay  de  los  que  son  exco- 
mulgados de  mi  Iglesia!  porque  éstos 
son  vencidos  por  el  mundo".  (D  y  C.  50: 
8).  Han  habido  casos  en  que  individuos 
y  familias  se  han  alejado  de  barrios  o 
ramas  organizadas,  para  evitar  ser  des- 
arraigados de  la  Iglesia,  sabiendo  muy 
bien  que  sus  acciones  lo  ameritaban. 
Lo  que  debieron  haber  hecho  es  arre- 
pentirse y  pedir  perdón  por  su  mal  pro- 
ceder. El  hecho  de  cambiarse  donde  no 
hay  organización  de  la  iglesia,  no  los 
salvará,  como  claramente  muestra  el 
pasaje  arriba  citado.  Si  son  vencidos 
por  el  mundo,  y  los  oficiales  autorizados 
de  la  Iglesia  no  toman  ninguna  medi- 
da, entonces  serán  desarraigados  en 
muerte,  si  no  se  arrepienten.  "Por  tan- 
to", dice  el  Señor,  'cuídese  cada  hom- 
bre, no  sea  que  haga  lo  que  no  es  recto 
y  verdadero  ante  mí". — D.  y  C.  50:9. 

LAS  ORDENANZAS  SERÁN 
DEBIDAMENTE  REGISTRADAS 

Todas  las  ordenanzas  oficiales,  tales 
como  bautismo,  confirmación,  ordena- 
ción al  Sacerdocio,  deben  ser  efectua- 
das en  la  presencia  de  testigos  y  regis- 
tradas debidamente.  Cada  miembro  de- 
be ver  que  su  nombre  sea  debidamente 
inscrito  en  los  registros  de  la  Iglesia, 
así  como  las  fechas  en  que  fué  bauti- 
zado, confirmado,  ordenado  y  casado; 
e  igualmente  que  los  nombres  y  orde- 
nanzas de  los  miembros  de  su  familia 
sean  registrados.  Porque  por  estos  re- 
gistros vamos  a  ser  juzgados.  Lo  que 
se  hace  oficialmente  en  la  Iglesia   es 
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también  ligado  en  los  cielos;  pero  debe 
ser  también  registrado  en  la  tierra,  por- 
que el  Señor  lo  ha  mandado.  Especial- 
mente es  esto  cierto  en  el  caso  de  la 
obra  por  los  muertos.  Toda  ordenanza 
en  los  templos  debe  ser  atestiguada;  y 
los  testigos  deben  certificar  esta  obra 
en  el  registro.  El  Señor  ha  marcado  este 
curso  para  la  Iglesia,  y  es  seguido  en 
todos  los  templos.  Estos  testigos  testi- 
fican que  vieron  con  sus  ojos  y  oyeron 
con  sus  oídos  cada  ordenanza  efectua- 
da. También  certifican  la  fecha  y  los 
nombres  por  quienes  la  obra  fué  efec- 
tuada y  los  que  oficiaron.  Estos  regis- 
tros son  conservados  cuidadosamente 
en  los  archivos  de  la  Iglesia. 

EL  PLAN  PRE-ORDENADO 

El  Profeta  José  Smith  dice:  "Os  pa- 
recerá que  este  orden  es  muy  particu- 
lar, pero  permítaseme  deciros  que  sólo 
es  para  cumplir  con  la  voluntad  de  Dios, 
acomodándonos  a  la  ordenanza  y  pre- 
paración que  el  Señor,  antes  de  la  fun- 
dación del  mundo,  ordenó  y  preparó  pa- 
ra la  salvación  de  los  muertos  que  mu- 
riesen sin  el  conocimiento  del  evange- 
lio." D.  y  C.  128:5. 

CADA  QUIEN  DEBE  TENER  EL 
REGISTRO  DE  SU  VIDA 

Pregunte  casi  a  cualquier  miembro 
de  la  Iglesia  cuándo  nació  y  sin  vacila- 
ción se  lo  podrá  decir.  Sin  embargo,  to- 
do lo  que  sabe  acerca  de  ello  es  lo  que 
le  han  dicho  su  padre  y  su  madre.  Qui- 
zá fué  registrado  en  ese  tiempo  en  ia 
Biblia  de  la  familia,  porque  ¿no  fué  és- 
te un  evento  sumamente  importante0 
Para  cada  uno  de  nosotros  el  nacimien- 
to es  algo  sumamente  importante  por- 
que es  nuestro  principio  en  esta  proba- 
ción, así  que  recordamos  la  fecha  que  se 
nos  dice,  y  para  ella  tenemos  que  de- 
pender de  testigos.  Si  descubrimos  a  al- 
guien que  no  sabe  el  día  en  que  nació, 
lo  compadecemos,  se  convierte  en  obje^ 
to  de  curiosidad  entre  los  hombres.  El 
nacimiento,  sin  embargo,  no  es  el  úni- 
co evento  importante  en  la  vida.  ¿No 
es  igualmente  importante  nacer  en  el 
remo  de  Dios?  Pero,  ¿quién  presta  mu- 
cha atención  a  esta  fecha  que  ya  tene- 
mos la  suficiente  edad  para  recordar? 


De  vez  en  cuando  alguien  escribe  a  la 
Oficina  del  Historiador  preguntando  si 
podemos  proporcionar  su  fecha  de  bau- 
tismo o  cuando  fueron  ordenados.  Ne- 
cesitan esta  información  y  no  la  tienen. 
Seguramente  esa  información  debe  es- 
tar en  los  registros  de  la  Iglesia.  Es  el 
deber  de  la  Iglesia  ver  que  sea  regis- 
trada; pero  ¿no  debe  también  cada 
miembro  tener  este  conocimiento  en  su 
poder?  Vendrá  el  tiempo  en  la  vida  de 
cada  persona  bautizada,  si  continúa  fiel- 
mente buscando  la  plenitud  del  reino,  en 
que  tendrá  que  saber  cuando  fué  bauti- 
zado. Puede  necesitar  la  información 
muchas  veces.  ¿No  necesitará  tener  al- 
gún conocimiento,  o  registro  de  ella, 
cuando  se  pare  ante  el  juicio  cuando  los 
libros  sean  abiertos?  El  Profeta  ense- 
ñó: 

"Además,  quiero  que  recordéis  que  Juan  el  Re- 
velador estaba  tratando  este  sujeto  mismo  relati- 
vo a  los  muertos,  cuando  declaró,  como  está  es- 
crito en  Revelación,  capítulo  20,  versículo   12. 

Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que  esta- 
ban delante  de  Dios;  y  los  libros  fueron  abiertos; 
y  otro  libro  fué  abierto,  el  cual  es  de  la  vida;  y 
fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas  que  es- 
taban escritas  en  los  libros,  según  sus  obras." — D. 
y  C.  128-6. 

Temas  Fundamentales  de*.* 

(Viene  de  la  pág.  241) 

solicitud  al  gobernador  pidiendo  que  se 
organizara  el  distrito.  Se  concedió  dicha 
solicitud  como  a  mediados  de  ese  mes. 
Esta  organización  y  el  prospecto  de  ha- 
bitar en  paz  dio  ímpetu  al  desarrollo  de 
las  colonias  'mormoñas",  y  el  Distrito 
de  Cáldwell,  que  así  fué  llamado,  "cre- 
ció como  la  calabacera  de  Jonás".  (2) 
La  Sociedad  Bancaria  de  Kirtland. — 
Tenían  algún  tiempo  de  marchar  bien 
los  asuntos  en  Kirtland,  y  la  gente  re- 
cibió muchas  bendiciones.  Sin  embargo, 
esta  condición  no  iba  a  durar  mucho.  El 
2  de  noviembre  de  1836  se  prepararon 
artículos  de  incorporación  para  organi- 
zar la  "Sociedad  Bancaria  de  Kirtland". 
El  Estado  de  Ohio,  por  motivo  del  pre- 
juicio contra  la  Iglesia,  se  negó  a  reco- 

(2)  En  esto  accedieron  los  babitantes,  creyen- 
do que  la  sección  que  habían  escogido  los  "mor- 
mones"  era  de  poco  valor. 
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nocer  la  compañía,  y  así  quedó  el  asun- 
to hasta  el  mes  de  enero  de  1837,  cuan- 
do Bñ  organizó  una  sociedad  dentro  de 
lo  prescrito  por  la  ley.  Se  vendieron  ac- 
ciones y  la  institución  abrió  sus  puer- 
tas. Durante  este  año  (1837)  reinaba 
la  especulación  en  todo  el  país.  Los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  en  Kírtland  se 
dejaron  llevar  por  ese  espíritu;  varias 
negociaciones  no  habían  producido  lo 
que  de  ellas  se  esperaba,  y  muchos  de 
los  miembros  de  la  Iglesia  se  vieron  en 
aprietos  económicos.  Las  autoridades  de 
la  Iglesia  y  otros  de  los  hermanos  prin- 
cipales que  habían  comprado  acciones 
en  la  Sociedad  Bancaria  de  Kírtland,  se 
comprometieron  a  respaldar  todos  los 
billetes  de  la  organización,  en  propor- 
ción a  la  cantidad  de  acciones  vendidas. 
Como  no  tenían  título,  las  demás  insti- 
tuciones bancadas  no  quisieron  aceptar 
sus  billetes.  El  cajero  de  esta  sociedad, 
en  un  tiempo  secretario  del  Profeta  y 
fiel  eider  de  la  Iglesia,  fué  declarado 
culpable  de  conducta  inmoral.  Habiendo 
manifestado  arrepentimiento  y  hecho 
confesión,  se  le  perdonó  y  retuvo  su  po- 
sición en  la  Iglesia;  pero  nunca  volvió 
a  tener  el  mismo  espíritu,  y  poco  des- 
pués mostró  su  desafecto.  Cometió  mal- 
versaciones con  más  de  veinticinco  mil 
dólares  de  los  fondos  de  la  sociedad,  lo 
cual  dejó  a  la  institución  en  condiciones 
precarias.  Viendo  como  se  estaban  ma- 
nejando los  asuntos,  el  Profeta  hizo 
una  amonestación  que  pasó  desapercibi- 
da; por  consiguiente,  a  principios  del 
verano  de  1837,  se  retiró  de  la  negocia- 
ción, renunció  a  su  puesto  y  vendió  to- 
dos sus  intereses  que  tenía  en  ella,  de- 
clarando que  estaba  satisfecho,  después 
de  cinco  meses  de  experiencia,  "que  nin- 
guna institución  de  esa  clase,  estableci- 
da sobre  principios  justos  y  rectos  para 
el  beneficio  no  sólo  de  la  Iglesia  sino 
de  toda  la  nación,  podría  continuar  sus 
operaciones  en  semejante  época  de  ti- 
nieblas, especulación  e  iniquidad". 

La  Crisis  Económica  de  1837. — En 
esos  días  la  crisis  bancaria  de  1837  se 
extendió  por  los  Estados  Unidos.  Du- 
rante los  meses  de  marzo  y  abril,  las 
quiebras  en  la  ciudad  de  Nueva  York 


ascendieron  a  más  de  cien  millones  de 
dólares  y  centenas  de  negociaciones  tu- 
vieron que  cerrar  sus  puertas.  No  era 
sino  natural  que  la  Sociedad  Bancaria 
de  Kírtland,  tan  indebidamente  mane- 
jada, también  fracasara. 

Otras  Causas  de  Mortificación.  — 
Otros  motivos  que  contribuyeron  a  la 
congoja  económica  en  que  se  hallaron 
los  santos,  que  también  era  gravosa  car- 
ga para  las  autoridades  de  la  Iglesia, 
fueron  las  aflicciones  que  les  impusieron 
sus  enemigos,  así  como  los  gastos  incu- 
rridos en  la  edificación  del  templo  de 
Kírtland,  Además,  los  pobres,  los  me- 
nesterosos y  necesitados  que  habían  re- 
cibido el  evangelio  llegaron  a  Kírtland 
en  busca  de  ayuda  y  casas  necesarias. 
Se  firmaron  grandes  contratos  de  com- 
pra de  terrenos  en  bien  de  estas  perso- 
nas necesitadas,  a  fin  de  que  tuviesen 
casas  que  podrían  llamar  propias;  pero 
aquellos  que  se  comprometieron  no 
siempre  cumplían  con  sus  pagos,  debili- 
dad tan  común  del  género  humano. 

Apostasia  y  Tristeza. — Como  resul- 
tado de  esta  condición,  se  desató  en  se- 
guida una  apostasia,  y  según  lo  declara 
el  Profeta,  parecía  "que  todos  los  pode- 
res de  la  tierra  y  del  infierno  estaban 
combinando  su  influencia  de  una  ma- 
nera especial  a  fin  de  abatir  la  Iglesia 
de  un  golpe,  y  acabar  con  ella".  Los  ene- 
migos fuera  de  la  Iglesia,  ayudados  por 
los  apóstatas  dentro  de  ella,  fraguaron 
varias  tretas  para  deponer  al  Profeta, 
como  si  él  hubiese  sido  la  sola  causa  de 
todas  las  dificultades,  no  sólo  en  las  co- 
munidades de  la  Iglesia  sino  en  todo  el 
país.  La  mayor  parte  de  estos  males  que 
sobrevinieron  a  la  Iglesia  pudieron  ha- 
berse evitado,  si  los  santos  hubiesen 
aceptado  el  consejo  del  Profeta.  Se  in- 
sinuó la  apostasia  en  todos  los  consejos 
de  la  Iglesia,  y  muchos  de  los  eideres 
principales,  que  más  antes  habían  sido 
constantes  y  fieles,  tomaron  parte. 

Los  de  Corazón  Puro  Pudieron  Resis- 
tir.— Causa  admiración  pensar  en  esta 
terrible  condición,  cuando  apenas  hacía 
un  breve  año  que  muchos  de  estos  hom- 
bres, que  ahora  estaban  llenos  de  tan 
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enconado  espíritu,  habían  recibido  glo- 
riosas manifestaciones  en  el  templo.  Pa- 
recía que  se  habían  olvidado  de  sus  mu- 
chas bendiciones,  y  de  las  maravillosas 
visiones  y  grandes  promesas  que  les  ha- 
bía extendido  el  Señor,  con  la  condición 
de  que  fueran  fieles  y  constantes  en  su 
ministerio.  El  espíritu  de  especulación 
y  el  deseo  de  enriquecerse,  durante 
aquella  breve  época  de  paz  y  armonía, 
había  ofuscado  el  entendimiento  de  mu- 
chos, y  sus  almas  se  llenaron  de  un  odio 
mortal  contra  aquellos  que  habían  sido 
sus  hermanos.  José  Smith  fué  tachado 
de  profeta  caído  por  los  mismos  que  él 
había  estimado  y  amado,  y  cuyo  amor 
por  él  había  sido  mucho.  Algunos,  en 
su  rencor  y  condición  mental,  trataron 
de  quitarl.e  la  vida.  Los  que  trataron  de 
velar  por  él  y  defenderlo  fueron  el  blan- 
co de  ridiculez  y  gran  desprecio.  Fué 
un  tiempo  en  que  las  almas  de  los  hom- 
bres se  vieron  puestas  a  prueba,  y  sola- 
mente aquellos  que  se  conservaron  pu- 
ros y  libres  de  los  pecados  del  mundo 
pudieron  soportar  la  prueba.  Se  ejerció 
toda  influencia  posible  en  los  miembros 
de  la  Iglesia  para  hacerlos  rechazar  al 
Profeta.  Muchos  buenos  hombres  caye- 
ron en  la  trampa.  Otros  apenas  escapa- 
ron, y  solamente  por  su  profunda  hu- 
mildad y  gran  arrepentimiento  se  li- 
braron del  terrible  destino  que  condujo 
a  tantos  a  la  destrucción.  Fué  durante 
esta  época  que  Brígham  Young,  Heber 
C.  Kimball,  Wílford  Woodruff  y  otros, 
entre  ellos  Juan  Táylor  y  Wíllard  Ri- 
chards, recién  convertidos  a  la  Iglesia, 
defendieron  al  profeta  José,  arrostran- 
do el  feroz  espíritu  de  oposición. 

El  Profeta  Visita  el  Estado  de  Misu- 
rí. — En  septiembre  de  1837,  los  presi- 
dentes José  Smith  y  Sídney  Rigdon  fue- 
ron a  Misurí  para  ayudar  a  los  santos 
de  aquel  lugar  a  establecer  sitios  donde 
pudieran  juntarse.  Los  acompañaron 
otros  hermanos  de  Kirkland.  Llegaron 
como  el  primero  de  noviembre  al  Dis- 
trito de  Cáldwell,  e  inmediatamente  se 
reunieron  con  los  eideres  de  allí  para 
tratar  el  asunto  de  tierras  para  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Se  reunieron  en 
consejo,  José  Smith,  Sídney  Rigdon, 
Hyrum  Smith,  Tomás   B.   Marsh,   Gui- 


llermo E.  McLellin,  Lyman  E.  Johnson 
y  Guillermo  Smith  de  Ohio,  y  el  sumo 
consejo  de  la  Iglesia  en  Far  West,  di- 
rigido por  Guillermo  W.  Phelps.  Se  de- 
terminó que  había  amplio  lugar  en  aque- 
llas tierras  para  invitar  a  los  santos  de 
otros  lugares  a  establecerse  allí.  La  ciu- 
dad de  Far  West,  que  había  sido  traza- 
da y  organizada,  fué  escogida  como  el 
lugar  central  para  el  recogimiento.  Se 
determinó  suspender  la  edificación  de 
la  casa  del  Señor  en  Far  West,  cosa  que 
se  había  resuelto  llevar  a  cabo,  hasta 
que  el  Señor  indicara  su  voluntad  en 
cuanto  al  principio  de  la  obra. 

Muerte  de  Jerusha  Smith. — Sucedió 
un  acontecimiento  funesto  mientras  Hy- 
rum Smith  se  hallaba  en  Far  West  ayu- 
dando a  los  santos  a  establecerse.  Su 
esposa  Jerusha  Barden  de  Smith,  falle- 
ció el  3  de  octubre  de  1837.  "Decid  a 
vuestro  padre  cuando  venga,  que  el  Se- 
ñor ha  llamado  a  vuestra  madre  y  os 
deja  para  que  él  os  cuide"  — fueron  sus 
últimas  palabras  a  sus  cinco  niños. 

Se  Intenta  Destituir  al  Profeta. — Los 
presidentes  Smith  y  Rigdon  volvieron 
a  Kírtland  el  10  de  diciembre.  Descu- 
brieron que  durante  su  ausencia,  Wa- 
rren  Párrish,  Juan  F.  Boynton,  Lucas 
S.  Johnson,  José  Coe,  Silvestre  Smith  y 
otros  de  los  hermanos  principales  se 
habían  unido  para  destruir  la  Iglesia. 
Algunos  de  estos  hombres  ya  habían 
manifestado  durante  el  año  un  espíritu 
de  oposición,  mas  al  manifestar  arre- 
pentimiento habían  sido  restituidos  a 
sus  puestos;  sin  embargo,  el  mal  espí- 
ritu no  se  borró  por  completo  de  sus 
mentes.  Warren  Párrish,  un  setenta,  ha- 
cía unos  cuantos  meses  había  gozado 
de  la  completa  confianza  del  Profeta,  y 
había  sido  uno  de  sus  amigos  más  ínti- 
mos y  estimados.  Ahora,  debido  a  la 
transgresión,  se  convirtió  en  uno  de  los 
más  rencorosos  enemigos  del  Profeta, 
y  encabezó  un  movimiento  para  desti- 
tuirlo y  poner  a  David  Whítmer  en  su 
lugar.  Este  grupo  había  celebrado  reu- 
niones en  el  templo,  que  afirmaban  ser 
suyo  y  recurrieron  a  la  violencia  para 
sostener  su  pretensión.  De  esta  manera 
fué  profanado  y  deshonrado  el  templo 
de  Kirtland,  tan  recientemente  acepta- 
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do  por  el  Señor,  y  cesó  de  ser  un  edifi- 
cio sagrado  a  su  santo  nombre. 

La  Misión  Británica. — Durante  estos 
tristes  días  de  pruebas  y  tribulaciones, 
la  palabra  del  Señor  indicó  a  José  Smith 
que  algo  debería  hacerse  para  la  salva- 
ción de  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  la 
predicación  del  evangelio  en  la  Gran 
Bretaña.  El  domingo  4  de  junio  de  1837, 
el  Profeta  se  acercó  al  hermano  Héber 
C.  Kímball  en  el  templo,  y  le  dijo  al 
oído:  "Hermano  Héber,  el  Espíritu  del 
Señor  me  ha  susurrado:  'Vaya  mi  sier- 
vo Héber  a  Inglaterra  para  proclamar 
mi  evangelio  y  abrir  la  puerta  de  la  sal- 
vación a  ese  país.'"  El  hermano  Kímball, 
sintiéndose  débil,  preguntó  si  el  herma- 
no Brígham  Young  no  podría  ir  con  él. 
El  Profeta  respondió  que  el  Señor  tenía 
otra  obra  para  Brígham  Young.  Des- 
pués de  esta  conversación,  el  hermano 
Kímball  fué  ordenado  para  iniciar  esta 
gran  obra  en  las  Islas  Británicas,  que 
iba  a  ser  la  primera  misión  de  la  Igle- 
sia en  el  extranjero.  Mientras  la  Pri- 
mera Presidencia  estaba  ordenando  al 
hermano  Kímball,  Orson  Hyde,  del  Con- 
sejo de  los  Doce  Apóstoles,  entró,  y 
oyendo  la  bendición  que  se  estaba  con- 
firiendo a  su  coadjutor,  pidió  que  tam- 
bién a  él  se  extendiese  el  privilegio  de 
ayudar  en  esa  obra.  El  hermano  Hyde 
había  sido  uno  de  los  que  se  habían 
distanciado  por  motivo  de  la  especula- 
ción. Se  compungió  de  corazón,  recono- 
ció sus  faltas  y  solicitó  una  bendición. 
Se  aceptó  su  oferta,  y  fué  ordenado  para 
trabajar  en  la  Misión  Británica. 

La  Obra  en  Canadá. — El  paso  que  se 
dio  de  enviar  eideres  a  la  Gran  Bretaña 
fué  el  resultado  de  la  obra  en  Canadá. 
Varios  de  los  eideres  habían  ido  a  Ca- 
nadá y  habían  predicado  el  evangelio 
allí.  El  hermano  Orson  Pratt  había  si- 
do el  primero  en  llevar  el  mensaje  a  Ca- 
nadá en  el  año  de  1833.  En  el  otoño  de 
ese  mismo  año,  el  Profeta  y  Sídney  Rig- 
don  habían  trabajado  brevemente  en  el 
Alto  Canadá  y  habían  logrado  algunos 
convertidos.  En  1836,  el  hermano  Párley 
P.  Pratt  fué  a  la  ciudad  de  Toronto  y 
sus  alrededores,  y  predicó  con  mucho 
éxito.  Allí  fué,  durante  esa  temporada, 
que  recibió  el  evangelio  el  hermano  Juan 


Taylor,  más  tarde  uno  de  los  Doce  Após- 
toles y  posteriormente  Presidente  de  la 
Iglesia.  También  en  ese  lugar,  y  por 
motivo  de  la  predicación  del  hermano 
Pratt,  fué  donde  José  Fielding  y  sus  dos 
hermanas  María  — que  unos  cuantos 
meses  después  contrajo  matrimonio  con 
Hyrum  Smith —  y  Mercy,  se  bautizaron. 
También  otros  recibieron  el  evangelio 
en  Canadá,  entre  ellos  Juan  Goodson, 
Juan  Snyder  e  Isaac  Russell.  Todas  es- 
tas personas  mantenían  correspondencia 
con  sus  familiares  y  amigos  en  la  Gran 
Bretaña,  a  quienes  informaban  del  des- 
arrollo y  progreso  de  la  Iglesia,  y  así 
los  prepararon  para  acontecimientos  fu- 
turos. 

farten  los  Misioneros  para  la  Gran 
Bretaña. — Habiendo  solicitado  el  pri- 
vilegio de  ir  a  la  Gran  Bretaña,  el  her- 
mano Wíllard  Richards  fué  ordenado 
por  Sídney  Rigdon  y  Hyrum  Smith  el 
12  de  junio  de  1837.  Al  día  siguiente, 
los  hermanos  Héber  C.  Kímball,  Orson 
Hyde,  Wíllard  Richards  y  José  Fielding, 
presbítero,  oriundo  de  Honeydon,  In- 
glaterra, partieron  de  Kírtland  rumbo 
a  las  Islas  Británicas.  El  hermano 
Brígham  Young  y  otros  los  acompaña- 
ron hasta  Fairport.  Poco  después  au- 
mentó este  pequeño  grupo  de  misioneros 
al  unirse  a  ellos  Isaac  Russell,  Juan 
Goodson  y  Juan  Snyder.  El  23  de  junio 
de  1837  compraron  su  pasaje  en  el  bar- 
co mercante  "Garrick",  que  se  dirigía  a 
Liverpool.  La  mañana  del  20  de  julio 
de  1837,  el  barco  ancló  en  el  río  Mersey. 
En  cuanto  estos  hermanos  aterrizaron, 
se  dirigieron  a  Preston,  a  unas  treinta 
millas  de  Liverpool.  Ese  día  se  iba  a 
elegir  a  los  miembros  del  Parlamento, 
porque  la  reina  Victoria  que  reciente- 
mente había  ascendido  al  trono,  estaba 
a  punto  de  organizar  su  gabinete.  Al 
bajarse  los  misioneros  de  su  coche,  vie- 
ron en  letras  doradas  sobre  un  pendón 
que  ondeaba  arriba  de  sus  cabezas,  la 
siguiente  inscripción:  "La  Verdad  Pre- 
valecerá", que  aceptaron  como  agüero 
favorable. 

José  Fielding  tenía  un  hermano,  el 
reverendo  Santiago  Fielding,  que  vivía 
en  Preston,  y  los  hermanos  fueron  a 
oírlo  predicar  el  domingo  23  de  julio  de 
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1837.  Durante  los  servicios  el  reveren- 
do Fielding  repentinamente  anunció  que 
estaban  presentes  unos  ministros  de 
América  y  que  predicarían  esa  tarde. 
Gozosamente  aceptaron  la  invitación,  y 
ei  presidente  Kímball  dirigió  unas  cuan- 
tas palabras,  después  de  lo  cual  habló  el 
hermano  Hyde.  Esa  noche  el  Sr.  Fiel- 
ding de  nuevo  ofreció  su  pulpito  a  los 
visitantes,  y  los  hermanos  Goodson  y 
Fielding  predicaron.  Así  se  abrió  la 
puerta  al  evangelio  en  Inglaterra.    (3) 

El  miércoles  siguiente  (26  de  julio  de 
1836)  se  celebró  otra  reunión  en  la  ca- 
pilla del  reverendo  Santiago  Fielding. 
Los  hermanos  Hyde  y  Richards  predi- 
caron y  la  congregación  manifestó  mu- 
cho interés,  pues  muchos  se  convencie- 
ron y  pidieron  el  bautismo.  Temiendo 
que  iba  a  perder  todo  su  redil,  el  reve- 
rendo Fielding  cerró  las  puertas  de  su 
capilla  a  los  eideres,  y  desde  ese  día 
combatió  la  obra  con  toda  su  fuerza. 
Sin  embargo,  se  había  iniciado  la  obra, 
habían  logrado  introducirse  y  se  exten- 
dieron muchas  invitaciones  a  los  herma- 
nos de  predicar  en  casas  privadas.  La 
obra  se  extendió  rápidamente  por  toda 
la  nación,  se  organizaron  varias  ramas 
y  muchas  almas  buscaron  la  salvación 
mediante  la  remisión  de  sus  pecados. 

Revelación  a  los  Doce. — El  mismo  día 
que  por  primera  vez  se  predicó  el  evan- 
gelio en  Inglaterra  (23  de  julio  de  1837) 
el  Señor  dio  una  revelación  a  Tomás  B. 
Marsh  y  a  los  otros  apóstoles  por  con- 
ducto de  José  Smith.  Se  les  mandó  ce- 
ñirse los  lomos,  tomar  su  cruz  y  seguir 
al  Salvador  para  apacentar  sus  ovejas. 
"No  seáis  soberbios  — les  dice  el  Señor — 
no  os  sublevéis  contra  de  mi  siervo  Jo- 
sé, porque  de  cierto  os  digo  que  estoy 

(3)  La  inspiración  del  profeta  José  de  enviar 
misioneros  a  la  Gran  Bretaña  para  la  salvación 
de  la  Iglesia  quedó  totalmente  comprobada,  por- 
que en  los  siguientes  meses  se  bautizaron  miles  de 
miembros.  Muchos  de  ellos  emigraron  y  llegaron 
a  ser  pilares  de  la  Iglesia,  mientras  que  en  varias 
partes  de  Inglaterra  se  establecieron  ramas  de  al- 
guna importancia. 


con  él,  y  mi  mano  lo  protegerá;  y  las 
llaves  que  le  he  dado  a  él,  así  como 
también  a  vosotros,  no  le  serán  quitadas 
hasta  que  yo  venga". 

Fué  una  amonestación  oportuna  por- 
que ya  estaban  combinándose  algunos 
de  los  miembros  de  ese  cuerpo  con  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  Sus  hechos  sa 
lieron  a  la  luz  más  tarde,  y  antes  que 
terminara  el  año  ya  se  habían  subleva- 
do completamente  como  se  indicó  an- 
teriormente. 

Destitución  de  Federico  G.  Williams. — 
El  7  de  noviembre,  en  Far  West,  los  ei- 
deres celebraron  una  conferencia  en 
la  que  se  negaron  a  sostener  a  Federico 
G.  Williams  como  consejero  del  presi- 
dente José  Smith,  y  fué  nombrado  Hy- 
rum  Smith  en  su  lugar.  Previamente  se 
había  citado  al  presidente  Williams,  asi 
como  a  Lyman  E.  Johnson,  Párley  P. 
Pratt  y  Warren  Párrish  a  comparecer 
ante  uno  de  los  consejos  de  la  Iglesia 
para  responder  a  ciertas  acusaciones 
que  se  habían  presentado  en  contra  de 
ellos,  pero  como  el  consejo  no  quedó 
organizado  debidamente,  no  se  proce- 
dió contra  ellos  en  esa  ocasión.  El  pre- 
sidente Williams,  junto  con  muchos 
otros,  había  perdido  el  espíritu  debido 
a  las  especulaciones  y  dificultades  eco- 
nómicas a  principios  del  año  de  1837, 
y  permitió  que  estas  causas  lo  distan- 
ciaran de  la  obra. 

Salida  de  Brígham  Young. — Tanto 
aumentó  el  espíritu  de  oposición  contra 
el  Profeta  a  fines  del  año  de  1837,  que 
cualquiera  que  hablaba  en  su  defensa 
corría  grave  peligro.  La  mañana  del  22 
de  diciembre  de  1837,  el  hermano  Bríg- 
ham Young  partió  de  Kírtland  por  mo- 
tivo de  la  furia  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Los  apóstotas  habían  amenaza- 
do destruirlo  porque  seguía  proclaman- 
do públicamente  que  José  Smith  era  pro- 
feta del  Altísimo,  y  que  no  había  trans- 
gredido ni  caído,  como  los  apóstotas 
afirmaban.  Así  se  hallaban  las  condicio- 
nes en  Kírtland  al  terminar  el  año  de 
1837. 
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Jira  del  Presidente.  ♦ . 

(I '¡me  de  la  pág.  244) 

de  miembros  e  investigadores  de  esa  lo- 
calidad. Fué  la  concurrencia  más  gran- 
de que  se  registra  en  la  historia  de  la 
rama  Del  Río  y  todos  gozaron  del  buen 
espíritu  de  la  conferencia. 

CULTOS  EN  SAN  ANTONIO 

En  San  Antonio  varios  cultos  fueron 
verificados,  uno  de  ellos  para  los  jóve- 
nes y  señoritas  miembros  del  ejército. 
Más  de  doscientas  personas  asistieron  a 
esa  junta.  En  San  Antonio  se  celebró  un 
culto  misionero  de  los  distritos  de  San 
Antonio  y  Del  Río. 

En  la  noche  del  martes,  del  día  dieci- 
siete de  febrero,  se  celebró  una  confe- 
rencia muy  grande  en  la  rama  de  San 
Antonio.  Asistió  más  gente  a  esta  con- 
ferencia que  a  cualquier  otra  conferen- 
cia en  el  pasado,  y  entre  los  que  asis- 
tieron se  contaron  cuarenta  y  cuatro 
investigadores. 

SE  PRESENTA  EL  CORO  DE  LA 
RAMA  DE  PIEDRAS  NEGRAS 

Una  cosa  notable  en  la  conferencia 
de  San  Antonio  fué  que  el  coro  de  la  ra- 
ma de  Piedras  Negras  presentó  dos  o 
tres  himnos.  Además  del  coro  de  Pie- 
dras Negras,  el  coro  y  un  cuarteto  de 
la  rama  de  San  Antonio  cantaron  en 
la  misma  conferencia.  La  asistencia  de 
los  miembros  de  Piedras  Negras  a  la 
conferencia  fué  una  gran  sorpresa  para 
los  miembros  de  la  rama  de  San  Anto- 
nio, pero  todos  los  de  San  Antonio  go- 
zaron de  los  números  presentados  y 
apreciaron  bastante  el  esfuerzo  de  los 
miembros  de  Piedras  Negras  en  haber 
sacrificado  tanto  para  hacer  un  viaje 
de  250  kilómetros  y  poder  estar  en 
dicha  conferencia. 

EDIFICIO    PARA    LAS    HERMANAS 
DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCORRO, 
DEDICADO   EN  LAREDO 
En  la  tarde  del  día  diecinueve  el  pre- 
sidente Ivins  dedicó  un  edificio  de  dos 
cuartos,   recientemente   edificado  para 
las  hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro. 
Ahora  las  hermanas  de  Laredo  teinen  un 
lugar  hermoso  y  espacioso  que  incluye 
un  cuarto  en  donde  coser  y  una  cocina 


donde  pueden  preparar  cenas  y  empa- 
car frutas  y  legumbres.  La  asistencia 
de  personas  a  los  cultos  y  conferencias 
en  Laredo  fué  muy  grande. 
LA  OBRA  VA  CON  ANIMO  EN  EL 
VALLE  BAJO  DE  TEXAS 
De  Laredo,  el  presidente  Ivins  y  su 
grupo  viajaron  hasta  el  Valle  Bajo  de 
Texas  en  donde  fueron  celebradas  sesio- 
nes de  conferencia,  en  Mercedes  y  Har- 
lingen.  En  Mercedes  la  rama  fué  reor- 
ganizada y  el  hermado  Waldo  Saldívar 
fué  apartado  presidente  para  tomar  el 
puesto  que  el  hermano  Manuel  Cantú 
había  desempeñado  por  dos  años  o  más. 

SERVICIO  DEDICATORIO  EN 
KINGSVILLE,  TEXAS 

El  día  veintidós  de  febrero  a  las  diez 
de  la  mañana  fué  celebrado  un  gran  cul- 
to en  la  nueva  capilla  de  Kingsville.  Con 
una  concurrencia  de  más  de  doscientas 
cincuenta  personas,  el  presidente  Ivins 
verificó  el  servicio  dedicatorio  con  una 
oración  muy  hermosa.  La  capilla  de 
Kingsville  es  una  de  las  más  bellas  en 
toda  la  ciudad. 

Al  mediodía  las  hermanas  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  sirvieron  una  comi- 
da de  carne  de  res  condimentada  como 
barbacoa.  Como  resultado  de  la  venta 
de  la  comida  las  hermanas  tuvieron  in- 
gresos de  más  de  ciento  cincuenta  dóla- 
res. Con  este  dinero  esperan  pagar  la 
pavimentación  de  la  calle  en  frente  de 
la  capilla. 

GRAN  ENTUSIASMO  ENTRE  LOS 
MIEMBROS  DE  CORPUS  CHRISTI 
En  la  noche  del  día  veinticuatro  de 
febrero  se  celebró  otra  conferencia  en 
Corpus  Christi.  Asistieron  muchas  gen- 
tes, tanto  miembros  como  investigado- 
res. En  la  tarde  del  día  veintitrés  hubo 
otra  junta  con  los  jóvenes  del  servicio 
militar. 

CONFERENCIA  EN  HOUSTON 
El  día  veintidós  por  la  noche  se  veri- 
ficó otra  conferencia  en  Houston,  Te- 
xas. La  capilla  de  la  rama  de  Houston 
se  llenó  de  investigadores  y  miembros. 
Hubo  mucho  ánimo  entre  los  miembros 
y  misioneros  de  Houston  y  fué  fácil  no- 
tar que  la  obra  del  Señor  va  con  éxito 
en  aquella  parte  de  la  misión. 
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CONFERENCIA  EN  DALLAS 
En  la  noche  del  día  veinticuatro  de 
febrero  se  celebró  otra  conferencia  en 
la  capilla  de  la  Rama  Americana  de  Da- 
llas. Desde  cuando  se  dio  principio  a  la 
obra  misionera  entre  el  pueblo  de  habla 
española  en  esta  ciudad,  el  hermano  C. 
C.  Booth,  presidente  de  la  Rama  Ameri- 
cana, ha  sido  muy  bondadoso  por  dejar 
a  los  mexicanos  juntarse  en  la  capilla 
de  la  Rama  Americana.  Ahora  tenemos 
un  grupo  algo  pequeño,  más  muy  ani- 
mado en  Dallas  con  una  Sociedad  de 
Socorro  organizada  y  funcionando  pro- 
piamente. 

CONFERENCIA  DE  DOS  DISTRITOS 

VERIFICADA  EN  CARLSBAD, 

NUEVO  MÉXICO 

De  Dallas  el  grupo  viajó  hasta  Carls- 
bad,  Nuevo  México,  para  verificar  una 
conferencia  en  aquella  ciudad.  A  la  con- 
ferencia asistieron  miembros  que  viaja- 
ron largas  distancias.  Un  grupo  vino  de 
Pecos,  Texas,  recorriendo  unos  170  ki- 
lómetros, otro  grupo  vino  de  Roswell, 
Nuevo  México,  una  distancia  de  140  ki- 
lómetros. Fué  una  conferencia  gozosa  y 
todos  disfrutaron  de  un  buen  espíritu. 

CONFERENCIA   Y   CULTOS 
EN  ALBUQUERQUE 

Viernes,  el  día  veintisiete,  el  grupo 
viajó  de  Carlsbad  a  Albuqerque,  en  don- 
de por  la  noche  se  verificó  una  confe- 
rencia muy  inspirada.  La  obra  en  Albu- 
querque  se  está  desarrollando  con  mu- 
cho éxito.  Los  miembros  están  trabajan- 
do con  ánimo,  juntando  dinero  con  el  fin 
de  adquirir  una  capilla.  En  Albuquerque 
el  presidente  Ivins  tuvo  otra  junta  con 
los  jóvenes  en  el  servicio  militar. 

CAPILLA  DEDICADA  EN  TAOS, 
NUEVO  MÉXICO 

En  la  tarde  del  sábado,  día  veintiocho 
de  febrero,  caminaron  hasta  Taos,  Nue- 
vo México,  situado  en  el  norte  del  Esta- 


do. Asistieron  a  un  baile  de  verde  y  oro, 
el  sábado  en  la  noche.  Fué  la  primera 
vez  en  la  historia  de  la  rama  de  Taos 
que  tuvieron  un  baile  de  verde  y  oro.  En 
conjunto  con  el  baile  se  presentó  un  pro- 
grama muy  hermoso.  Todo  fué  presen- 
tado entre  los  dos  grupos,  americanos 
y  mexicanos.  Vendieron  refrescos  y  bo- 
letos para  una  cena  mexicana.  Tuvieron 
mucho  éxito  en  este  evento,  pues  asis- 
tieron más  de  doscientas  cincuenta  per- 
sonas. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día  pri- 
mero de  marzo,  los  servicios  dedicato- 
rios fueron  verificados  en  Taos.  La  nue- 
va capilla  fué  dedicada  por  el  presiden- 
te Ivins  en  ambos  idiomas.  Es  decir,  que 
las  oraciones  dedicatorias  fueron  dadas 
primeramente  en  español  y  después  en 
inglés.  Hubo  una  concurrencia  de  tres- 
cientas personas.  Todos  los  servicios, 
tanto  en  la  mañana  como  en  la  tarde, 
fueron  presentados  en  los  dos  idiomas. 
SERVICIO  BAUTISMAL 

Después  de  la  sesión  de  conferencia 
en  la  tarde  se  verificó  un  servicio  bautis- 
mal por  personas  mexicanas.  Fueron 
bautizadas  diez  personas  en  la  pila  de  la 
nueva  capilla. 

Las  sesiones  de  conferencia  que  se 
verificaron  durante  la  jira  fueron  muy 
inspiradoras.  Los  miembros  estuvieron 
muy  contentos  en  escuchar  la  palabra 
del  Señor  por  la  boca  del  presidente 
Ivins  que  habla  español  perfectamente 
bien. 

Cultos  de  reportes  entre  los  misione- 
ros fueron  celebrados  en  cada  distrito 
de  la  misión.  Además  de  eso,  la  hermana 
Jones  se  juntó  con  las  hermanas  de  la 
Sociedad  de  Socorro  en  cada  lugar  en 
donde  se  verificaron  conferencias.  La 
hermana  Jones,  como  siempre,  enseñó 
a  las  hermanas  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro muchas  cosas  en  cuanto  a  la  cos- 
tura. 

Por  el  presidente  Lorin  F.  Jones. 
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Sucesos  de  la  Misión  Hispa* 

{Viene  de  la  pág.  -45) 
de  cine  y  se  vendieron  refrescos.  En  el 
proyector  cinematográfico  alguien  puso 
la  película  al  revés,  y  la  audiencia  casi 
murió  a  carcajadas  al  ver  un  rodeo  co- 
rriendo para  atrás.  Los  portadores  del 
sacerdocio  combinaron  sus  fuerzas  y 
talentos  para  dar  una  cena  en  la  última 
semana  del  mes.  Tan  sabrosa  salió  la 
comida  que  ahora  la  fama  de  los  cocine- 
ros, los  eideres  Gail  Tolman  y  E.  S. 
Haws,  se  ha  esparcido  por  toda  la  ciu- 
dad. En  estos  eventos  se  destacaron  ad- 
mirablemente la  cooperación,  herman- 
dad, y  aumentada  armonía  entre  los 
miembros.  Los  hermanos  ganaron  casi 
500  dólares  más  para  el  fondo  para  la 
construcción  de  una  capilla. 


Acont  de  la  Mis*  fflex* 

(Viene  de  la  pág.  246) 


Los  que  se   bautizaron  en  el   distrito  de 
Ixta-Popo 

traron  en  las  aguas  bautismales  e  hi- 
cieron un  convenio  con  el  Señor. 

Los  que  fueron  bautizados  se  junta- 
ron de  9  de  las  13  ramas  que  hay  en  el 
distrito.  Asistieron  al  servicio  bautis- 
mal unas  140  personas  y  tuvieron  el 
gran  gusto  de  escuchar  las  palabras 
que  el  Presidente  Lucían  M.  Mecham 
Jr.,  dirigió  a  los  candidatos  para  el  bau- 
tismo. 

Los  bautismos  efectuados  en  éste  día 
fueron  como  resultado  de  un  esfuerzo 
muy  grande  por  ambos  misioneros  y 
miembros  de  predicar  el  evangelio  a  sus 
prójimos.  Existe  una  cooperación  muy 


buena  entre  misioneros  y  miembros  co- 
mo también  entre  las  varias  ramas  del 
distrito,  y  se  puede  ver  que  tal  coope- 
ración y  ánimo  trae  grandes  resultados. 
También  fué  manifestada  esta  coopera- 
ción en  el  drama  que  fué  presentado 
en  la  noche  del  mismo  día  por  las  Mu- 
tuales del  distrito.  El  programa  trató 
de  la  vida  del  profeta  Brigham  Young. 
El  día  8  también  la  gente  gozó  de  un 
día  completo  de  conferencias  donde  se 
oyeron  muchos  consejos  e  instrucciones 
por  los  que  tomaron  la  palabra.  También 
gozaron  mucho  de  los  himnos  cantados 
por  los  coros  de  Cuautla,  Tecalco  y  Mon- 
te Corona.  Todos  regresaron  a  sus  ca- 
sas sintiendo  que  habían  sido  grande- 
mente recompensados  por  sus  esfuerzos 
que  hicieron  para  asistir  a  la  conferen- 
cia. 

Los  hermanos  que  fueron  bautizados 
son:  Marta  Guzmán,  Elias  Espinosa, 
Armando  Méndez,  Rebeca  Martínez,  Le- 
hi  Pineda,  Candelaria  Bautista,  Hesi- 
quio  Hernández,  Martina  de  Hernán- 
dez, Juan  Hernández,  Jovita  Angeles  de 
Hernández,  Salvador  Hernández,  Ceci- 
lia León  dé  Hernández,  Florencio  Mar- 
tínez, Asunción  Segura  de  Martínez, 
Antonia  Mejía  de  Pérez,  Alicia  Pérez, 
Concepción  Pérez,  Enrique  Heredia, 
Consuelo  Heredia,  María  Córdova,  Di- 
na Córdova,  Juana  de  Córdova,  Oliveria 
Córdova,  Juana  Portal,  Marcelino  Por- 
tal, Damaris  Aparicio,  Adán  Pérez,  To- 
masa Galicia,  Graciela  Palma,  Melquía- 
des Rivera,  Mercedes  Ramírez  de  Ri- 
vera, Juan  Sánchez,  Agustina  Plazas  de 
Sánchez,  Florencio  Rivera,  Benito  Ri- 
vera, Patricio  Juárez,  Oliva  Reyes,  Ali- 
cia Ortiz,  Angelina  Gutiérrez. 

Otra  vez  el  día  11  de  abril  se  volvió 
a  efectuar  en  la  Rama  de  Cuautla  un 
servicio  bautismal  en  el  cual  fueron  bau- 
tizados otros  5  hermanos.  Ellos  son:.  Mi- 
guel Mejía,  Juana  Barco  de  Mejía,  Ga- 
belo Montesanós,  Mariano  Orozco,  Es- 
ter García. 

Podemos  ver  que  el  Steñor  verdadera- 
mente está  derramando  sus  bendiciones 
sobre  el  pueblo  Lamanita  y  que  el  día 
realmente  está  llegando  cuando  ellos 
recibirán  el  evangelio  en  grandes  núme- 
ros. 
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La  Autoridad  Divina*  ♦  ♦ 

(Viene  de  la  pág.  247) 
cer  todo  lo  posible  para  mejorar  a  nos- 
otros mismos  y  a  nuestros  conciudada- 
nos aquí  en  la  tierra.  Estamos  magni- 
ficando nuestro  sacerdocio  sólo  si  esta- 
mos sirviendo  en  todo  al  Señor  — sólo 
si  estamos  llenando  cada  día  y  cada 
hora  con  buenas  obras. 

Es  como  el  eider  Richard  L.  Evans 
ha  dicho,  "no  hay  más  virtud  en  la  sim- 
ple posesión  de  verdad  que  hay  en  la 
simple  posesión  de  comida",  para  ser  de 
provecho  tenemos  que  usarla.  Así  es  con 
el  sacerdocio,  para  magnificarlo  tene- 
mos que  servir  a  nuestra  Iglesia  y  a 
nuestros  semejantes  y  vivir  de  acuerdo 
siempre  con  todos  los  mandamientos  de 
nuestro  Padre  Celestial. 

Vamos,  entonces,  a  magnificar  nues- 
tro llamamiento  en  el  sacerdocio  para 
que  al  fin  podamos  decir,  como  Pablo 
en  la  antigüedad,  "He  peleado  la  buena 
batalla,  he  acabado  la  carrera,  he  guar- 
dado la  fe."  "Porque  los  que  son  fieles 
hasta  obtener  estos  dos  sacerdocios  de 
los  que  he  hablado,  y  magnifican  sus 
llamamientos,  son  santificados  por  el 
Espíritu  para  la  renovación  de  sus  cuer- 
pos. Llegan  a  ser  los  hijos  de  Dios." 
(2  Timoteo  4:7,  D.  y  C.  84:33-34). 
*    *    * 

Cual  es  Mayor  &♦. 

(Viene  de  la  pág.  248) 

que  habían  recibido.  Sin  embargo,  fué 
hecho  muy  claro  que  cuando  la  Iglesia 
fuese  organizada  que  los  dos  debieran 
ser  bautizados  en  la  Iglesia,  y  ordena- 
dos eideres  en  la  Iglesia.  Estas  instruc- 
ciones fueron  explícitas. 

".  .  .La  palabra  del  Señor  vino  a  nos- 
otros en  la  cámara,  mandándonos  que 
yo  ordenara  a  Oliverio  Cówdery  eider 
en  la  Iglesia  de  Jesucristo ;  y  que  él  tam- 
bién debiera  ordenarme  a  mí  al  mismo 
oficio;  y  entonces  que  ordenáramos  a 
otros,  cuando  nos  lo  fuese  revelado  de 
cuando  en  cuando.  Fuimos  mandados  a 
aplazar  nuestra  ordenación  hasta  que 
fuera  conveniente  tener  presentes  a 
nuestros  hermanos,  tanto  los  que  ha- 


bían sido  bautizados  como  los  que  lo 
debían  ser,  para  tener  el  permiso  de 
ellos  para  proceder  con  nuestra  orde- 
nación. 

Esto  se  cumplió,  porque  en  el  día  6 
de  abril  de  1830,  la  Iglesia  fué  organi- 
zada. Los  seis  organizadores,  incluyen- 
do a  José  Smith  y  Oliverio  Cówdery, 
fueron  bautizados  en  la  Iglesia,  confir- 
mados miembros,  ordenados  al  sacerdo- 
cio, y  recibieron  el  don  del  Espíritu 
Santo. 

"Entonces  puse  mis  manos  sobre  Oli- 
verio Cówdery,  y  le  ordené  eider  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días;  después  de  lo  cual  él 
también  me  ordenó  al  oficio  de  eider 
de  dicha  Iglesia. 

".  .  .Entonces  procedimos  a  llamar  y 
ordenar  otros  de  los  hermanos  a  tomar 
diferentes  oficios  del  sacerdocio,  según 
el  Espíritu  nos  manifestara". 

El  bautismo  y  las  ordenaciones  ya  re- 
cibidos, José  Smith  y  Oliverio  Cówde- 
ry pudieron  organizar  la  Iglesia  bajo  el 
mandato  de  Dios.  Pero  desde  aquel  en- 
tonces el  poder  y  autoridad  de  ellos  se 
podían  ejercer  solamente  dentro  de  la 
Iglesia.  Desde  entonces  el  sacerdocio  se- 
ría conferido  solamente  por  la  Iglesia. 
Ninguna  persona  mortal  podría  ejercer 
los  derechos  del  sacerdocio  fuera  de  la 
Iglesia. 

Así,  sin  el  sacerdocio  no  puede  haber 
Iglesia;  sin  la  Iglesia  no  puede  haber 
sacerdocio  funcionando  cabalmente  en 
la  tierra.  El  sacerdocio  y  la  Iglesia  son 
como  si  fueran  uno,  inseparables.  Por 
lo  tanto,  la  cuestión  sobre  la  importan- 
cia relativa  del  sacerdocio  y  la  Iglesia 
no  tiene  significado  alguno  para  los 
hombres  mortales.  Hay  algunos  que, 
habiendo  sido  excomulgados  de  la  Igle- 
sia, creen  que  todavía  retienen  el  sa- 
cerdocio que  recibieron  bajo  la  autori- 
dad de  la  Iglesia.  No  es  verdad.  Cual- 
quiera cosa  que  ha  sido  recibida  bajo 
la  autoridad  de  la  Iglesia  es  quitada  de 
un  hombre  cuando  él  sea  excomulgado. 
Solamente  la  memoria  queda  para  per- 
turbar su  alma. 

Hay  otros  que,  habiendo  sido  enga- 
ñados por  los  poderes  de  la  maldad, 
piensan  que  la  Iglesia  está  en  error,  y 
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se  ponen  a  arreglar  las  condiciones,  in- 
dependientemente, y  con  la  ayuda  del 
sacerdocio  que  han  recibido  de  la  Igle- 
sia. Estas  personas  son  necias,  igual- 
mente. Si  la  Iglesia  está  en  error,  sus 
dones  tampoco  están  válidos,  y  estos 
reformadores  tienen  que  ir  a  otro  lugar 
para  obtener  autoridad. 

Todos  los  viajeros  en  el  camino  de  la 
falsedad  pueden  ser  amonestados  que 
están  actuando  bajo  inspiración  de  la 
obscuridad,  el  enemigo  y  el  engañador 
de  la  verdad,  y  que  no  tienen  ningún 
sacerdocio  a  menos  que  sea  el  de  Sata- 
nás. 


El  Bailar*  ♦♦ 


(Viene  de  la  pág.  250) 

Se  dice  que  un  señor,  no  miembro  de 
la  iglesia,  una  vez  asistió  a  uno  de  nues- 
tros bailes.  La  ocasión  fué  una  confe- 
rencia de  la  A.M.M.  y  hubo  una  asisten- 
cia de  cerca  de  mil  jóvenes.  Después  se 
le  oyó  decir:  "Nunca  lo  habría  creído. 
Durante  toda  la  noche  no  vi  ni  un  ciga- 
rro encendido  ni  vi  a  una  sola  persona 
tomar.  Además,  no  se  oyó  ni  una  palabra 
profana.  El  baile  empezó  con  una  ora- 
ción y  así  también  term(inó".  Quedó 
bastante  bien  impresionado  por  lo  que 
vio  aquella  noche.  Por  lo  que  vemos  que 
nuestros  bailes  pueden  servir  para  con- 
vencer a  los  investigadores  y  no  miem- 
bros de  que  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia son  buenas,  y  que  los  Mormones  so- 
mos una  gente  que  muestra  por  sus  ac- 
ciones lo  que  cree. 

Los  objetivos  del  programa  de  baile 
son  múltiples  pero  brevemente  podemos 
enumerar  unos  de  los  más  importantes, 
que  son: 

Proveer  un  recreo  sano  dentro  de  un 
ambiente  sano  para  la  juventud  de  la 
Iglesia. 

Mejorar  las  normas  del  baile. 

Enseñar  los  fundamentos  del  baile: 
la  técnica,  posición  o  postura,  los  moda- 
les propios  para  el  baile,  y  el  comporta- 
miento. 

Estimular  la  participación  activa  en 
los  bailes  programados  por  la  A.M.M. , 
destacando  el  aprecio  por  el  baile,  la  di- 
versión por  medio  de  él  y  sus  funda- 
mentos. 
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En  estos  dics  en  que  estamos  planean- 
do el  baile  más  importante  del  año,  el 
de  Oro  y  Verde,  pongamos  mucho  em- 
peño en  ver  que  los  bailes  sean  bien  di- 
rigidos para  que  se  realicen  estos  ob- 
jetivos del  programa.  Así  creceremos 
juntos  en  habilidad  para  dirigir,  goza- 
remos de  bailes  buenos,  y  a  la  vez  po- 
dremos hacer  una  obra  para  el  Señor, 
mostrando  a  las  demás  personas  que  los 
Mormones  somos  una  gente  de  altas 
normas  de  conducta. 

Elena  y  el  Ferrocarril*  ♦ . 

(Viene  ele  la  pág.  23X) 

cuerdas  el  aviso  del  ferrocarril?  ¿Su- 
pones que. . . ? 

— ¿Qué  tus  terrenos  pueden  ser  los 
que  quiere  el  ferrocarril  ?  ¡  Elena !  — Sus 
ojos  brillaban. 

— ¿De  qué  están  hablando  — pregun- 
to la  señora  Ward. 

— ¡El  terreno  — Daniel  empezó  a  ha- 
blar tan  rápido  que  casi  ni  se  podía  en- 
tender lo  que  decía — .  El  terreno  que  el 
ferrocarril  quiere  comprar  en  lugar  del 
nuestro.  ¡Elena!  ¿Supones  que.  .  .  ?  Te- 
nemos que  ir  a  ver  inmediatamente. 

— Mañana  — p  r  o  m  e  t  i  ó  la  señora 
Ward — .  Pobre  Dolly,  necesita  su  des- 
canso. 

— Pero  mañana  será  demasiado  tarde 
— gritó  Daniel.  Sus  ojos  se  abrieron  más 
grande — .  El  plazo  de  tiempo  termina 
a  las  seis.  Quizás  aun  ahora  sea  dema- 
siado tarde.  ¡Oh,  si  llegamos  tarde  ha- 
bremos perdido  nuestra  última  espe- 
ranza ! 

Su  Lámpara  no  tiene*  •  ♦ 

(Viene  de  la  pág.  252) 
ver  el  suyo,  y  el  barrio  tercero  de  El 
Paso,  recién  agregado  a  la  estaca  de  El 
Paso,  tiene  un  libro  completo.  Además, 
cada  rama  y  distrito  de  la  Misión  His- 
panoamericana tiene  su  propio  libro. 

No  ha  sido  fácil  preparar  para  uste- 
des todos  estos  libros.  Los  genealogis- 
tas  de  la  Misión  han  trabajado  por  años, 
usando  miles  de  hojas  genealógicas,  pa- 
ra alistar  estos  libros.  ¿No  se  aprove- 
charán de  ellos?  Vayan  a  verlos  para 
que  sepan  cuánta  obra  han  hecho,  y 
llenen  sus  lámparas  con  aceite  antes  de 
que  sea  demasiado  tarde. 

l  i  a  h  o  N  A 


Misioneros  Nuevos  en  la  Misión  Mexicana 


Pearl    Clark 
Idaho   Falls,   Idaho 


Harold   Clark 
Idaho   Falls,    Idaho 


Misioneros  Relevados 

de  la 
Misión  Centroamericana 

Richard  Thorup 
Fontana,  Calif. 

Joseph   Alien 
Prescott,  Arizona 

George  Alien 
Farmington,    New   Mex. 

Robert  Chivers 
Boise,   Idaho 

Kenneth    B.  Wall 
Provo,   Utah 

Pon    B.    Hardy 

Huntsville,    Utah 

James    Thorup 
Fontana,   Calif. 


Misioneros  Relevados  de  la  Misión  Hispanoamericana 


Arthur  Ferrell  Coombs 
Salt  Lake  City,  Utah 

Gail    E.  Tolman 
Pocatello,   Idaho 

Reíd    H.    Davis 
Bicknell,    Utah 

Helen   Sorensen 
Manti,   Utah 

Walter   E.    Long 
Las  Vegas,  Nevada 

Henry    Paul    Bluhm 

Fairview,  Utah 

Jshn    Lynn    Barton 
Salt  Lake  City,   Utah 

Evan    M.    Palmer 
Park  Valley,    Utah 

Lynn    H.    Davenport 
Parker,  Idaho 


James  W.    Dyer 
Mtdvale,    Utah 

Norman    Bodily 
Gusher,  Utah 

George    I.   Burnham 
Salt  Lake  City,   Utah 

Sidney  Henry 
Oakland,  Calif. 

Var    Lynn    Peacock 
Price,  Utah 

Jesse    E.    West 
Idaho  Falls,   Idaho 

Kent    León    Walton 
Salt  Lake  City,   Utah 

Vernon    C.    Hill 
Ogden,  Utah 


Robert    Crist 
Pocatello,    Idaho 

Earl    Donnell    Blackham 
Moroní,  Utah 

Merrill    Brooksby 
Fredonia,  Arizona 

Harold    E.    Wilcox 
Baldwin  Park,  Calif. 

Delbert   L.    Reeves 
Salt  Lake  City,  Utah 

Robert   G.   Allred 
Lehi,  Utah 

Kenneth   Wheeler 
Hannibal,   Missouri 

K.   David   Roberts 
Vernal,  Utah 


Misioneros  Relevados  de  la  Misión  Mexicana 


Joseph   Christiansen 
Pasadena,  Calif. 

Harold    W.    Simons 
Winters,   Calif. 

Ronald    E.    Reed 
St.   David,  Arizona 

Weldon    R.    Sant 
Seattle,  Washington 

Lila   Mae   Fielden 
Salt  Lake  City,  Utah 


Blaine    J.    Richards 
Ogden,  Utah 

Roy    H.    King 

Boise,   Utah 

Betty    Wood 

Col.  Juárez,  Chih. 

Alien    Reynolds 
Beaver,  Utah 

Thomas   Hawkins 
Col.   Dublán,   Chih. 


Ira   Pratt 
Mesa,    Arizona 


Jack  V. 
Parker, 


Brown 
Idaho 


Donald    R.    Snow 
North  Hollywood,  Calif. 

Earl    W.    Redd 
Los  Angeles,  Calif. 

Lynn  Gardner 
Monterrey  Park,  Calif. 


0- 


íodos  los  Espíritus  Vivieron  Antes  de  esta  Vida 


Po>    firma   I     l'almtu/c,  miembro  del  Concilio  de  Ioa   Doce,   1911-1933. 

r^OMO  su  base  principal,  el  "Mormonismo"  afirma  la  existencia  del  ver- 
dadero  y  viviente  Dios,  el  Ser  Supremo  en  cuya  imagen  y  semejanza 
ha  sido  creado  en  la  carne  el  hombre. 

Lo  consideramos  razonable,  según  las  escrituras,  y  verdad,  que  el 
período  de  la  vida  mortal  del  hombre  es  nada  más  una  etapa  en  el  plan 
para  la  progresión  del  alma,  y  que  el  nacimiento  es  ni  el  principio  ni  el 
fin  de  la  existencia  individual. 

Dios  creó  todas  las  cosas  en  espíritu  antes  de  que  fuesen  creadas  tem- 
poralmente sobre  la  tierra.  Y  los  espíritus  de  todos  los  hombres  vivieron 
como  seres  inteligentes,  dotados  con  la  capacidad  de  escoger  y  los  derechos 
del  libre  aibedrío,  antes  de  que  fuesen  nacidos  en  la  carne. 

Era  el  propósito  de  su  Padre  Divino  proveerles  los  medios  por  los  cua- 
les podrían  desarrollarse,  con  la  oportunidad  de  encontrar,  combatir,  y 
sobrepujar  lo  malo,  y  así  ganar  fuerzas,  poder,  y  habilidad  para  un  ma- 
yor desarrollo  en  las  eternidades  de  un  futuro  sin  fin. 

Para  este  propósito  fué  creado  el  mundo,  en  el  cual,  como  en  otros 
mundos,  espíritus  podrían  tomar  cuerpos  y  vivir  en  probación  como  can- 
didatos para  un  futuro  más  alto  y  glorioso. 

Estos  espíritus  sin  cuerpos  tenían  cualidades  muy  distintas;  algunos 
eran  nobles  y  grandes,  aptos  para  ser  líderes,  otros  más  bien  capacitados 
para  ser  seguidores,  pero  todos  capacitados  para  avanzar  a  logros  rectos 
si  quisieran. 

Nadie  que  profesa  una  creencia  en  el  Cristianismo  puede  aceptar  las 
Sagradas  Escrituras  como  verdaderas  y  a  la  vez  negar  la  preexistencia  de 
Cristo,  o  dudar  que  antes  del  nacimiento  de  El  como  el  niño  de  María 
en  Belén  de  Judea,  había  vivido  con  el  Padre  en  espíritu,  el  primogé- 
nito de  los  hijos  espirituales  del  Padre. 

Así  vivían  las  multitudes  de  espíritus  que  han  tomado  o  que  aún  to- 
marán cuerpos  de  carne  y  huesos. 

Cristo  mientras  era  un  hombre  entre  hombres  afirmó  repetidamente 
que  tuvo  una  vida  antemortal — que  salió  del  Padre,  y  que  regresaría  al 
Padre  al  cumplir  su  misión  en  la  mortalidad. 

Para  toda  la  raza  humana,  esta  vida  es  un  eslabón,  un  estado  inter- 
medio y  probatorio,  que  une  la  eternidad  del  pasado  a  la  del  futuro. 

Nosotros,  la  familia  humana,  literalmente  los  hijos  e  hijas  de  Pa- 
dres Divinos,  la  progenie  espiritual  de  nuestro  Padre  Eterno,  y  nuestra 
Dios  Madre,  estamos  fuera  de  nuestro  hogar  eterno  por  una  corta  tem- 
porada, estudiando  y  trabajando  como  alumnos  debidamente  matriculados 
en  la  Universidad  de  la  Mortalidad.  El  ser  graduado  honorablemente  de 
esta  gran  universidad  nos  dará  en  la  vida  después  una  esfera  más  grande 
en  que  trabajar  y  actuar. 


Impreco  en   los  1  México,    D._F 
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